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			PRESENTACIÓN

			La Biblia ha sido escrita «por el Pueblo de Dios y para el Pueblo de Dios, bajo la inspiración del Espíritu Santo» (Benedicto XVI, Exhort. postsinodal Verbum Domini, 30). Esta finalidad explica por qué «la Iglesia cuida con materna solicitud de que se realicen traducciones adecuadas y correctas en diversas lenguas, sobre todo a partir de los textos originales de los sagrados libros» (Conc. Vaticano II, Dei Verbum, 22).

			La Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Episcopal Española, publicada por primera vez en noviembre de 2010, en edición típica (o Maior), y ahora, en esta edición Popular (o Minor), es una realización cabal de esa «materna solicitud» de la que habla el Concilio. Nació del deseo de ofrecer una traducción completa de la Sagrada Escritura elaborada con criterios semejantes a los ya empleados en la versión de los textos bíblicos que se han venido utilizando en la liturgia. Es el fruto maduro de un esfuerzo tenaz por fomentar el uso cada vez más fecundo de la Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia, y por contar para ello con un instrumento común de referencia.

			Recordamos brevemente los hitos más significativos del camino recorrido en la elaboración de esta versión oficial de la Conferencia Episcopal Española. Sus antecedentes hay que buscarlos en las traducciones bíblicas promovidas por los obispos españoles desde 1963 para ser utilizadas en la liturgia reformada por deseo del Concilio, y que se siguen usando hasta hoy. El proyecto tomó forma concreta en 1996, cuando se creó, a petición de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe y de la Comisión Episcopal de Liturgia, una Comisión para coordinar los trabajos de elaboración de una versión oficial de la Sagrada Biblia. La Comisión propuso un Comité Técnico constituido por un presidente, el Prof. Dr. D. Domingo Muñoz León; un secretario, el Prof. Dr. D. Juan Miguel Díaz Rodelas, y tres vocales. A propuesta de dicho Comité se reunió un equipo de veinticuatro especialistas colaboradores, procedentes de diversos centros de estudios superiores: Rafael Aguirre Monasterio, Ángel Aparicio Rodríguez, Gonzalo Aranda Pérez, Antonio Artola Arbiza, Jesús María Asurmendi Ruiz, Nuria Calduch Benages, José Cervantes Gabarrón, Francisco Contreras Molina (†), Juan Miguel Díaz Rodelas, Alfonso de la Fuente Adánez (†), Jorge Juan Fernández Sangrador, Félix García López, Jesús García Recio, Santiago García Rodríguez, Andrés Ibáñez Arana (†), Juan Antonio Mayoral López, Fernando Morell Baladrón, Víctor Morla Asensio, Domingo Muñoz León, Antonio Rodríguez Carmona, Horacio Simian-Yofre, Julio Trebolle Barrera, José Ángel Ubieta López, y Jaime Vázquez Allegue.

			Este equipo, bajo la dirección del Comité Técnico, tradujo a partir de los textos bíblicos originales, según criterios aprobados por la Conferencia Episcopal, entre los cuales fueron fundamentales el de seguir el espíritu que había informado la traducción de los textos litúrgicos y el de modificarlos lo menos posible. En junio de 2007 se pudo contar con un primer texto, que fue sometido a los obispos miembros de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal y de las Comisiones Episcopales para la Doctrina de la Fe y de Liturgia, así como a otros cuatro obispos nombrados ad hoc, y a todos los que desearon estudiarlo. Tras introducir las debidas enmiendas, el «texto revisado» se envió luego a todos los obispos de la Conferencia Episcopal Española. En noviembre de 2008 la Asamblea Plenaria dio su aprobación al texto bíblico con la mayoría cualificada necesaria para que pudiera ser utilizado en el futuro en los libros litúrgicos. Esta versión recibió la recognitio de la Congregación para el Culto Divino el 29 de junio de 2010.

			La Biblia de la Conferencia Episcopal —también con sus notas e introducciones— se va convirtiendo, poco a poco, en la versión de referencia primaria para la vida litúrgica y espiritual, para la catequesis y la enseñanza escolar de la religión católica y, en general, para la acción pastoral de la Iglesia. A partir del año litúrgico 2012/1013 comenzarán a publicarse, Dios mediante, los nuevos libros litúrgicos con el texto de esta versión oficial.

			La presente edición Popular de la Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Episcopal Española ofrece el mismo texto bíblico de la edición Maior en su integridad, pero en un formato reducido, descargado de muchas notas e introducciones y, por tanto, más fácilmente transportable y más económico. Se trata de facilitar que «la piedad popular encuentre en las palabras de la Biblia una fuente inagotable de inspiración» (Directorio sobre la piedad popular y la liturgia, 87). Se quiere también responder a la exigencia manifestada ya por Benedicto XV de que los libros bíblicos se divulguen más mediante la oferta de ediciones con un formato «más cómodo» (Spiritus Paraclitus, EB 479).

			Para elaborar esta edición se ha procedido, en primer lugar, a una selección de aquellas notas que referían explicaciones de conjunto, eliminando las más técnicas o puntuales. Las introducciones particulares a cada libro se han convertido en un breve sumario de las contenidas en la edición Maior. La introducción general y las introducciones al Antiguo y al Nuevo Testamento han sido escritas expresamente para este formato, sustituyendo a las que, en la edición Maior, servían de prefacio a las grandes secciones del texto bíblico (Pentateuco, Libros históricos, Libros sapienciales y poéticos, Libros proféticos, Evangelios, Corpus Paulino, Cartas Católicas, Cartas de san Juan).

			Este trabajo de reelaboración y síntesis ha sido asumido en un primer momento por la Biblioteca de Autores Cristianos; posteriormente ha sido revisado y corregido por el Presidente y el Secretario del Comité Técnico; y, finalmente, ha sido aprobado por la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española. A todos, nuestro reconocimiento y gratitud.

			Con motivo de la aparición de la versión oficial, la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal ofreció una Instrucción Pastoral titulada La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia, que fue publicada, a modo de autorizada introducción general, con la edición Maior. Es muy recomendable su lectura. Se puede encontrar también en www.conferenciaepiscopal.es/documentos.

			A este nuevo formato de la Biblia de la Conferencia Episcopal Española acompaña la oración de los obispos. Es la plegaria que sube al Padre Dios para que conceda a la Iglesia peregrina en España que las Santas Escrituras constituyan verdaderamente su «sustento y vigor, firmeza de fe, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual» (Dei Verbum, 22).

			Madrid, 27 de noviembre de 2011, primer domingo de Adviento

			† Juan Antonio Martínez Camino

			Obispo Auxiliar de Madrid

			Secretario General de la Conferencia Episcopal Española

		

	
		
			SIGLAS Y ABREVIATURAS

			De los libros bíblicos

			Abd (ías)

			Ag (eo)

			Am (ós)

			Ap (ocalipsis)

			Bar (uc)
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			Crón (icas)
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			Ef (esios)
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			Heb (reos)

			Is (aías)

			Job
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			Jdt (Judit)

			Jer (emías)
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			Jue (ces)
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			Lc (Lucas)

			Lev (ítico)
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			Mal (aquías)
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			Mt (Mateo)

			Nah (ún)

			Neh (emías)

			Núm (eros)

			Os (eas)

			Pe (dro)

			Prov (erbios)
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			Rom (anos)
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			Sof (onías)
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			Tit (o)
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			Otras
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			añadidas al final de una cita:

			par	paralelo/s

			s / ss	versículo/s siguiente/s (uno/varios)

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La Biblia, Palabra de Dios en palabras humanas

			¿Qué es la Biblia? Parece necesario plantear la pregunta en esta introducción porque puede haber lectores que no conozcan, o no conozcan exactamente, la respuesta; y, en todo caso, porque siempre es bueno refrescar algunas ideas fundamentales sobre este libro tan antiguo y sin embargo tan nuevo.

			La Biblia, un conjunto de libros

			Respondiendo, pues, a la pregunta planteada, lo primero que hay que decir es que, a pesar de que Biblia pertenece en nuestra lengua al número singular, esta obra la componen un conjunto de setenta y tres libros; de hecho Biblia es un término griego que significa libros y que ha pasado prácticamente sin cambios a la mayoría de las lenguas modernas. El carácter plural de la Biblia lo revela en primer lugar el hecho de que los libros que la componen se distribuyen en dos grandes bloques: Antiguo Testamento y Nuevo Testamento. Por otro lado, esos dos bloques los forman, no uno sino varios libros o conjuntos de libros, que, en el caso del AT, son el Pentateuco, los libros históricos, los proféticos, los poéticos y los sapienciales; y en el del NT, los Evangelios, el libro de los Hechos de los Apóstoles, las Cartas y el Apocalipsis. Pero, además de la pluralidad numérica, los nombres de los libros o conjuntos de libros de la Biblia manifiestan que estos pertenecen a géneros literarios muy diversos, como el narrativo, poético, sapiencial o apocalíptico, entre otros.

			Que los libros que forman la Biblia no son, en modo alguno, uniformes, lo revela la división, ya referida, entre Antiguo y Nuevo Testamento. La diferencia establecida por estos dos adjetivos no es solo cronológica, sino también cualitativa. En efecto, lo que nosotros llamamos «testamento» traduce un término hebreo y griego que significa también «alianza». Ello quiere decir que los libros pertenecientes a uno y otro Testamento tienen que ver, respectivamente, con la Alianza sellada por Dios con el pueblo de Israel —Antiguo Testamento— y con la que ha concluido en la plenitud de la historia con todos los pueblos a través de la sangre de su Hijo Jesucristo. Ambas alianzas están estrechamente relacionadas entre sí, de modo que la Nueva es la realización, el cumplimiento de la Antigua (o Primera). Esto es lo que ha reiterado el papa Benedicto XVI en la Exhortación apostólica Verbum Domini: «Las Escrituras, que para los primeros cristianos comprendían únicamente lo que nosotros llamamos “Antiguo Testamento”, contienen el testimonio de la larga historia que Dios realizó con su pueblo en virtud de la Alianza sellada primero con Abrahán y luego, a través de Moisés, en el Sinaí; dicha Alianza ha alcanzado su plenitud en Jesucristo, que ha sellado con su sangre la Nueva Alianza y del cual dan testimonio los libros del Nuevo Testamento» (VD 13).

			De aquí se desprende la necesidad de leer ambos Testamentos de forma unitaria; así lo ha enseñado la Iglesia desde los orígenes, y lo ha reafirmado Benedicto XVI: «Es importante, pues, que tanto en la pastoral como en el ámbito académico se ponga bien de manifiesto la relación íntima entre los dos Testamentos, recordando con san Gregorio Magno que todo lo que “el Antiguo Testamento ha prometido, el Nuevo Testamento lo ha cumplido; lo que aquel anunciaba de manera oculta, este lo proclama abiertamente como presente. Por eso, el Antiguo Testamento es profecía del Nuevo Testamento; y el mejor comentario al Antiguo Testamento es el Nuevo Testamento”» (VD 41).

			… que son Palabra de Dios

			Las últimas afirmaciones que hemos hecho muestran a las claras que, junto con su dimensión literaria y con su importancia en este y en otros campos, como el histórico, geográfico, etc., los libros de la Biblia tienen una innegable y principal dimensión religiosa. Esta dimensión marca tanto los contenidos como el origen y la transmisión de los libros que la componen. Estos hablan, en efecto, de las relaciones de Dios con la humanidad desde los orígenes hasta la plenitud de los tiempos, que ha irrumpido en Jesucristo y avanza en el presente hacia su consumación definitiva. Por otra parte, las páginas de la Biblia ponen de manifiesto una y otra vez que los acontecimientos y las palabras que han configurado aquellas relaciones han estado conducidas por Dios, son palabra suya; lo son hasta el punto de que, lo mismo que había creído Israel para los libros del Antiguo Testamento, lo cree la Iglesia también para los del Nuevo Testamento, a saber, que han sido «escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo» y «tienen a Dios como autor» (Conc. Vaticano I, Constitución dogmática Dei Filius, 2; Conc. Vaticano II, Constitución dogmática Dei Verbum, 11). Finalmente, esta condición sagrada es la que ha determinado la transmisión de esos libros en la Iglesia: así lo afirman expresamente los concilios Vaticano I y Vaticano II en el lugar que acabamos de citar, que concluye precisamente con las siguientes palabras: «Como tales», es decir, como libros que fueron «escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo» y «tienen a Dios como autor», «han sido transmitidos a la Iglesia».

			La transmisión y el canon de los libros bíblicos

			Ya antes de la era cristiana, los que llegaron a ser libros sagrados de Israel y luego de la Iglesia circularon junto a otras obras literarias altamente estimadas y muy difundidas entre el pueblo, que, sin embargo, no expresaban siempre de manera adecuada los acontecimientos configuradores de la historia de la salvación y la fe fundada y explicitada en ellos. La necesidad de distinguir entre unas y otras obras contribuyó, con otros factores, a la formación del canon de los libros santos, es decir, la lista de aquellos libros que fueron considerados, primero por Israel y también por la Iglesia, punto de referencia o norma de la fe y de la vida del judaísmo y del cristianismo.

			En dicho proceso jugaron un papel importante tanto la irrupción del cristianismo, como comunidad de fe que se fue diferenciando cada vez más del judaísmo, como la caída y destrucción de Jerusalén por las tropas romanas de Tito en el año 70. La ruina de Jerusalén marcó lógicamente la historia del judaísmo y provocó en el seno de este último un movimiento de autoafirmación y de consiguiente clarificación de la propia identidad. Este proceso se consolidó con la determinación del canon judío de libros sagrados, del que quedaron excluidos algunos muy difundidos y apreciados sobre todo entre los judíos de la diáspora de habla griega. Los textos sagrados de Israel se habían traducido al griego en la diáspora, dando lugar a esa colección de libros sagrados, más amplia que la Biblia hebrea, que se conoce con el nombre de los LXX. El caso es que esa traducción, popular entre los judíos helenistas, se convirtió en la Biblia corriente de buena parte de las comunidades cristianas que fueron surgiendo en las principales ciudades del Mediterráneo. De este modo, el conjunto más extenso de libros contenido en los LXX llegó a constituir el canon cristiano del AT, que fue determinado como tal de manera oficial por el Concilio de Florencia (año 1441).

			El rechazo que hicieron los protestantes del carácter sagrado de los libros que no formaban parte del canon judío determinó que el Concilio de Trento declarara en su Sesión IV (año 1546) lo siguiente: «El sacrosanto, ecuménico y general Concilio de Trento…, siguiendo los ejemplos de los Padres ortodoxos, recibe y venera todos los libros tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento con el mismo sentimiento de piedad y respeto, porque el mismo Dios es el autor de ambos».

			La aceptación más o menos temprana o generalizada de los libros de la Biblia ha determinado una clasificación ulterior de los mismos en protocanónicos y deuterocanónicos: los primeros, que son la mayoría, son aquellos cuyo carácter canónico fue afirmado desde siempre; los segundos, aquellos cuya canonicidad no fue admitida desde siempre por todas las Iglesias, aunque fueron considerados como sagrados en un segundo momento; el grupo de estos últimos lo forman los siguientes libros o partes de libros: Tobías, Judit, 1 y 2 Macabeos, Ester 10-16, Baruc, Daniel 3,24-90 y 13-14, Sabiduría, Eclesiástico y la llamada «Carta de Jeremías» (que corresponde a Baruc 6). Esta división se aplica también a algunos libros del NT. Con algunos de sus libros ocurrió efectivamente lo mismo que con los deuterocanónicos del AT, es decir, no fueron aceptados desde el principio y por todas las Iglesias; es el caso de Hebreos, Santiago, Judas, 2 Pe, 2 y 3 Juan y Apocalipsis, así como de los textos evangélicos de Mc 16,9-20 y Jn 7,53-8,11.

			 

		

	
		
			ANTIGUO TESTAMENTO

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En la introducción general ha quedado señalado que «Testamento» es uno de los significados de un término hebreo (berit) y de su traducción griega (diazeke) que originariamente significa «Alianza». En este sentido, el Antiguo y el Nuevo Testamento, como conjunto de libros, tienen que ver directa y estrechamente con la Alianza, establecida por Dios con el pueblo de Israel, en Abrahán primero, a través de Moisés después en el Sinaí, y cumplida finalmente en plenitud por la sangre de Cristo. Es decir, los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento están estrechamente relacionados con la historia de Israel y de la Iglesia.

			Los libros del Antiguo Testamento

			La primera impresión que recibe quien emprende la lectura de la Biblia es que su contenido fundamental es el de una historia, que se remonta hasta los mismos orígenes del mundo y de la humanidad, pero que poco a poco se va concentrando en los descendientes de Abrahán y, entre estos, en el pueblo de Israel, heredero de la promesa hecha por Dios al gran Patriarca. A estos descendientes se dedica la parte principal del conjunto de libros que va desde Génesis hasta el Segundo libro de las Crónicas y, más allá de estos testimonios de la época primera, hasta los libros de los Macabeos. Con todo, pese al carácter eminentemente narrativo y a los contenidos principalmente históricos de este conjunto, estos mismos contenidos y otros elementos más estrictamente literarios impiden subsumirlos todos en un grupo uniforme.

			De hecho, ya desde antiguo se ha señalado el carácter peculiar de los cinco primeros libros de la Biblia, que los cristianos llaman «El Pentateuco» (es decir, «Los Cinco Estuches/libros»), y los judíos «La Torá» (es decir, «La Ley»), debido a la importancia indudable que tiene en ellos la ley santa revelada por Dios a su pueblo a través de Moisés. Más allá de las prescripciones legales contenidas en Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, y de los relatos que dedica Génesis, primer libro de la Biblia, a los orígenes tanto del mundo (Gén 1-11) como del pueblo (Gén 12-50), los cuatro últimos libros del Pentateuco mencionados más arriba se centran en el acontecimiento del éxodo, que va desde la situación de esclavitud del pueblo en Egipto hasta la contemplación de la Tierra de la Promesa.

			Los libros que siguen al Pentateuco, que los cristianos conocen como «históricos» y los judíos denominan «Profetas anteriores», abarcan un extenso período que inicia con el paso del Jordán y, en la Biblia cristiana, alcanza hasta la época helenista, pasando por la toma de posesión de la tierra, el establecimiento de la monarquía, la división del reino, la caída de Samaría y de Jerusalén, el destierro y los avatares que acompañaron a la vuelta de aquellos años de singular prueba en Babilonia. En tiempos recientes se ha resaltado la singularidad de los primeros libros de este extenso conjunto, queriendo descubrir en ellos el sello de la teología representada en el Deuteronomio; por esta razón el conjunto se ha denominado «historia deuteronomista». Esta «historia» incluiría Josué, Jueces, 1-2 Samuel y 1-2 Reyes. Los libros de 1-2 Crónicas, Esdras y Nehemías, que siguen a los referidos, representarían la «historia del Cronista», que alcanza desde Adán hasta la restauración del templo y de Jerusalén en la época persa; el Cronista vuelve a leer toda la historia de Israel, resaltando la identidad de este último como pueblo de Dios, el culto en el templo y la observancia de la ley. En relación con estos dos grandes conjuntos encontramos otra serie de libros narrativos centrados en algunos personajes: Rut, Ester, Tobías, y Judit; más allá del pretendido carácter histórico de estos libros, en ellos se descubre una orientación marcadamente didáctica: sus protagonistas encarnaron en circunstancias pasadas de especial dificultad las grandes virtudes religiosas y morales que deben ser el santo y seña de todo Israel. Completan el conjunto de «los libros históricos» 1 y 2 Macabeos, dedicados a la actividad de los Macabeos en el período, también difícil, de la helenización de Palestina.

			A los libros históricos siguen en las ediciones católicas de la Biblia los llamados libros poéticos y sapienciales, ordenados en las citadas ediciones por la supuesta antigüedad de cada uno de ellos: Job, que es presentado como un antiguo patriarca; los Salmos, atribuidos en términos generales a David; Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares y Sabiduría, que la tradición atribuye a Salomón, y, finalmente, el Eclesiástico, compuesto por un maestro judío de comienzos del si­-glo ii a.C. llamado Jesús Ben Sira. Aunque algunas de las piezas recogidas en estos libros —salmos, proverbios— son evidentemente antiguas, la redacción actual de los mismos hay que situarla entre los siglos v y i a.C. La atribución de estas obras a grandes figuras del pasado e incluso la eventual mención expresa de tales figuras en ellas debe entenderse, pues, como una forma de señalar la relación entre la enseñanza que transmiten y la gran tradición de Israel. En algunos de estos libros, la poesía, popular o más elaborada, se convierte en vehículo adecuado para derramar el alma ante Dios en la oración/meditación privada o pública (Salmos), o bien para cantar el amor y la atracción entre el hombre y la mujer, creados por Dios al principio (Cantar de los Cantares).

			El AT lo completa un tercer grupo de obras que los cristianos llaman «libros proféticos», y los judíos, «Nebiim» («Profetas»). Se incluyen en este grupo un total de dieciséis obras, distinguiéndose entre las cuatro primeras, denominadas «Profetas mayores» (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel), y las doce restantes, conocidas como «Profetas menores» (Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahún, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías). Dejando de lado el hecho de que los personajes a quienes se atribuyen los libros de los profetas mayores corresponden a grandes nombres de la tradición profética de Israel, la consideración de mayores o menores es de origen cristiana y tuvo que ver únicamente con la mayor o menor extensión de los libros pertenecientes a uno u otro grupo. Los judíos consideran que los Profetas son un comentario a la Torá y, por esta razón, los incluyen inmediatamente después del Pentateuco; frente a ello, los cristianos vieron principalmente en los profetas a anunciadores de la salvación futura, razón por la cual incluyeron los libros vinculados a ellos inmediatamente antes de los escritos del NT.

			La formación del AT en el marco de la historia de Israel

			Lo que los cristianos conocemos como AT no parece haber existido como tal antes del siglo ii o i a.C.; en esos siglos hay que fechar los libros más recientes del conjunto, es decir, Sabiduría y 1-2 Macabeos. Antes fueron apareciendo libros o tradiciones que, en su expresión literaria, hay que situar en algunos casos en la época monárquica, es decir, entre el siglo x y, con mayor probabilidad, los si­-glos vii-vi a.C. En diversos momentos de ese largo período fueron tomando cuerpo las diversas tradiciones sobre los orígenes de Israel que serían recogidas luego en los distintos libros del Pentateuco, se recopilaron los grupos más antiguos de proverbios, se recogieron o compusieron los primeros Salmos, vinculados muy probablemente desde el principio al culto del templo, y, tras la división del reino, resonó la voz de los profetas Amós y Oseas, en el Norte, e Isaías, Miqueas, Sofonías, Nahún, Habacuc y Jeremías, en el Sur. El descubrimiento del libro de la ley en Jerusalén en tiempos del rey Josías y el movimiento reformador promovido por este rey (siglo vii a.C.) impulsaron muy posiblemente la relectura de la historia que, por su relación con la corriente religiosa representada en el libro del Deuteronomio, se ha dado en llamar «deuteronomista».

			En el período comprendido entre el final de la monarquía y la vuelta del exilio en Babilonia, es decir, los años 597-538 a.C., el pueblo de Dios de la Primera Alianza vivió experiencias que marcaron profundamente su existencia. En estos años y en relación con la conquista de Jerusalén y la deportación a Babilonia hay que situar la redacción sacerdotal del Pentateuco y la forma final de la historia deuteronomista, así como las profecías de Ezequiel y del Segundo Isaías (Is 40-55). Los autores implicados en esta actividad y las obras salidas de sus manos o de las de sus discípulos ayudaron al pueblo a leer de otro modo la alianza de Dios con su pueblo y su acción en la historia.

			La actividad literaria que adquirirá su forma final en el AT tuvo otro momento sobresaliente en los tres siglos que siguieron al exilio, conocidos como época persa (538-333 a.C.). Fue en estos años cuando se redactó el Pentateuco, en su versión definitiva, se compusieron el libro de Job, algunos Salmos y «la historia del Cronista», y desarrollaron su actividad el llamado Trito-Isaías (Is 56-66), Ageo, Zacarías y Malaquías.

			En la época helenista, comprendida entre los años 333 y 63 a.C., hay que situar la redacción final del Salterio y la de la mayoría de los libros deuterocanónicos: 1-2 Macabeos, Tobías, Judit y el Eclesiástico o Sirácida. La confrontación de la fe de Israel con la cultura y el pensamiento griegos dejó su impronta en el singular libro de Qohélet o Eclesiastés; en esta misma época helenista, y más concretamente a mediados del siglo ii a.C., hay que datar el libro de Daniel.

			Producto del influjo de la filosofía helenista en el judaísmo de la diáspora es el libro de la Sabiduría, último del AT cristiano, escrito directamente en griego en Alejandría de Egipto probablemente en el siglo i a.C.

			 

		

	

		

			GÉNESIS


			El Génesis es el libro de los orígenes, pues laten en él algunos de los grandes interrogantes de la humanidad acerca del cosmos, de la vida y de la muerte, del bien y del mal... Sus narraciones hablan de tres orígenes: del mundo, de la humanidad (Adán y Eva, Noé...) y de Israel (patriarcas).


			El Dios del Génesis es, en primer lugar, el Dios creador. Pero también lo es de la bendición y de la promesa. E igualmente de la alianza; que primero hará con Noé (9,8-17), y después con Abrahán. Cuando la maldad del hombre crece sobre la tierra (de Adán a Noé), Dios decide deshacerse de la humanidad. Pero Noé, el justo, obtiene su favor (6,5-8). Y de él surge una humanidad nueva, en la que se entroncan los antepasados de Israel. A través de Abrahán y sus descendientes, la promesa y la bendición alcanzarán a todas las familias de la tierra (12,3), lo cual halla su pleno cumplimiento con la efusión del Espíritu Santo el día de Pentecostés (Hch 2).


			ORÍGENES DEL MUNDO Y DE LA HUMANIDAD (1-11)


			Creación del cielo y de la tierra*


			Gén1	1 Al principio creó Dios el cielo y la tierra. 2 La tierra estaba informe y vacía; la tiniebla cubría la superficie del abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas.


			3 Dijo Dios: «Exista la luz». Y la luz existió. 4 Vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. 5 Llamó Dios a la luz «día» y a la tiniebla llamó «noche». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero.


			6 Y dijo Dios: «Exista un firmamento entre las aguas, que separe aguas de aguas». 7 E hizo Dios el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las aguas de encima del firmamento. Y así fue. 8 Llamó Dios al firmamento «cielo». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo.


			9 Dijo Dios: «Júntense las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezca lo seco». Y así fue. 10 Llamó Dios a lo seco «tierra», y a la masa de las aguas llamó «mar». Y vio Dios que era bueno.


			11 Dijo Dios: «Cúbrase la tierra de verdor, de hierba verde que engendre semilla, y de árboles frutales que den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra». Y así fue. 12 La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno. 13 Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero.


			14 Dijo Dios: «Existan lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los años, 15 y sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para iluminar sobre la tierra». Y así fue. 16 E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la noche; y las estrellas. 17 Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, 18 para regir el día y la noche y para separar la luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. 19 Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto.


			20 Dijo Dios: «Bullan las aguas de seres vivientes, y vuelen los pájaros sobre la tierra frente al firmamento del cielo». 21 Y creó Dios los grandes cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las aguas fueron produciendo según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y vio Dios que era bueno. 22 Luego los bendijo Dios, diciendo: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar; y que las aves se multipliquen en la tierra». 23 Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto.


			24 Dijo Dios: «Produzca la tierra seres vivientes según sus especies: ganados, reptiles y fieras según sus especies». Y así fue. 25 E hizo Dios las fieras según sus especies, los ganados según sus especies y los reptiles según sus especies. Y vio Dios que era bueno.


			26 Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tierra». 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó.


			28 Dios los bendijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra».


			29 Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la superficie de la tierra y todos los árboles frutales que engendran semilla: os servirán de alimento. 30 Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a todo ser que respira». Y así fue. 31 Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto.


			Gén2	1 Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el universo. 2 Y habiendo concluido el día séptimo la obra que había hecho, descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho. 3 Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de toda la obra que Dios había hecho cuando creó.


			4 Esta es la historia del cielo y de la tierra cuando fueron creados.


			1,1: Gén 2,4-25; Sal 8; 104; Job 38-39; Prov 8,22-31; Jn 1,1-3; Col 1,15-17; Heb 1,2s | 3: 2 Cor 4,6 | 20: Job 12,7-12 | 26: Gén 5,1.3; 9,6; Sal 8,5s; Sab 2,23; Eclo 17,3s | 27: Mt 19,4 par; 1 Cor 11,7; Ef 4,24; Col 3,10 | 31: 1 Tim 4,4 | 2,1: Éx 20,8.11; 31,12s; Heb 4,4.


			Nuevo relato de la creación*


			El día en que el Señor Dios hizo tierra y cielo, 5 no había aún matorrales en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el suelo; 6 pero un manantial salía de la tierra y regaba toda la superficie del suelo. 7 Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en ser vivo.


			5: Gén 1,1-2,4 | 7: Sal 104,29s; Job 34,14s; Ecl 3,20s; 12,7; 1 Cor 15,45.


			El paraíso


			8 Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, y colocó en él al hombre que había modelado. 9 El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos para la vista y buenos para comer; además, el árbol de la vida en mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal.


			10 En Edén nacía un río que regaba el jardín, y allí se dividía en cuatro brazos: 11 el primero se llama Pisón; rodea toda la tierra de Javilá, donde hay oro. 12 El oro de este país es bueno; allí hay también bedelio y lapislázuli. 13 El segundo río se llama Guijón; rodea toda la tierra de Cus. 14 El tercero se llama Tigris y corre al este de Asiria. El cuarto es el Éufrates.


			15 El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. 16 El Señor Dios dio este mandato al hombre: «Puedes comer de todos los árboles del jardín, 17 pero del árbol del conocimiento del bien y el mal no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que morir».


			18 El Señor Dios se dijo: «No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle a alguien como él, que le ayude». 19 Entonces el Señor Dios modeló de la tierra todas las bestias del campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó a Adán, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que Adán le pusiera. 20 Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no encontró ninguno como él, que le ayudase.


			21 Entonces el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que se durmió; le sacó una costilla, y le cerró el sitio con carne. 22 Y el Señor Dios formó, de la costilla que había sacado de Adán, una mujer, y se la presentó a Adán. 23 Adán dijo: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será “mujer”, porque ha salido del varón». 24 Por eso abandonará el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. 25 Los dos estaban desnudos, Adán y su mujer, pero no sentían vergüenza uno de otro.


			9: Ap 2,7; 22,1-4 | 10: Jn 4,1 | 19: Ecl 3,20 | 22: 1 Cor 11,8s; 1 Tim 2,13 | 24: Mt 19,5 par; 1 Cor 6,16; Ef 5,31.


			Caída y promesa de victoria*


			Gén3	1 La serpiente era más astuta que las demás bestias del campo que el Señor había hecho. 2 Y dijo a la mujer: «¿Conque Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín?». 3 La mujer contestó a la serpiente: «Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; pero del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: “No comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario moriréis”». 4 La serpiente replicó a la mujer: «No, no moriréis; 5 es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal».


			6 Entonces la mujer se dio cuenta de que el árbol era bueno de comer, atrayente a los ojos y deseable para lograr inteligencia; así que tomó de su fruto y comió. Luego se lo dio a su marido, que también comió. 7 Se les abrieron los ojos a los dos y descubrieron que estaban desnudos; y entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. 8 Cuando oyeron la voz del Señor Dios que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa, Adán y su mujer se escondieron de la vista del Señor Dios entre los árboles del jardín.


			9 El Señor Dios llamó a Adán y le dijo: «¿Dónde estás?». 10 Él contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». 11 El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que te prohibí comer?». 12 Adán respondió: «La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto y comí». 13 El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?». La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí».


			14 El Señor Dios dijo a la serpiente:


			«Por haber hecho eso, maldita tú | entre todo el ganado y todas las fieras del campo; | te arrastrarás sobre el vientre | y comerás polvo toda tu vida; | 15 pongo hostilidad entre ti y la mujer, | entre tu descendencia y su descendencia; | esta te aplastará la cabeza | cuando tú la hieras en el talón».


			16 A la mujer le dijo:


			«Mucho te haré sufrir en tu preñez, | parirás hijos con dolor, | tendrás ansia de tu marido, | y él te dominará».


			17 A Adán le dijo:


			«Por haber hecho caso a tu mujer | y haber comido del árbol del que te prohibí, | maldito el suelo por tu culpa: | comerás de él con fatiga mientras vivas; | 18 brotará para ti cardos y espinas, | y comerás hierba del campo.


			19 Comerás el pan con sudor de tu frente, | hasta que vuelvas a la tierra, | porque de ella fuiste sacado; | pues eres polvo y al polvo volverás».


			20 Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven. 21 El Señor Dios hizo túnicas de piel para Adán y su mujer, y los vistió. 22 Y el Señor Dios dijo: «He aquí que el hombre se ha hecho como uno de nosotros en el conocimiento del bien y el mal; no vaya ahora a alargar su mano y tome también del árbol de la vida, coma de él y viva para siempre».


			23 El Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde había sido tomado. 24 Echó al hombre, y a oriente del jardín de Edén colocó a los querubines y una espada llameante que brillaba, para cerrar el camino del árbol de la vida.


			1: Sab 2,24; Jn 8,44; Rom 5,12-21; Ap 12,9; 20,2 | 13: 2 Cor 11,3 | 15: Ap 12,17 | 16: Ap 12,2 | 17: Rom 8,20 | 19: Sal 90,3; 104,29; Ecl 3,20; 12,7; Rom 5,12 | 24: Ap 22,1s.14.


			Caín y Abel


			Gén4	1 Adán conoció a Eva, su mujer, que concibió y dio a luz a Caín. Y ella dijo: «He adquirido un hombre con la ayuda del Señor». 2 Después dio a luz a Abel, su hermano. Abel era pastor de ovejas, y Caín cultivaba el suelo.


			3 Pasado un tiempo, Caín ofreció al Señor dones de los frutos del suelo; 4 también Abel ofreció las primicias y la grasa de sus ovejas. El Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, 5 pero no se fijó en Caín ni en su ofrenda; Caín se enfureció y andaba abatido. 6 El Señor dijo a Caín: «¿Por qué te enfureces y andas abatido? 7 ¿No estarías animado si obraras bien?; pero, si no obras bien, el pecado acecha a la puerta y te codicia, aunque tú podrás dominarlo».


			8 Caín dijo a su hermano Abel: «Vamos al campo». Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató.


			9 El Señor dijo a Caín: «¿Dónde está Abel, tu hermano?». Respondió Caín: «No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?». 10 El Señor le replicó: «¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde el suelo. 11 Por eso te maldice ese suelo que ha abierto sus fauces para recibir de tus manos la sangre de tu hermano. 12 Cuando cultives el suelo, no volverá a darte sus productos. Andarás errante y perdido por la tierra». 13 Caín contestó al Señor: «Mi culpa es demasiado grande para soportarla. 14 Puesto que me expulsas hoy de este suelo, tendré que ocultarme de ti, andar errante y perdido por la tierra, y cualquiera que me encuentre me matará». 15 El Señor le dijo: «El que mate a Caín lo pagará siete veces». Y el Señor puso una señal a Caín para que, si alguien lo encontraba, no lo matase. 16 Caín salió de la presencia del Señor y habitó en Nod, al este de Edén.


			4: Heb 11,4 | 8: Sab 10,3; 1 Jn 3,12 | 10: Mt 23,35; Heb 12,24.


			Cainitas y setitas


			17 Caín conoció a su mujer; ella concibió y dio a luz a Henoc. Caín estaba edificando una ciudad y le puso el nombre de su hijo Henoc. 18 A Henoc le nació Irad, e Irad engendró a Mejuyael; Mejuyael engendró a Metusael, y Metusael engendró a Lamec. 19 Lamec tomó dos mujeres: una se llamaba Ada y la otra Sila. 20 Ada dio a luz a Yabel, que fue el padre de los que habitan en tiendas con ganados. 21 Su hermano se llamaba Yubal, que fue el padre de los que tocan la cítara y la flauta. 22 Sila, a su vez, dio a luz a Tubalcaín, forjador de herramientas de cobre y hierro; la hermana de Tubalcaín era Naama.


			23 Lamec dijo a sus mujeres:


			«Ada y Sila, escuchad mi voz; | mujeres de Lamec, prestad oído a mi palabra. | A un hombre he matado por herirme, | y a un joven por golpearme. | 24 Caín será vengado siete veces, | y Lamec setenta y siete».


			25 Adán conoció otra vez a su mujer, que dio a luz un hijo y lo llamó Set, pues dijo: «Dios me ha dado otro descendiente en lugar de Abel, asesinado por Caín». 26 A Set le nació también un hijo, que se llamó Enós. Por entonces se comenzó a invocar el nombre del Señor.


			23: Éx 21,23-25 | 24: Mt 18,22 par | 26: Éx 3,14.


			Descendientes de Adán


			Gén5	1 Este es el libro de los descendientes de Adán.


			El día en que Dios creó al hombre, a imagen de Dios lo hizo. 2 Los creó varón y mujer, los bendijo y les puso el nombre de «Adán» el día en que los creó.


			3 Adán tenía ciento treinta años cuando engendró un hijo a imagen suya, a su semejanza, y lo llamó Set. 4 Después de haber engendrado a Set, vivió Adán ochocientos años y engendró hijos e hijas. 5 Adán vivió un total de novecientos treinta años.


			6 Set tenía ciento cinco años cuando engendró a Enós. 7 Después de haber engendrado a Enós, vivió Set ochocientos siete años y engendró hijos e hijas. 8 Set vivió un total de novecientos doce años.


			9 Enós tenía noventa años cuando engendró a Quenán. 10 Después de haber engendrado a Quenán, vivió Enós ochocientos quince años y engendró hijos e hijas. 11 Enós vivió un total de novecientos cinco años.


			12 Quenán tenía setenta años cuando engendró a Malalel. 13 Después de haber engendrado a Malalel, vivió Quenán ochocientos cuarenta años y engendró hijos e hijas. 14 Quenán vivió un total de novecientos diez años.


			15 Malalel tenía sesenta y cinco años cuando engendró a Yared. 16 Después de haber engendrado a Yared, vivió Malalel ochocientos treinta años y engendró hijos e hijas. 17 Malalel vivió un total de ochocientos noventa y cinco años.


			18 Yared tenía ciento sesenta y dos años cuando engendró a Henoc. 19 Después de haber engendrado a Henoc, vivió Yared ochocientos años y engendró hijos e hijas. 20 Yared vivió un total de novecientos sesenta y dos años.


			21 Henoc tenía sesenta y cinco años cuando engendró a Matusalén. 22 Después de haber engendrado a Matusalén, siguió Henoc los caminos de Dios durante trescientos años y engendró hijos e hijas. 23 Henoc vivió trescientos sesenta y cinco años. 24 Henoc siguió los caminos de Dios y después desapareció, porque Dios se lo llevó.


			25 Matusalén tenía ciento ochenta y siete años cuando engendró a Lamec. 26 Después de haber engendrado a Lamec, vivió Matusalén setecientos ochenta y dos años y engendró hijos e hijas. 27 Matusalén vivió un total de novecientos sesenta y nueve años.


			28 Lamec tenía ciento ochenta y dos años cuando engendró a un hijo, 29 a quien llamó Noé, pues dijo: «Este nos aliviará de nuestro trabajo y del cansancio de nuestras manos en el suelo que el Señor maldijo». 30 Después de haber engendrado a Noé, vivió Lamec quinientos noventa y cinco años y engendró hijos e hijas. 31 Lamec vivió un total de setecientos setenta y siete años.


			32 Noé tenía quinientos años cuando engendró a Sem, Cam y Jafet.


			1: Gén 1,26s; 1 Crón 1,1-4 | 24: 2 Re 2,11; Sab 4,10-11; Heb 11,5; Jds 14.


			Corrupción de la humanidad


			Gén6	1 Cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la superficie del suelo y engendraron hijas, 2 los hijos de Dios vieron que las hijas de los hombres eran bellas y se escogieron mujeres entre ellas. 3 Dijo entonces el Señor: «Mi espíritu no durará por siempre en el hombre, porque es carne; solo vivirá ciento veinte años».


			4 Por aquel tiempo había gigantes en la tierra; e incluso después, cuando los hijos de Dios se unieron a las hijas de los hombres y engendraron hijos. Estos fueron los héroes de antaño, los hombres de renombre.


			5 Al ver el Señor que la maldad del hombre crecía sobre la tierra y que todos los pensamientos de su corazón tienden siempre y únicamente al mal, 6 el Señor se arrepintió de haber creado al hombre en la tierra y le pesó de corazón. 7 Dijo, pues, el Señor: «Voy a borrar de la superficie de la tierra al hombre que he hecho, junto con los cuadrúpedos, reptiles y aves del cielo, pues me pesa haberlos hecho». 8 Pero Noé obtuvo el favor del Señor.


			5: Sal 14,2s; Sab 14,6s; Eclo 16,7; Bar 3,26s; Mt 24,37s par; 1 Pe 3,20s | 8: Heb 11,7.


			Historia de Noé*


			9 Esta es la historia de Noé. Noé era un hombre justo e íntegro entre sus contemporáneos. Noé siguió los caminos de Dios 10 y engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet.


			11 La tierra estaba corrompida ante Dios y llena de violencia. 12 Dios vio la tierra y, en efecto, estaba corrompida, pues todas las criaturas de la tierra se habían corrompido en su proceder.


			9: Eclo 44,17s; 1 Pe 3,20.


			Preparativos para el diluvio


			13 Dios dijo a Noé: «Por lo que a mí respecta, ha llegado el fin de toda criatura, pues por su culpa la tierra está llena de violencia; así que he pensado exterminarlos junto con la tierra. 14 Fabrícate un arca de madera de ciprés. Haz compartimentos en el arca, y calafatéala por dentro y por fuera. 15 La fabricarás así: medirá ciento cincuenta metros de larga, veinticinco de ancha y quince de alta. 16 Haz una claraboya a medio metro del remate, pon una puerta al costado del arca y haz una cubierta inferior, otra intermedia y otra superior.


			17 Yo voy a enviar el diluvio a la tierra para exterminar toda criatura viviente bajo el cielo; todo cuanto existe en la tierra perecerá. 18 Pero yo estableceré mi alianza contigo, y entrarás en el arca con tu mujer, tus hijos y sus mujeres. 19 Meterás también en el arca una pareja de cada criatura viviente, macho y hembra, para que conserve la vida contigo. 20 De cada especie de aves, de ganados y de reptiles de la tierra, entrará una pareja contigo para conservar la vida. 21 Recoge toda clase de alimentos y almacénalos para que os sirva de sustento a ti y a ellos».


			22 Noé hizo todo lo que le mandó Dios.


			Gén7	1 El Señor dijo a Noé: «Entra en el arca con toda tu familia, pues tú eres el único justo que he encontrado en tu generación. 2 De cada animal puro toma siete parejas, macho y hembra; de los no puros, una pareja, macho y hembra; 3 y lo mismo de los pájaros, siete parejas, macho y hembra, para que conserven la especie en la tierra. 4 Dentro de siete días haré llover sobre la tierra durante cuarenta días con sus noches, y borraré de la superficie del suelo a todos los vivientes que he hecho».


			5 Noé hizo todo lo que le mandó el Señor.


			6,17: 2 Pe 2,5 | 7,1: Sab 10,4; 2 Pe 2,5.


			El diluvio


			6 Tenía Noé seiscientos años cuando vino el diluvio a la tierra. 7 Noé entró en el arca con sus hijos, su mujer y sus nueras, para librarse de las aguas del diluvio. 8 De los animales puros e impuros, de las aves y de todos los reptiles de la tierra, 9 entraron con Noé en el arca de dos en dos, macho y hembra, como Dios había mandado a Noé. 10 Pasados siete días, las aguas del diluvio cubrieron la tierra.


			11 En el año seiscientos de la vida de Noé, el día diecisiete del segundo mes, reventaron las fuentes del gran abismo y se abrieron las compuertas del cielo, 12 y estuvo lloviendo sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. 13 Aquel mismo día entró Noé en el arca con sus hijos, Sem, Cam y Jafet, su mujer y sus tres nueras; 14 y con ellos toda clase de fieras, de ganados, de reptiles, que se arrastran por la tierra, y de aves (pájaros y seres alados), según sus especies. 15 Entraron con Noé en el arca parejas de todas las criaturas con aliento vital; 16 de todas las criaturas entraron macho y hembra, como se lo había mandado Dios. Y tras él cerró el Señor la puerta.


			17 El diluvio duró cuarenta días sobre la tierra; el agua creció y levantó el arca, que se alzó por encima de la tierra. 18 El agua se hinchaba y crecía mucho sobre la tierra y el arca flotaba sobre la superficie del agua. 19 El agua se hinchaba más y más sobre la tierra, hasta cubrir las montañas más altas bajo el cielo; 20 unos siete metros por encima subió el agua, cubriendo las montañas. 21 Perecieron todas las criaturas que se movían en la tierra: aves, ganados, fieras y cuanto bullía sobre la tierra; y todos los hombres. 22 Todo lo que exhalaba aliento de vida, todo cuanto existía en la tierra firme, murió. 23 Así fueron exterminados todos los seres de la superficie del suelo, desde los hombres hasta los ganados, los reptiles y las aves del cielo; todos fueron exterminados de la tierra. Solo quedó Noé y los que estaban con él en el arca. 24 Las aguas llenaron la tierra durante ciento cincuenta días.


			12: Sal 78,15; 104.


			Fin del diluvio


			Gén8	1 Entonces Dios se acordó de Noé, de todas las fieras y de todo el ganado que estaban con él en el arca; Dios hizo soplar el viento sobre la tierra y el agua comenzó a bajar. 2 Se cerraron los manantiales del abismo y las compuertas del cielo, y cesó la lluvia del cielo. 3 El agua se fue retirando poco a poco de la tierra y decreció, de modo que a los ciento cincuenta días, 4 el día diecisiete del mes séptimo, el arca encalló sobre las montañas de Ararat. 5 El agua continuó disminuyendo hasta el mes décimo, y el día primero de ese mes asomaron los picos de las montañas.


			6 Pasados cuarenta días, Noé abrió la claraboya que había hecho en el arca 7 y soltó el cuervo, que estuvo saliendo y retornando hasta que se secó el agua en la tierra. 8 Después soltó la paloma, para ver si había menguado el agua sobre la superficie del suelo. 9 Pero la paloma no encontró donde posarse y volvió al arca, porque todavía había agua sobre la superficie de toda la tierra. Él alargó su mano, la agarró y la metió consigo en el arca. 10 Esperó otros siete días y de nuevo soltó la paloma desde el arca. 11 Al atardecer, la paloma volvió con una hoja verde de olivo en el pico. Noé comprendió que el agua había menguado sobre la tierra. 12 Esperó todavía otros siete días y soltó la paloma, que ya no volvió.


			13 El año seiscientos uno, el día primero del mes primero se secó el agua en la tierra. Noé abrió la claraboya del arca, miró y vio que la superficie del suelo estaba seca. 14 El día veintisiete del mes segundo la tierra estaba seca.


			15 Entonces dijo Dios a Noé: 16 «Sal del arca con tu mujer, tus hijos y tus nueras. 17 Haz salir también todos los animales que están contigo, todas las criaturas: aves, ganados y reptiles; que se muevan por la tierra, sean fecundos y se multipliquen en ella». 18 Salió, pues, Noé con sus hijos, su mujer y sus nueras. 19 También salieron del arca, por familias, todos los animales, todos los ganados, todas las aves y todos los reptiles que se mueven sobre la tierra.


			20 Noé construyó un altar al Señor, tomó animales y aves de toda especie pura y los ofreció en holocausto sobre el altar. 21 El Señor olió el aroma que aplaca y se dijo: «No volveré a maldecir el suelo a causa del hombre, porque la tendencia del corazón humano es mala desde la juventud. No volveré a destruir a los vivientes como acabo de hacerlo.


			22 Mientras dure la tierra no han de faltar | siembra y cosecha, frío y calor, | verano e invierno, día y noche».


			18: Gén 1,22.


			Alianza de Dios con Noé


			Gén9	1 Dios bendijo a Noé y a sus hijos diciéndoles: «Sed fecundos, multiplicaos y llenad la tierra. 2 Todos los animales de la tierra y todas las aves del cielo os temerán y os respetarán; todos los reptiles del suelo y todos los peces del mar están a vuestra disposición. 3 Todo lo que vive y se mueve os servirá de alimento: os lo entrego todo, lo mismo que los vegetales. 4 Pero no comáis carne con sangre, que es su vida. 5 Pediré cuentas de vuestra sangre, que es vuestra vida; se las pediré a cualquier animal. Y al hombre le pediré cuentas de la vida de su hermano.


			6 Quien derrame la sangre de un hombre, | por otro hombre será su sangre derramada; | porque a imagen de Dios hizo él al hombre.


			7 Vosotros sed fecundos y multiplicaos, moveos por la tierra y dominadla».


			8 Dios dijo a Noé y a sus hijos: 9 «Yo establezco mi alianza con vosotros y con vuestros descendientes, 10 con todos los animales que os acompañan, aves, ganados y fieras, con todos los que salieron del arca y ahora viven en la tierra. 11 Establezco, pues, mi alianza con vosotros: el diluvio no volverá a destruir criatura alguna ni habrá otro diluvio que devaste la tierra».


			12 Y Dios añadió: «Esta es la señal de la alianza que establezco con vosotros y con todo lo que vive con vosotros, para todas las generaciones: 13 pondré mi arco en el cielo, como señal de mi alianza con la tierra. 14 Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes el arco 15 y recordaré mi alianza con vosotros y con todos los animales, y el diluvio no volverá a destruir a los vivientes. 16 Aparecerá el arco en las nubes, y al verlo recordaré la alianza perpetua entre Dios y todos los seres vivientes, todas las criaturas que existen sobre la tierra». 17 Aún dijo Dios a Noé: «Esta es la señal de la alianza que establezco con toda criatura que existe en la tierra».


			1: Gén 1,22.28 | 3: Dt 12,15s; 1 Tim 4,3 | 5: Éx 21,23-25 | 11: Eclo 44,18; Is 54,9s.


			Maldición y bendición de Noé


			18 Los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet. Cam es el padre de Canaán. 19 Estos tres son los hijos de Noé que se propagaron por toda la tierra.


			20 Noé era agricultor y fue el primero en plantar una viña. 21 Bebió del vino, se emborrachó y quedó desnudo dentro de su tienda. 22 Cam, padre de Canaán, vio a su padre desnudo y salió a contárselo a sus dos hermanos. 23 Sem y Jafet tomaron el manto, se lo echaron ambos sobre sus hombros y, caminando de espaldas, taparon la desnudez de su padre; como tenían el rostro vuelto, no vieron desnudo a su padre. 24 Cuando Noé se despertó de la borrachera y se enteró de lo que había hecho con él su hijo menor, 25 dijo:


			«Maldito sea Canaán. | Sea el último siervo de sus hermanos».


			26 Y añadió:


			«Bendito sea el Señor, Dios de Sem. | Sea Canaán su siervo. | 27 El Señor haga fecundo a Jafet, | y more en las tiendas de Sem | y sea Canaán su siervo».


			28 Noé vivió después del diluvio trescientos cincuenta años. 29 Noé vivió un total de novecientos cincuenta años.


			Descendientes de los hijos de Noé


			Tabla de los pueblos


			Gén10	1 Estos son los descendientes de los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, nacidos después del diluvio.


			2 Hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, Yaván, Tubal, Mesec y Tirás. 3 Hijos de Gomer: Asquenat, Rifat y Togarma. 4 Hijos de Yaván: Elisa, Tarsis, Quitín y Dodanín. 5 De estos se ramificaron los pueblos de la costa por países, cada uno con su lengua, por familias y naciones.


			6 Hijos de Cam: Cus, Misráin, Put y Canaán. 7 Hijos de Cus: Seba, Javila, Sabta, Raama y Sabteca. Hijos de Raama: Seba y Dedán. 8 Cus engendró a Nimrod, el primer héroe de la tierra. 9 Fue un heroico cazador ante el Señor. Por eso se dice: «Heroico cazador ante el Señor, como Nimrod». 10 Las capitales de su reino fueron Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Senaar. 11 De este país salió para Asur y construyó Nínive, Rejobotir, Calaj 12 y Resen, entre Nínive y Calaj: es la gran ciudad. 13 Misráin engendró a los lidios, anamitas, leabitas, naftujitas, 14 patrusitas, calusitas y caftoritas, de los que proceden los filisteos. 15 Canaán engendró a Sidón, su primogénito, y a Jet, 16 y a los jebuseos, amorreos, guirgaseos, 17 heveos, arquitas y sinitas, 18 arvaditas, samaritas y jamatitas. Después se dispersaron las familias cananeas. 19 La frontera de los cananeos se extendía desde Sidón, en dirección a Guerar, hasta Gaza; y en dirección a Sodoma, Gomorra, Adma y Seboín, hasta Lesa. 20 Estos son los hijos de Cam, por familias y lenguas, por territorios y naciones.


			21 Sem, hermano mayor de Jafet y antepasado de todos los hijos de Eber, también engendró hijos. 22 Hijos de Sem: Elán, Asur, Arfacsad, Lud y Arán. 23 Hijos de Arán: Uz, Jul, Gueter y Mas. 24 Arfacsad engendró a Selaj y Selaj engendró a Eber. 25 Eber engendró dos hijos: uno se llamó Peleg, porque en su tiempo se dividió la tierra, y su hermano se llamó Yoctán. 26 Yoctán engendró a Almodad, Selef, Jasarmavet, Yeraj, 27 Adorán, Uzal, Diclá, 28 Obal, Abimael, Seba, 29 Ofir, Javila y Yobab. Todos estos fueron hijos de Yoctán. 30 Su territorio se extendía desde Mesa hasta Sefar, la montaña oriental. 31 Esos son los descendientes de Sem, por familias, lenguas, territorios y naciones.


			32 Estas son las familias de los hijos de Noé, por genealogías y naciones. De ellas se ramificaron las naciones de la tierra después del diluvio.


			1: 1 Crón 1,5-23.


			La torre de Babel*


			Gén11	1 Toda la tierra hablaba una misma lengua con las mismas palabras. 2 Al emigrar los hombres desde Oriente, encontraron una llanura en la tierra de Senaar y se establecieron allí. 3 Se dijeron unos a otros: «Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos al fuego». Y emplearon ladrillos en vez de piedras, y alquitrán en vez de argamasa. 4 Después dijeron: «Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance el cielo, para hacernos un nombre, no sea que nos dispersemos por la superficie de la tierra».


			5 El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo los hombres.


			6 Y el Señor dijo: «Puesto que son un solo pueblo con una sola lengua y esto no es más que el comienzo de su actividad, ahora nada de lo que decidan hacer les resultará imposible. 7 Bajemos, pues, y confundamos allí su lengua, de modo que ninguno entienda la lengua del prójimo».


			8 El Señor los dispersó de allí por la superficie de la tierra y cesaron de construir la ciudad. 9 Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la tierra, y desde allí los dispersó el Señor por la superficie de la tierra.


			1: Sab 10,5; Hch 2,5-12; Ap 7,9s | 9: Jn 10,16; 11,52.


			Descendientes de Sem


			10 Estos son los descendientes de Sem:


			Sem tenía cien años cuando engendró a Arfacsad, dos años después del diluvio. 11 Después de haber engendrado a Arfacsad, vivió Sem quinientos años, y engendró hijos e hijas.


			12 Arfacsad tenía treinta y cinco años cuando engendró a Selaj. 13 Después de haber engendrado a Selaj, vivió Arfacsad cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas.


			14 Selaj tenía treinta años cuando engendró a Eber. 15 Después de haber engendrado a Eber, vivió Selaj cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas.


			16 Eber tenía treinta y cuatro años cuando engendró a Peleg. 17 Después de haber engendrado a Peleg, vivió Eber cuatrocientos treinta años, y engendró hijos e hijas.


			18 Peleg tenía treinta años cuando engendró a Reu. 19 Después de haber engendrado a Reu, vivió Peleg doscientos nueve años, y engendró hijos e hijas.


			20 Reu tenía treinta y dos años cuando engendró a Serug. 21 Después de haber engendrado a Serug, vivió Reu doscientos siete años, y engendró hijos e hijas.


			22 Serug tenía treinta años cuando engendró a Najor. 23 Después de haber engendrado a Najor, vivió Serug doscientos años, y engendró hijos e hijas.


			24 Najor tenía veintinueve años cuando engendró a Teraj. 25 Después de haber engendrado a Teraj, vivió Najor ciento diecinueve años, y engendró hijos e hijas.


			26 Teraj tenía setenta años cuando engendró a Abrán, a Najor y a Arán.


			10: 1 Crón 1,17-27.


			Orígenes de Israel


			27 Estos son los descendientes de Teraj:


			Teraj engendró a Abrán, Najor y Arán. Arán engendró a Lot. 28 Arán murió en vida de su padre Teraj, en su país natal, Ur de los caldeos. 29 Abrán y Najor se casaron. La mujer de Abrán se llamaba Saray y la mujer de Najor, Milcá, hija de Arán, padre de Milcá y Yiscá. 30 Saray era estéril, no tenía hijos.


			31 Teraj tomó a Abrán su hijo, a Lot su nieto, hijo de Arán, a Saray su nuera, mujer de su hijo Abrán, y salió con ellos de Ur de los caldeos para dirigirse a la tierra de Canaán. Llegaron a Jarán y se establecieron allí. 32 Teraj vivió doscientos cinco años y murió en Jarán.


			HISTORIAS DE LOS PATRIARCAS (12-50)


			Ciclo de Abrahán*


			Vocación de Abrán


			Gén12	1 El Señor dijo a Abrán: «Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. 2 Haré de ti una gran nación, te bendeciré, haré famoso tu nombre y serás una bendición. 3 Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan, y en ti serán benditas todas las familias de la tierra».


			4 Abrán marchó, como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot. Abrán tenía setenta y cinco años cuando salió de Jarán. 5 Abrán llevó consigo a Saray su mujer, a Lot su sobrino, todo lo que había adquirido y todos los esclavos que había ganado en Jarán, y salieron en dirección a Canaán. Cuando llegaron a la tierra de Canaán, 6 Abrán atravesó el país hasta la región de Siquén, hasta la encina de Moré. En aquel tiempo habitaban allí los cananeos.


			7 El Señor se apareció a Abrán y le dijo: «A tu descendencia daré esta tierra». Él construyó allí un altar en honor del Señor que se le había aparecido. 8 Desde allí continuó hacia las montañas, al este de Betel, y plantó allí su tienda, con Betel a poniente y Ay a levante. Construyó allí un altar al Señor e invocó el nombre del Señor. 9 Después Abrán se trasladó por etapas al Negueb.


			1: Sab 10,5; Hch 7,2s; Heb 11,8s | 3: Eclo 44,21; Jer 4,2; Hch 3,25; Gál 3,8 | 8: Hch 7,5; Gál 3,16.


			Abrán y Saray en Egipto


			10 Pero sobrevino un hambre en el país y Abrán bajó a Egipto para establecerse allí, porque el hambre arreciaba en el país. 11 Cuando estaba llegando a Egipto, dijo a Saray su mujer: «Mira, sé que eres una mujer hermosa; 12 cuando te vean los egipcios, dirán: “Es su mujer”, y me matarán a mí y a ti te dejarán con vida. 13 Por favor, di que eres mi hermana, para que me traten bien en atención a ti y salve mi vida por causa tuya».


			14 Cuando Abrán llegó a Egipto, vieron los egipcios que su mujer era muy hermosa. 15 La vieron también los oficiales del faraón y la ponderaron ante el faraón. La mujer fue llevada al palacio del faraón. 16 A Abrán se le trató bien en atención a ella, y obtuvo ovejas, vacas, asnos, siervos, siervas, asnas y camellos.


			17 Pero el Señor afligió al faraón y a su casa con grandes plagas por causa de Saray, mujer de Abrán. 18 Entonces el faraón llamó a Abrán y le dijo: «¿Qué me has hecho? ¿Por qué no me informaste de que era tu mujer? 19 ¿Por qué me dijiste: “Es mi hermana”, de modo que yo la tomé por esposa? Ahora, pues, aquí tienes a tu mujer, tómala y vete». 20 El faraón ordenó a sus hombres que lo despidieran con su mujer y todas sus pertenencias.


			10: Gén 20; 26,1-11.


			Abrán y Lot


			Gén13	1 Abrán subió de Egipto al Negueb con su mujer y todas sus pertenencias; Lot lo acompañaba.


			2 Abrán era muy rico en ganado, plata y oro. 3 Desde el Negueb se trasladó por etapas a Betel, al lugar donde había plantado su tienda al principio, entre Betel y Ay, 4 donde antes había construido un altar; y allí invocó el nombre del Señor.


			5 También Lot, que iba con Abrán, poseía ovejas, vacas y tiendas, 6 de modo que ya no podían vivir juntos en el país, porque sus posesiones eran inmensas y ya no cabían juntos. 7 Por ello surgieron disputas entre los pastores de Abrán y los de Lot. Además, en aquel tiempo los cananeos y los perizitas habitaban en el país.


			8 Abrán dijo a Lot: «No haya disputas entre nosotros dos, ni entre mis pastores y tus pastores, pues somos hermanos. 9 ¿No tienes delante todo el país? Sepárate de mí: si vas a la izquierda, yo iré a la derecha; si vas a la derecha, yo iré a la izquierda».


			10 Lot echó una mirada y vio que toda la vega del Jordán, hasta la entrada de Soar, era de regadío —esto era antes de que el Señor destruyera Sodoma y Gomorra— como el jardín del Señor o como Egipto. 11 Lot se escogió la vega del Jordán y marchó hacia levante; y así se separaron el uno del otro. 12 Abrán habitó en Canaán; Lot en las ciudades de la vega, plantando las tiendas hasta Sodoma. 13 Los habitantes de Sodoma eran malvados y pecaban gravemente contra el Señor.


			14 El Señor dijo a Abrán, después que Lot se había separado de él: «Alza tus ojos y mira desde el lugar en donde estás hacia el norte, el mediodía, el levante y el poniente. 15 Toda la tierra que ves te la daré a ti y a tus descendientes para siempre. 16 Haré a tus descendientes como el polvo de la tierra: el que pueda contar el polvo de la tierra podrá contar a tus descendientes. 17 Levántate, recorre el país a lo largo y a lo ancho, pues te lo voy a dar».


			18 Abrán alzó la tienda y fue a establecerse junto a la encina de Mambré, en Hebrón, donde construyó un altar al Señor.


			1: Gén 12,7s.


			Abrán, los reyes y Melquisedec


			Gén14	1 Por aquel tiempo, Anrafel, rey de Senaar, Arioc rey de Elasar, Quedorlaomer rey de Elán y Tidal rey de Goín 2 declararon la guerra a Bera rey de Sodoma, a Birsa rey de Gomorra, a Sinab rey de Adma, a Semeber rey de Seboín y al rey de Bela, esto es, de Soar. 3 Todos estos se reunieron en el valle de Sidín, o sea el mar de la Sal. 4 Durante doce años habían sido vasallos de Quedorlaomer, pero al decimotercero se rebelaron.


			5 El año decimocuarto vino Quedorlaomer con sus reyes aliados y derrotaron a los refaítas en Asterot Carnáin, a los zuzíes en Ham, a los emitas en la llanura de Quiriatáin, 6 y a los joritas en las montañas de Seír, junto a El Farán, al lado del desierto. 7 Después se volvieron y vinieron a En Mispat, o sea Cadés, y sometieron el territorio de los amalecitas y también a los amorreos, que habitaban en Jasasón Tamar. 8 Entonces hicieron una expedición los reyes de Sodoma, Gomorra, Adma, Seboín y Bela, esto es, Soar, y presentaron batalla en el valle de Sidín 9 a Quedorlaomer rey de Elán, a Tidal rey de Goín, a Anrafel rey de Senaar, a Arioc rey de Elasar: cuatro reyes contra cinco. 10 El valle de Sidín estaba lleno de pozos de betún y los reyes de Sodoma y Gomorra cayeron en ellos al huir, mientras los otros escapaban a la montaña. 11 Los enemigos saquearon las posesiones de Sodoma y Gomorra con todas las provisiones y se fueron. 12 Al marcharse, se llevaron también a Lot, sobrino de Abrán, con sus posesiones, pues él habitaba en Sodoma.


			13 Un fugitivo vino y se lo contó a Abrán el hebreo, que habitaba en el encinar de Mambré el amorreo, hermano de Escol y de Aner, aliados de Abrán. 14 Cuando Abrán oyó que su sobrino había caído prisionero, reunió a sus hombres adiestrados, trescientos dieciocho nacidos en su casa, y emprendió la persecución de aquellos hasta Dan. 15 De noche cayó sobre ellos con su tropa, los batió y persiguió hasta Joba, al norte de Damasco. 16 Recuperó todas sus posesiones y se trajo también a su hermano Lot con sus posesiones, las mujeres y la tropa.


			17 Cuando Abrán volvía de derrotar a Quedarlaomer y a los reyes aliados, salió a su encuentro el rey de Sodoma en el valle de Save, o sea el valle del Rey. 18 Entonces Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios altísimo, sacó pan y vino, 19 y le bendijo diciendo:


			«Bendito sea Abrán por el Dios altísimo, | creador de cielo y tierra; | 20 bendito sea el Dios altísimo, | que te ha entregado tus enemigos».


			Y Abrán le dio el diezmo de todo.


			21 Luego el rey de Sodoma dijo a Abrán: «Dame la gente, quédate con las posesiones».


			22 Pero Abrán replicó: «Juro por el Señor Dios altísimo, creador de cielo y tierra, 23 que no aceptaré un hilo ni una correa de sandalia ni nada de cuanto te pertenece, para que no digas: “Yo he enriquecido a Abrán”. 24 No acepto más que lo que han comido mis muchachos y la porción de los que me acompañaron, Aner, Escol y Mambré; que ellos tomen su porción».


			18: Sal 110,4; Heb 5,6-13; 7,1-17.


			Alianza de Dios con Abrán*


			Gén15	1 Después de estos sucesos, el Señor dirigió a Abrán, en una visión, la siguiente palabra: «No temas, Abrán, yo soy tu escudo, y tu paga será abundante». 2 Abrán contestó: «Señor Dios, ¿qué me vas a dar si soy estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de mi casa?». 3 Abrán añadió: «No me has dado hijos, y un criado de casa me heredará». 4 Pero el Señor le dirigió esta palabra: «No te heredará ese, sino que uno salido de tus entrañas será tu heredero». 5 Luego lo sacó afuera y le dijo: «Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y añadió: «Así será tu descendencia». 6 Abrán creyó al Señor y se le contó como justicia.


			7 Después le dijo: «Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los caldeos, para darte en posesión esta tierra». 8 Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?». 9 Respondió el Señor: «Tráeme una novilla de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón». 10 Él los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. 11 Los buitres bajaban a los cadáveres y Abrán los espantaba.


			12 Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. 13 El Señor dijo a Abrán: «Has de saber que tu descendencia vivirá como forastera en tierra ajena, la esclavizarán y la oprimirán durante cuatrocientos años. 14 Pero yo juzgaré a la nación a quien han de servir, y después saldrán cargados de riquezas. 15 Tú te reunirás en paz con tus padres y te enterrarán en buena vejez. 16 A la cuarta generación volverán aquí tus descendientes, pues hasta entonces no habrá llegado al colmo la maldad de los amorreos».


			17 El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados. 18 Aquel día el Señor concertó alianza con Abrán en estos términos: «A tu descendencia le daré esta tierra, desde el río de Egipto al gran río Éufrates: 19 los quenitas, quenicitas, cadmonitas, 20 hititas, perizitas, refaítas, 21 amorreos, cananeos, guirgaseos y jebuseos».


			1: Gén 12,2.7; 13,14-17; 17 | 2: Hch 7,5 | 5: Dt 1,10; Heb 11,12 | 6: Rom 4; Gál 3,6s; Sant 2,23 | 13: Hch 7,6s | 14: Éx 12,40; Jdt 5,9s; Hch 13,20; Gál 3,17.


			Nacimiento de Ismael


			Gén16	1 Saray, la mujer de Abrán, no le daba hijos; pero tenía una esclava egipcia llamada Agar. 2 Saray dijo a Abrán: «El Señor no me concede hijos, llégate, pues, a mi esclava a ver si tengo hijos por medio de ella». Abrán aceptó la propuesta de Saray.


			3 Así, a los diez años de habitar Abrán en Canaán, Saray, la mujer de Abrán, tomó a Agar, la esclava egipcia, y se la dio a Abrán, su marido, como esposa. 4 Él se llegó a Agar y ella concibió. Al verse encinta, le perdió el respeto a su señora.


			5 Entonces Saray dijo a Abrán: «Tú eres responsable de esta injusticia; yo he puesto en tus brazos a mi esclava, y ella al verse encinta me desprecia. El Señor juzgue entre nosotros dos».


			6 Abrán dijo a Saray: «En tu poder está tu esclava, trátala como te parezca». Saray la maltrató y ella se escapó.


			7 El ángel del Señor la encontró junto a una fuente en el desierto, la fuente del camino de Sur, 8 y le dijo: «Agar, esclava de Saray, ¿de dónde vienes y adónde vas?». Ella respondió: «Vengo huyendo de Saray mi señora».


			9 El ángel del Señor le dijo: «Vuelve a tu señora y sométete a su poder». 10 Y el ángel del Señor añadió: «Haré tan numerosa tu descendencia, que no se podrá contar». 11 Y el ángel del Señor concluyó: «Mira, estás encinta, darás a luz un hijo y lo llamarás Ismael, porque el Señor ha escuchado tu aflicción. 12 Será un potro salvaje: su mano irá contra todos y la de todos contra él; acampará separado de sus hermanos».


			13 Agar invocó al Señor, que le había hablado, con el nombre de El Roi (Dios que me ve), pues se dijo: «¿No he visto aquí al que me ve?». 14 Por eso se denominó aquel pozo Beer Lajay Roi (Pozo del Viviente que me ve). Está entre Cadés y Bared.


			15 Agar dio un hijo a Abrán, y Abrán llamó Ismael al hijo que le había dado Agar. 16 Abrán tenía ochenta y seis años cuando Agar le engendró a Ismael.


			5: Gén 21,10-19 | 15: Gál 4,22-26.


			Alianza y circuncisión*


			Gén17	1 Cuando Abrán tenía noventa y nueve años, se le apareció el Señor y le dijo: «Yo soy Dios todopoderoso, camina en mi presencia y sé perfecto. 2 Yo concertaré una alianza contigo: te haré crecer sin medida».


			3 Abrán cayó rostro en tierra y Dios le habló así: 4 «Por mi parte, esta es mi alianza contigo: serás padre de muchedumbre de pueblos. 5 Ya no te llamarás Abrán, sino Abrahán, porque te hago padre de muchedumbre de pueblos. 6 Te haré fecundo sobremanera: sacaré pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. 7 Mantendré mi alianza contigo y con tu descendencia en futuras generaciones, como alianza perpetua. Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. 8 Os daré a ti y a tu descendencia futura la tierra en que peregrinas, la tierra de Canaán, como posesión perpetua, y seré su Dios».


			9 El Señor añadió a Abrahán: «Por tu parte, guarda mi alianza, tú y tus descendientes en sucesivas generaciones. 10 Esta es la alianza que habréis de guardar, una alianza entre yo y vosotros y tus descendientes: sea circuncidado todo varón entre vosotros. 11 Os circuncidaréis la carne del prepucio y esa será la señal de mi alianza con vosotros. 12 A los ocho días de nacer serán circuncidados todos los varones de cada generación: los nacidos en casa y los comprados con dinero a extranjeros que no sean de vuestra raza. 13 Deberán ser circuncidados los nacidos en casa y los comprados con dinero. Así llevaréis en la carne mi alianza como alianza perpetua. 14 Todo varón incircunciso, que no haya circuncidado la carne de su prepucio, será extirpado de mi pueblo, por haber quebrantado mi alianza.


			15 El Señor dijo a Abrahán: «Saray, tu mujer, ya no se llamará Saray, sino Sara. 16 La bendeciré y te dará un hijo, a quien también bendeciré. De ella nacerán pueblos y reyes de naciones».


			17 Abrahán cayó rostro en tierra y se sonrió, pensando en su interior: «¿Un centenario va a tener un hijo y Sara va a dar a luz a los noventa?». 18 Y Abrahán dijo a Dios: «Ojalá pueda vivir Ismael en tu presencia».


			19 Dios replicó: «No, es Sara quien te va a dar un hijo; lo llamarás Isaac; con él estableceré mi alianza y con sus descendientes, una alianza perpetua. 20 En cuanto a Ismael, escucho tu petición: lo bendeciré, lo haré fecundo, lo haré crecer sobremanera, engendrará doce príncipes y lo convertiré en una gran nación. 21 Pero mi alianza la concertaré con Isaac, el hijo que te dará Sara, el año que viene por estas fechas». 22 Cuando el Señor terminó de hablar con Abrahán, se retiró.


			23 Entonces Abrahán tomó a su hijo Ismael, a todos los nacidos en su casa y a los comprados con dinero, a todos los varones de su casa, y les circuncidó la carne del prepucio aquel mismo día, como le había dicho Dios. 24 Abrahán tenía noventa y nueve años cuando le circuncidaron la carne de su prepucio. 25 Su hijo Ismael tenía trece años cuando le circuncidaron la carne de su prepucio. 26 Aquel mismo día se hicieron circuncidar Abrahán y su hijo Ismael. 27 Y todos los varones de su casa, los nacidos en casa y los comprados con dinero a extranjeros, fueron circuncidados con él.


			1: Gén 15 | 5: Neh 9,7; Rom 4,17 | 10: Hch 7,8; Rom 4,11s | 12: Lev 12,3 | 15: Gén 18,9-15 | 21: Gén 25,13-16.


			Aparición de Dios en Mambré


			Gén18	1 El Señor se apareció a Abrahán junto a la encina de Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda, en lo más caluroso del día. 2 Alzó la vista y vio tres hombres frente a él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda, se postró en tierra 3 y dijo: «Señor mío, si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo. 4 Haré que traigan agua para que os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. 5 Mientras, traeré un bocado de pan para que recobréis fuerzas antes de seguir, ya que habéis pasado junto a la casa de vuestro siervo». Contestaron: «Bien, haz lo que dices».


			6 Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: «Aprisa, prepara tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz unas tortas». 7 Abrahán corrió enseguida a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un criado para que lo guisase de inmediato. 8 Tomó también cuajada, leche y el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba bajo el árbol, ellos comían.


			9 Después le dijeron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?». Contestó: «Aquí, en la tienda». 10 Y uno añadió: «Cuando yo vuelva a verte, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo. Sara estaba escuchando detrás de la entrada de la tienda. 11 Abrahán y Sara eran ancianos, de edad muy avanzada, y Sara ya no tenía sus períodos. 12 Sara se rió para sus adentros, pensando: «Cuando ya estoy agotada, ¿voy a tener placer, con un marido tan viejo?». 13 Entonces el Señor dijo a Abrahán: «¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: “De verdad que voy a tener un hijo, yo tan vieja”? 14 ¿Hay algo demasiado difícil para el Señor? Cuando vuelva a visitarte por esta época, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo». 15 Pero Sara lo negó: «No me he reído», dijo, pues estaba asustada. Él replicó: «No lo niegues, te has reído».


			2: Heb 11,11; 13,2 | 9: Gén 15,2-4; 17,15-21 | 10: Rom 4,19-22; 9,9 | 13: Lc 1,37.


			Intercesión de Abrahán*


			16 Los hombres se levantaron de allí y miraron hacia Sodoma. Abrahán los acompañaba para despedirlos. 17 El Señor pensó: «¿Puedo ocultarle a Abrahán lo que voy a hacer? 18 Abrahán se convertirá en un pueblo grande y numeroso, y en él se bendecirán todos los pueblos de la tierra. 19 Lo he escogido para que mande a sus hijos, a su casa y a sus sucesores que guarden el camino del Señor, practicando la justicia y el derecho; y así cumplirá el Señor a Abrahán lo que le ha prometido». 20 El Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es fuerte y su pecado es grave: 21 voy a bajar, a ver si realmente sus acciones responden a la queja llegada a mí; y si no, lo sabré».


			22 Los hombres se volvieron de allí y se dirigieron a Sodoma, mientras Abrahán seguía en pie ante el Señor. 23 Abrahán se acercó y le dijo: «¿Es que vas a destruir al inocente con el culpable? 24 Si hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás el lugar por los cincuenta inocentes que hay en él? 25 ¡Lejos de ti tal cosa!, matar al inocente con el culpable, de modo que la suerte del inocente sea como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de toda la tierra, ¿no hará justicia?». 26 El Señor contestó: «Si encuentro en la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré a toda la ciudad en atención a ellos».


			27 Abrahán respondió: «¡Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza! 28 Y si faltan cinco para el número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?». Respondió el Señor: «No la destruiré, si es que encuentro allí cuarenta y cinco».


			29 Abrahán insistió: «Quizá no se encuentren más que cuarenta». Él dijo: «En atención a los cuarenta, no lo haré».


			30 Abrahán siguió hablando: «Que no se enfade mi Señor si sigo hablando. ¿Y si se encuentran treinta?». Él contestó: «No lo haré, si encuentro allí treinta».


			31 Insistió Abrahán: «Ya que me he atrevido a hablar a mi Señor, ¿y si se encuentran allí veinte?». Respondió el Señor: «En atención a los veinte, no la destruiré».


			32 Abrahán continuó: «Que no se enfade mi Señor si hablo una vez más: ¿Y si se encuentran diez?». Contestó el Señor: «En atención a los diez, no la destruiré».


			33 Cuando terminó de hablar con Abrahán, el Señor se fue; y Abrahán volvió a su lugar.


			16: Sant 5,16; Jds 7 | 17: Am 3,7; Jn 15,15 | 32: Jer 5,1; Ez 22,20.


			Destrucción de Sodoma y salvación de Lot


			Gén19	1 Los dos ángeles llegaron a Sodoma al atardecer, mientras Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma. Al verlos, Lot se levantó para ir a su encuentro, se postró rostro en tierra 2 y dijo: «Señores míos, os ruego que vengáis a casa de vuestro servidor, para pasar la noche y lavaros los pies; por la mañana seguiréis vuestro camino». Ellos contestaron: «No, pasaremos la noche en la plaza». 3 Pero él insistió tanto que fueron con él y entraron en su casa. Les preparó una comida, coció panes ácimos y comieron.


			4 Aún no se habían acostado, cuando los hombres de la ciudad, los sodomitas, rodearon la casa, desde los jóvenes a los viejos, todo el pueblo sin excepción. 5 Y gritaban a Lot y le decían: «¿Dónde están los hombres que han entrado en tu casa esta noche? Sácanoslos para que los conozcamos». 6 Lot salió adonde estaban ellos, a la entrada, cerrando la puerta tras de sí, 7 y dijo: «Por favor, hermanos míos, no cometáis esta maldad. 8 Mirad, tengo dos hijas que aún no han conocido varón; os las sacaré para que las tratéis como os parezca bien, pero no hagáis nada a estos hombres que se han cobijado bajo mi techo». 9 Pero ellos contestaron: «¡Quita allá!». Y añadieron: «Este individuo ha venido como inmigrante y pretende ser juez. Ahora te trataremos peor que a ellos». Y forcejearon con Lot, acercándose a forzar la puerta. 10 Entonces los visitantes alargaron sus manos, metieron a Lot en casa y cerraron la puerta; 11 y a los que estaban ante la puerta, desde el menor hasta el mayor, los cegaron con un resplandor, de modo que, por más que tanteaban, no daban con la puerta.


			12 Los visitantes dijeron a Lot: «¿A quién más tienes aquí? Saca de este lugar a tus yernos, hijos, hijas y todo cuanto poseas en la ciudad, 13 porque vamos a destruir este lugar, pues el clamor contra ellos ante el Señor es enorme, y el Señor nos ha enviado para destruirlo». 14 Lot salió a hablar con sus yernos, prometidos de sus hijas, y les dijo: «Levantaos, salid de este lugar, porque el Señor va a destruir la ciudad». Pero sus yernos lo tomaron a broma.


			15 Al amanecer, los ángeles urgieron a Lot: «Levántate, toma a tu mujer y a tus dos hijas que están aquí, no vayas a perecer por culpa de la ciudad». 16 Y como no se decidía, los hombres los tomaron de la mano a él, a su mujer y a sus dos hijas, por la misericordia del Señor hacia él, 17 y lo sacaron, poniéndolo fuera de la ciudad y diciéndole: «Ponte a salvo; por tu vida, no mires atrás ni te detengas en la vega; ponte a salvo en los montes, para no perecer». 18 Lot les respondió: «No, Señor mío. 19 Aunque tu siervo ha alcanzado tu favor, pues me has tratado con gran misericordia, salvándome la vida, yo no puedo ponerme a salvo en los montes; la desgracia me alcanzará y moriré. 20 Mira, cerca de aquí hay una ciudad pequeña, donde puedo refugiarme. ¡Permíteme escapar allá! ¿No es acaso muy pequeña? Así yo salvaré la vida». 21 Le contestó: «Accedo a lo que pides, no arrasaré la ciudad que dices. 22 Aprisa, ponte a salvo allí, pues no puedo hacer nada hasta que llegues allá». Por eso la ciudad se llama Soar.


			23 Salía el sol sobre la tierra cuando Lot llegó a Soar. 24 El Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego desde el cielo. 25 Arrasó aquellas ciudades y toda la vega; los habitantes de las ciudades y la vegetación del suelo. 26 La mujer de Lot miró atrás, y se convirtió en estatua de sal.


			27 Abrahán madrugó y se dirigió al sitio donde había estado delante del Señor. 28 Miró en dirección de Sodoma y Gomorra, toda la extensión de la vega, y vio humo que subía del suelo, como humo de horno. 29 Cuando Dios destruyó las ciudades de la vega, se acordó de Abrahán y sacó a Lot de la catástrofe, al arrasar las ciudades donde había vivido Lot.


			30 Lot subió de Soar y se estableció en los montes con sus dos hijas, pues tenía miedo de vivir en Soar. Se estableció en una cueva con sus dos hijas. 31 La mayor dijo a la menor: «Nuestro padre es viejo y no hay en el país ningún hombre que se una a nosotras, como se acostumbra en todas partes. 32 Ven, emborrachemos a nuestro padre y acostémonos con él; así tendremos descendencia de él». 33 Aquella noche emborracharon a su padre y la mayor fue y se acostó con él, sin que él se diera cuenta al acostarse y levantarse ella.


			34 Al día siguiente la mayor dijo a la menor: «Puesto que anoche dormí yo con mi padre, esta noche lo emborracharemos también, y tú te acuestas con él para tener descendencia de él». 35 Aquella noche también emborracharon a su padre y la menor fue y se acostó con él, sin que él se diera cuenta al acostarse y levantarse ella.


			36 Las dos hijas de Lot concibieron de su padre. 37 La mayor dio a luz un hijo y lo llamó Moab. Es el antepasado del Moab actual. 38 También la menor dio a luz un hijo y lo llamó Amón. Es el antepasado de los actuales amonitas.


			4: Jue 19,22-24 | 17: Mt 24,15-18 | 26: Sab 10,7; Lc 17,32 | 27: Gén 18,16-33 | 28: Is 34,9-10; Ap 14,10s.


			Abrahán en Guerar


			Gén20	1 Abrahán partió de allí hacia la región del Negueb y se estableció entre Cadés y Sur. Mientras estaba residiendo en Guerar, 2 Abrahán dijo de su mujer Sara: «Es mi hermana». Abimélec, rey de Guerar, mandó que le trajeran a Sara.


			3 Pero Dios se le apareció de noche, en sueños, a Abimélec y le dijo: «Vas a morir por haber tomado esa mujer, pues está casada». 4 Abimélec, que no se había acercado a ella, dijo: «Señor, ¿vas a matar también a gente inocente? 5 ¿No me dijo él: “Es mi hermana”, y ella misma dijo: “Es mi hermano”? Lo he hecho de buena fe y con manos limpias». 6 Dios le respondió en sueños: «También yo sé que lo has hecho de buena fe; incluso yo mismo te he preservado de pecar contra mí; por eso no he permitido que la toques. 7 Ahora devuelve la mujer de ese hombre, porque es un profeta e intercederá por ti y vivirás; pero si no se la devuelves, debes saber que moriréis tú y todos los tuyos».


			8 Abimélec se levantó temprano, llamó a todos sus servidores y les contó todo lo sucedido. Y los hombres se asustaron mucho. 9 Luego Abimélec llamó a Abrahán y le dijo: «¿Qué nos has hecho? ¿Qué mal te he hecho para que nos hayas expuesto a mí y a mi reino a un pecado tan grande? Lo que has hecho conmigo no se debe hacer». 10 Abimélec preguntó aún a Abrahán: «¿Qué miras tenías para hacer tal cosa?». 11 Abrahán respondió: «Pensé: “seguramente no existe temor de Dios en este lugar y me matarán por causa de mi mujer”. 12 Además, en realidad, es mi hermana, hija de mi padre, aunque no de mi madre, y la tomé por mujer. 13 Cuando Dios me hizo vagar lejos de mi casa paterna, le dije: “Hazme este favor: en todos los sitios adonde lleguemos di que soy tu hermano”».


			14 Entonces Abimélec tomó ovejas y vacas, siervos y siervas, y se las dio a Abrahán; y le devolvió a Sara, su mujer. 15 Después dijo Abimélec: «Ahí tienes mi país a tu disposición; instálate donde mejor te parezca». 16 A Sara le dijo: «He entregado a tu hermano mil monedas de plata; serán como un velo en los ojos para ti y para todos los que están contigo. Quedas rehabilitada».


			17 Abrahán rogó a Dios, y Dios curó a Abimélec, a su mujer y a sus concubinas, que tuvieron hijos, 18 pues el Señor había cerrado la matriz a todas en casa de Abimélec, por causa de Sara, mujer de Abrahán.


			1: Gén 12,10-20; 26,1-11.


			Nacimiento de Isaac


			Gén21	1 El Señor visitó a Sara, como había dicho. El Señor cumplió con Sara lo que le había prometido. 2 Sara concibió y dio a Abrahán un hijo en su vejez, en el plazo que Dios le había anunciado. 3 Abrahán llamó Isaac al hijo que le había nacido, el que le había dado Sara. 4 Abrahán circuncidó a su hijo Isaac el octavo día, como le había mandado Dios. 5 Abrahán tenía cien años cuando le nació su hijo Isaac. 6 Sara dijo: «Dios me hizo reír; todo el que lo oiga, reirá conmigo». 7 Y añadió: «¿Quién le habría dicho a Abrahán que Sara iba a amamantar hijos?, pues le he dado un hijo en su vejez». 8 El chico creció y lo destetaron. Abrahán dio un gran banquete el día que destetaron a Isaac.


			4: Hch 7,8 | 8: Gén 16; Jn 8,31-37; Gál 4,22-31.


			Agar e Ismael


			9 Al ver que el hijo de Agar, la egipcia, y de Abrahán jugaba con Isaac, 10 Sara dijo a Abrahán: «Expulsa a esa criada y a su hijo, pues no va a heredar el hijo de esa criada con mi hijo Isaac». 11 Abrahán se llevó un disgusto, pues era hijo suyo. 12 Pero Dios dijo a Abrahán: «No te aflijas por el muchacho y la criada; haz todo lo que dice Sara, porque será Isaac quien continúe tu descendencia. 13 Pero también al hijo de la criada lo convertiré en un gran pueblo, pues es descendiente tuyo».


			14 Abrahán madrugó, tomó pan y un odre de agua, lo cargó a hombros de Agar y la despidió con el muchacho. Ella marchó y fue vagando por el desierto de Berseba. 15 Cuando se agotó el agua del odre, colocó al niño debajo de unas matas; 16 se apartó y se sentó a solas, a la distancia de un tiro de arco, diciendo: «No puedo ver morir al niño». Se sentó aparte y, alzando la voz, rompió a llorar. 17 Dios oyó la voz del niño, y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo; le dijo: «¿Qué te pasa, Agar? No temas, porque Dios ha oído la voz del chico, allí donde está. 18 Levántate, toma al niño y agárrale fuerte de la mano, porque haré que sea un pueblo grande». 19 Dios le abrió los ojos y vio un pozo de agua; ella fue, llenó el odre de agua y dio de beber al muchacho.


			20 Dios estaba con el muchacho, que creció, habitó en el desierto y se hizo un experto arquero. 21 Vivió en el desierto de Farán y su madre tomó para él una mujer egipcia.


			12: Rom 9,7-9; Heb 11,18 | 14: 1 Re 19,3s.


			Alianza de Abrahán con Abimélec


			22 Por aquel tiempo, Abimélec con Picol, jefe de su tropa, dijo a Abrahán: «Dios está contigo en todo lo que haces. 23 Ahora, pues, júrame por Dios aquí mismo que no me engañarás a mí, ni a mis parientes, ni a mi raza, sino que me tratarás a mí y a la tierra en que estás residiendo como emigrante, con la misma lealtad con que yo te he tratado». 24 Abrahán respondió: «Lo juro».


			25 Pero Abrahán se quejó a Abimélec por causa del pozo de agua del que se habían apoderado. 26 Abimélec le dijo: «No sé quién lo hizo. Además tampoco tú me habías informado, ni yo lo había oído hasta hoy».


			27 Entonces Abrahán tomó ovejas y vacas, se las dio a Abimélec y los dos concertaron una alianza. 28 Abrahán apartó siete corderas del rebaño 29 y Abimélec preguntó a Abrahán: «¿Qué significan esas siete corderas que has apartado?». 30 Respondió: «Tú recibirás de mi mano esas siete corderas, como testimonio de que yo cavé este pozo». 31 Por eso se llama aquel lugar Berseba, porque allí juraron los dos.


			32 Concluida la alianza en Berseba, Abimélec y Picol, jefe de su tropa, se volvieron a la tierra de los filisteos. 33 Abrahán plantó un tamarisco en Berseba e invocó allí el nombre del Señor Dios Eterno. 34 Abrahán residió mucho tiempo en la tierra de los filisteos.


			22: Gén 26,15-33.


			La prueba de Abrahán*


			Gén22	1 Después de estos sucesos, Dios puso a prueba a Abrahán.


			Le dijo: «¡Abrahán!». Él respondió: «Aquí estoy». 2 Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que amas, a Isaac, y vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en holocausto en uno de los montes que yo te indicaré».


			3 Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el holocausto y se encaminó al lugar que le había indicado Dios. 4 Al tercer día levantó Abrahán los ojos y divisó el sitio desde lejos. 5 Abrahán dijo a sus criados: «Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré hasta allá para adorar, y después volveremos con vosotros». 6 Abrahán tomó la leña para el holocausto, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos.


			7 Isaac dijo a Abrahán, su padre: «Padre». Él respondió: «Aquí estoy, hijo mío». El muchacho dijo: «Tenemos fuego y leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?». 8 Abrahán contestó: «Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío». Y siguieron caminando juntos.


			9 Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. 10 Entonces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo.


			11 Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abrahán, Abrahán!». Él contestó: «Aquí estoy». 12 El ángel le ordenó: «No alargues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he comprobado que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, a tu único hijo».


			13 Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. 14 Abrahán llamó aquel sitio «El Señor ve», por lo que se dice aún hoy «En el monte el Señor es visto».


			15 El ángel del Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo 16 y le dijo: «Juro por mí mismo, oráculo del Señor: por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, 17 te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de sus enemigos. 18 Todas las naciones de la tierra se bendecirán con tu descendencia, porque has escuchado mi voz».


			19 Abrahán volvió al lado de sus criados y juntos se pusieron en camino hacia Berseba, y Abrahán se quedó a vivir en Berseba.


			1: Sab 10,5; Eclo 44,20; Heb 11,17-19; Sant 2,21s | 9: Sant 2,21 | 12: Jn 3,16; Rom 8,32; Heb 11,17; 1 Jn 4,9.


			Parientes de Abrahán


			20 Después de estos sucesos, le comunicaron a Abrahán: «También Milcá ha dado hijos a tu hermano Najor: 21 Uz el primogénito, Buz su hermano y Quemuel, padre de Arán; 22 Quesed, Jazo, Fildas, Yidlaf y Betuel. 23 Betuel engendró a Rebeca. Milcá dio estos ocho hijos a Najor, hermano de Abrahán. 24 Y una concubina, llamada Rauma, también le dio hijos: Tebaj, Gaján, Tajas y Maacá.


			Muerte de Sara y sepulcro


			Gén23	1 Sara vivió ciento veintisiete años. 2 Murió Sara en Quiriat Arbá, o sea Hebrón, en la tierra de Canaán. Abrahán fue a hacer duelo por Sara y a llorarla.


			3 Después Abrahán dejó a su difunta y habló así a los hititas: 4 «Yo soy un emigrante, residente entre vosotros. Dadme un sepulcro en propiedad, entre vosotros, para enterrar a mi difunta». 5 Los hititas respondieron a Abrahán: 6 «Escúchanos, señor; tú eres un príncipe de Dios entre nosotros. Entierra a tu difunta en el mejor de nuestros sepulcros. Ninguno de nosotros te negará un sepulcro para enterrar a tu difunta».


			7 Abrahán se levantó, hizo una inclinación ante la gente del país, los hititas, 8 y les habló así: «Si realmente queréis que entierre a mi difunta, escuchadme y suplicad en mi nombre a Efrón, hijo de Sojar, 9 para que me venda la cueva de Macpela, que es suya y se encuentra en el extremo de su campo. Que me la venda al precio completo, ante vosotros, como sepulcro en propiedad».


			10 Efrón estaba sentado entre los hititas. Efrón, el hitita, respondió a Abrahán de forma que lo oyesen los hititas y cuantos entraban por la puerta de la ciudad: 11 «No, señor mío, escúchame: te doy el campo y te doy también la cueva que hay en él. Te la doy en presencia de mis paisanos; entierra a tu difunta».


			12 Abrahán hizo una inclinación ante la gente del país 13 y habló a Efrón de forma que lo oyese la gente del país: «Escúchame tú, por favor: yo te doy el precio del campo, acéptalo y enterraré allí a mi difunta».


			14 Efrón contestó a Abrahán: 15 «Señor mío, escucha: el terreno vale unas cuatrocientas monedas de plata. ¿Qué es eso entre nosotros dos? Entierra, pues, a tu difunta».


			16 Abrahán accedió a la petición de Efrón. Abrahán pesó para Efrón la plata de que este había hablado en presencia de los hititas: unas cuatrocientas monedas de plata de curso entre mercaderes. 17 Y así el campo de Efrón en Macpela, frente a Mambré, el campo con la cueva y todos los árboles dentro de sus linderos, 18 pasó a ser propiedad de Abrahán, en presencia de los hititas y de cuantos entraban por la puerta de la ciudad.


			19 Después Abrahán enterró a Sara, su mujer, en la cueva del campo de Macpela, frente a Mambré, o sea Hebrón, en la tierra de Canaán. 20 Y así el campo con la cueva pasó de los hititas a Abrahán como sepulcro en propiedad.


			4: 2 Sam 24,18s; Heb 11,13; 1 Pe 2,11.


			Boda de Isaac con Rebeca


			Gén24	1 Abrahán era anciano, de edad avanzada, y el Señor había bendecido a Abrahán en todo. 2 Abrahán dijo al criado más viejo de su casa, que administraba todas las posesiones: «Pon tu mano bajo mi muslo 3 y júrame por el Señor, Dios del cielo y de la tierra, que no tomarás mujer para mi hijo de entre las hijas de los cananeos, en cuya tierra habito, 4 sino que irás a mi tierra nativa a tomar mujer para mi hijo Isaac».


			5 El criado contestó: «Y si la mujer no quiere venir conmigo a esta tierra, ¿tengo que llevar a tu hijo a la tierra de donde saliste?». 6 Abrahán le replicó: «De ninguna manera lleves a mi hijo allá. 7 El Señor Dios del cielo, que me sacó de la casa paterna y del país nativo, y que me juró: “A tu descendencia daré esta tierra”, enviará su ángel delante de ti, y traerás de allí mujer para mi hijo. 8 Pero si la mujer no quiere venir contigo, quedas libre del juramento. Mas a mi hijo, no lo lleves allá».


			9 El criado puso su mano bajo el muslo de Abrahán, su amo, y le juró cumplirlo.


			10 Entonces el criado tomó diez de los camellos de su amo y, llevando toda clase de regalos de su amo, se puso en marcha hacia Arán Najaráin, la ciudad de Najor. 11 Hizo arrodillarse a los camellos junto a un pozo fuera de la ciudad, al atardecer, cuando suelen salir las aguadoras. 12 Y dijo: «Señor, Dios de mi amo Abrahán, concédeme hoy una señal propicia y muestra tu benevolencia a mi amo Abrahán. 13 Aquí estoy junto a la fuente, mientras las muchachas de la ciudad salen a sacar agua; 14 la muchacha a la que yo diga: “Por favor, inclina tu cántaro para que beba” y que me responda: “Bebe y también abrevaré tus camellos”, esa sea la que has destinado para tu siervo Isaac. Así sabré que muestras benevolencia con mi amo».


			15 Apenas había acabado de hablar, cuando salía Rebeca, hija de Betuel, el hijo de Milcá, la mujer de Najor, el hermano de Abrahán, con el cántaro al hombro. 16 La muchacha era muy hermosa, una doncella que no había conocido varón. Bajó a la fuente, llenó el cántaro y subió. 17 El criado corrió a su encuentro y le dijo: «Por favor, déjame beber un poco de agua de tu cántaro». 18 Ella respondió: «Bebe, señor mío». Y enseguida bajó el cántaro al brazo y le dio de beber. 19 Cuando terminó de darle de beber, ella dijo: «Voy a sacar también agua para tus camellos, hasta que se sacien». 20 Y enseguida vació el cántaro en el abrevadero, corrió al pozo a sacar más y sacó para todos los camellos. 21 El hombre la contemplaba en silencio hasta saber si el Señor daba éxito a su viaje o no.


			22 Cuando los camellos terminaron de beber, el hombre tomó un anillo de oro de unos seis gramos de peso y se lo puso en la nariz, y le colocó en los brazos dos pulseras de oro de unos ciento veinte gramos. 23 Luego le preguntó: «¿De quién eres hija? Dímelo, por favor. ¿Hay sitio en casa de tu padre para que pasemos la noche?». 24 Ella le contestó: «Soy hija de Betuel, el hijo de Milcá y de Najor». 25 Y añadió: «También tenemos paja y forraje en abundancia y sitio para pasar la noche». 26 El hombre se inclinó en señal de adoración al Señor 27 y dijo: «Bendito sea el Señor, Dios de mi amo Abrahán, que no ha retirado su benevolencia y fidelidad a mi amo. El Señor me ha guiado por el camino justo a la casa del hermano de mi amo».


			28 La muchacha fue corriendo a casa de su madre a contar todas estas cosas.


			29 Rebeca tenía un hermano llamado Labán, que salió corriendo hacia la fuente, en busca del hombre. 30 En cuanto vio el anillo y las pulseras en los brazos de su hermana y oyó decir a su hermana Rebeca: «Así me ha hablado el hombre», Labán fue en busca del hombre, que aún estaba con los camellos junto a la fuente. 31 Y le dijo: «Ven, bendito del Señor, ¿por qué permaneces fuera? Yo te he preparado alojamiento y sitio para los camellos». 32 El hombre entró en la casa. Desaparejaron los camellos y les dieron paja y forraje. Luego trajeron agua para que se lavasen los pies el hombre y sus acompañantes. 33 Pero cuando le sirvieron de comer, dijo: «No comeré hasta exponer lo que he de decir». «Habla», le respondieron.


			34 Él dijo: «Soy criado de Abrahán. 35 El Señor ha colmado de bendiciones a mi amo, que ha prosperado; le ha dado ovejas y vacas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y asnos. 36 Sara, la mujer de mi amo, le ha dado un hijo en su vejez; y a él le ha cedido todos sus bienes. 37 Mi amo me hizo prestar este juramento: “No tomarás mujer para mi hijo de entre las hijas de los cananeos, en cuya tierra habito, 38 sino que irás a casa de mis padres y mis parientes y allí tomarás mujer para mi hijo”. 39 Yo contesté a mi amo: “¿Y si la mujer no quiere venir conmigo?”. 40 Él replicó: “El Señor, en cuya presencia he caminado, enviará su ángel contigo y dará éxito a tu viaje, y así tomarás mujer para mi hijo en la casa de mi padre y mis parientes. 41 Pero quedarás libre de mi maldición si, llegado a casa de mis parientes, no te la quieren dar; entonces quedarás libre de mi maldición”. 42 Cuando llegué hoy a la fuente, dije: “Señor, Dios de mi amo Abrahán, si quieres dar éxito al viaje que he emprendido, 43 aquí estoy junto a la fuente; la muchacha que salga a sacar agua y yo le diga: ‘Dame de beber un poco de agua de tu cántaro’, 44 y ella me responda: ‘Bebe tú y sacaré también para tus camellos’, esa será la mujer que el Señor destina para el hijo de mi amo”. 45 Apenas había acabado yo de hablar para mis adentros, cuando salía Rebeca con su cántaro al hombro. Bajó a la fuente, sacó agua y le dije: “Por favor, dame de beber”. 46 Ella enseguida bajó el cántaro de su hombro y me respondió: “Bebe tú y abrevaré también tus camellos”. Bebí yo y ella abrevó también los camellos. 47 Y le pregunté: “¿De quién eres hija?”. Me respondió: “De Betuel, hijo de Najor y Milcá”. Entonces le puse un anillo en la nariz y pulseras en los brazos, 48 y me incliné en adoración al Señor, bendiciendo al Señor, Dios de mi amo Abrahán, que me ha guiado por el camino justo, para llevar al hijo de mi amo la hija de su hermano. 49 Ahora, pues, si queréis ser benévolos y leales con mi amo, decídmelo; y si no, decídmelo también, para actuar en consecuencia».


			50 Labán y Betuel le contestaron: «El asunto viene del Señor; nosotros no podemos responderte bien o mal. 51 Ahí tienes a Rebeca, tómala y vete, y sea la mujer del hijo de tu amo, como el Señor ha dicho».


			52 Cuando el criado de Abrahán oyó sus palabras, se postró en tierra ante el Señor. 53 Luego el criado sacó objetos de plata, objetos de oro y vestidos, y se los dio a Rebeca. Ofreció también regalos a su hermano y a su madre. 54 Después comieron él y sus acompañantes, y pasaron la noche. Cuando se levantaron por la mañana, dijo el criado: «Dejadme volver a mi amo». 55 El hermano y la madre respondieron: «Deja que la chica se quede con nosotros unos diez días, después se marchará». 56 Pero él replicó: «No me retengáis, ya que el Señor ha dado éxito a mi viaje; dejadme volver a mi amo». 57 Ellos dijeron: «Llamemos a la chica y preguntémosle su opinión». 58 Llamaron a Rebeca y le preguntaron: «¿Quieres ir con este hombre?». Ella respondió: «Sí».


			59 Entonces despidieron a su hermana Rebeca, a su nodriza, al criado de Abrahán y a sus acompañantes. 60 Y bendijeron a Rebeca diciendo:


			«Tú eres nuestra hermana, | crece mil y mil veces; | que tu descendencia someta | el poder de sus enemigos».


			61 Rebeca y sus doncellas se levantaron, montaron en los camellos y siguieron al hombre. Así el criado de Abrahán tomó a Rebeca y se fue.


			62 Isaac había vuelto del pozo de Lajay Roi. Por entonces habitaba en la región del Negueb. 63 Una tarde, salió a pasear por el campo y, alzando la vista, vio acercarse unos camellos. 64 También Rebeca alzó la vista y, al ver a Isaac, bajó del camello. 65 Ella dijo al criado: «¿Quién es aquel hombre que viene por el campo en dirección a nosotros?». Respondió el criado: «Es mi amo». Entonces ella tomó el velo y se cubrió. 66 El criado le contó a Isaac todo lo que había hecho. 67 Isaac la condujo a la tienda de su madre Sara, la tomó por esposa y con su amor se consoló de la muerte de su madre.


			2: Gén 47,29 | 11: Éx 2,16-21.


			Descendencia de Queturáy muerte de Abrahán


			Gén25	1 Abrahán tomó otra mujer, llamada Queturá, 2 la cual le dio a Zimrán, Yocsán, Medán, Madián, Yisbac y Suaj. 3 Yocsán engendró a Seba y Dedán. Los hijos de Dedán fueron los asuritas, letusitas y leumitas. 4 Los hijos de Madián fueron Efa, Efer, Henoc, Abida y Eldaá. Todos estos fueron descendientes de Queturá.


			5 Abrahán legó todo lo que poseía a Isaac. 6 A los hijos de sus concubinas, Abrahán les hizo donaciones; y todavía en vida los envió hacia las tierras de oriente, lejos de su hijo Isaac.


			7 Abrahán vivió ciento setenta y cinco años. 8 Murió en buena vejez, anciano y colmado de años, y se reunió con su pueblo. 9 Sus hijos Isaac e Ismael lo enterraron en la cueva de Macpela, frente a Mambré, en el campo del hitita Efrón, hijo de Soar, 10 el campo que Abrahán había comprado a los hititas. Allí fue enterrado Abrahán junto a su mujer Sara.


			11 Después de la muerte de Abrahán, Dios bendijo a su hijo Isaac. Isaac se estableció junto al pozo de Lajay Roi.


			1: 1 Crón 1,32s | 9: Gén 23.


			Descendientes de Ismael


			12 Estos son los descendientes de Ismael, hijo de Abrahán y Agar, la egipcia, criada de Sara. 13 Y estos son los nombres de los hijos de Ismael, por orden de nacimiento: Nebayot, el primogénito de Ismael, Quedar, Adbeel, Mibsán, 14 Misma, Duma, Masa, 15 Jadad, Temá, Yetur, Nafis y Quedma. 16 Estos son los hijos de Ismael y estos sus nombres, por poblados y campamentos: doce jefes de tribu. 17 Los años de la vida de Ismael fueron ciento treinta y siete; luego expiró y fue a reunirse con su pueblo. 18 Los ismaelitas se extendieron desde Javila hasta Sur, junto a Egipto, según se va a Asur, unos frente a otros.


			12: 1 Crón 1,29-31 | 16: Gén 16,12.


			Ciclo de Isaac*


			Esaú y Jacob


			19 Estos son los descendientes de Isaac, hijo de Abrahán. Abrahán engendró a Isaac. 20 Cuando Isaac tenía cuarenta años, tomó por esposa a Rebeca, hija de Betuel, el arameo de Padán Arán, y hermana de Labán el arameo. 21 Isaac rogó al Señor por su mujer, que era estéril. El Señor le atendió y su mujer Rebeca concibió. 22 Pero los niños chocaban tanto en su seno que ella exclamó: «Si es así, ¿para qué estoy aquí?». Y se fue a consultar al Señor. 23 El Señor le dijo:


			«Dos naciones hay en tu vientre, | dos pueblos se separarán de tus entrañas. | Un pueblo dominará al otro, | el mayor servirá al menor».


			24 Cuando se cumplió el tiempo de dar a luz, había dos mellizos en su vientre. 25 Salió primero uno rojo, todo peludo como un manto, y lo llamaron Esaú. 26 Después salió su hermano, agarrando con la mano el talón de Esaú, y lo llamaron Jacob. Isaac tenía sesenta años cuando nacieron.


			27 Los muchachos crecieron. Esaú era un experto cazador, hombre de campo, mientras que Jacob era un hombre comedido, amante de la tienda. 28 Isaac prefería a Esaú, porque le gustaba la caza, pero Rebeca prefería a Jacob. 29 Un día que Jacob estaba preparando un potaje, llegó Esaú del campo, agotado. 30 Esaú dijo a Jacob: «Dame un bocado de ese potaje rojo, pues estoy agotado». Por eso se lo llamó Edón. 31 Jacob respondió: «Véndeme ahora mismo tus derechos de primogenitura». 32 Esaú replicó: «Estoy a punto de morir, ¿de qué me sirve la primogenitura?». 33 Jacob le dijo: «Júramelo ahora mismo». Él se lo juró, y vendió a Jacob su derecho de primogenitura. 34 Entonces Jacob dio a Esaú pan y potaje de lentejas. Él comió y bebió; luego se levantó y se fue. Así menospreció Esaú sus derechos de primogenitura.


			23: Mal 1,2-5; Rom 9,12 | 25: Os 12,4 | 34: Heb 12,16.


			Isaac en Guerar


			Gén26	1 Sobrevino un hambre en el país, distinta del hambre anterior que hubo en tiempos de Abrahán, e Isaac fue a Guerar, donde Abimélec era rey de los filisteos. 2 El Señor se le había aparecido y le había dicho: «No bajes a Egipto, quédate en el país que yo te indicaré. 3 Reside en ese país, y yo estaré contigo y te bendeciré, pues a ti y a tus descendientes os daré todas estas tierras, cumpliendo el juramento que hice a tu padre Abrahán. 4 Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y daré a tus descendientes todas estas tierras. En tus descendientes se bendecirán todas las naciones de la tierra, 5 porque Abrahán escuchó mi voz y acató mis órdenes, mandatos, decretos e instrucciones».


			6 Isaac se estableció en Guerar. 7 Como los hombres del lugar preguntaran por su mujer, él respondió: «Es mi hermana», pues tenía miedo de decir: «Es mi mujer», no fueran a matarlo aquellos hombres por causa de Rebeca, pues era muy hermosa. 8 Había pasado bastante tiempo; un día Abimélec, rey de los filisteos, estaba mirando por la ventana, cuando vio a Isaac acariciando a su mujer Rebeca. 9 Entonces Abimélec llamó a Isaac y le dijo: «¡Así que es tu mujer! ¿Por qué has dicho: “Es mi hermana”?». Isaac contestó: «Porque pensé que podía morir yo por causa de ella». 10 Abimélec replicó: «¿Qué nos has hecho? Por poco no se acuesta uno del pueblo con tu mujer, haciéndonos a todos culpables». 11 Abimélec dio esta orden a todo el pueblo: «El que toque a este hombre o a su mujer, es reo de muerte».


			12 Isaac sembró en aquella tierra y aquel año cosechó el ciento por uno, pues le bendijo el Señor. 13 El hombre prosperó y creció continuamente hasta hacerse muy rico. 14 Poseía rebaños de ovejas y vacas, y una gran servidumbre, tanto que los filisteos le envidiaban. 15 Todos los pozos que habían cavado los criados de su padre en tiempos de su padre Abrahán, cuando este vivía, los cegaron los filisteos llenándolos con tierra. 16 Y Abimélec dijo a Isaac: «Vete de entre nosotros, porque te has hecho más poderoso que nosotros».


			17 Isaac se fue de allí y acampó en el valle de Guerar, donde se estableció. 18 Isaac volvió a cavar los pozos de agua que habían sido cavados en tiempo de su padre Abrahán y que los filisteos habían cegado después de la muerte de Abrahán, y los llamó con los mismos nombres que su padre les había puesto. 19 Los criados de Isaac cavaron en el valle y encontraron allí un pozo de agua corriente. 20 Pero los pastores de Guerar riñeron con los pastores de Isaac y les dijeron: «El agua es nuestra». Y llamó al pozo Esec, porque habían reñido con él. 21 Cavaron luego otro pozo y también discutieron por él. Y lo llamó Sitna. 22 Se alejó de allí y cavó otro pozo, por el cual ya no riñeron. Y lo llamó Rejobot, queriendo decir: «Esta vez el Señor nos ha concedido espacio para crecer en el país».


			1: Gén 12,10-20; 20 | 15: Gén 21,25-31.


			Isaac en Berseba


			23 Desde allí se dirigió a Berseba. 24 Aquella noche se le apareció el Señor y le dijo: «Yo soy el Dios de tu padre Abrahán; no temas, porque yo estoy contigo. Te bendeciré y multiplicaré tu descendencia, en atención a mi siervo Abrahán». 25 Construyó allí un altar e invocó el nombre del Señor. Plantó allí su tienda y los criados de Isaac cavaron allí un pozo. 26 Abimélec vino desde Guerar a visitarlo con Ajuzat, su consejero, y Picol, jefe de su tropa. 27 Isaac les preguntó: «¿A qué habéis venido aquí, si me odiáis y me habéis echado de entre vosotros?». 28 Contestaron: «Hemos visto claramente que el Señor está contigo y pensamos: “Haya un juramento entre los dos, entre nosotros y tú”. Queremos concertar una alianza contigo: 29 tú no nos harás mal alguno, pues nosotros no te hemos tocado; más bien nos hemos portado bien contigo y te hemos dejado ir en paz. Que el Señor te bendiga ahora».


			30 Les preparó un banquete, comieron y bebieron. 31 Al día siguiente madrugaron y se prestaron juramento mutuo. Isaac los despidió y se fueron en paz. 32 Aquel mismo día llegaron los criados de Isaac y le hablaron del pozo que habían cavado y le dijeron: «Hemos encontrado agua». 33 Él lo llamó Seba, y de ahí que la ciudad se llame Berseba, hasta hoy.


			34 Tenía Esaú cuarenta años cuando tomó por esposa a Judit, hija de Beerí, y a Basmat, hija del hitita Elón. 35 Causaron muchos disgustos a Isaac y Rebeca.


			26: Gén 21,22-33 | 34: Gén 36,1-5.


			Ciclo de Jacob


			Isaac bendice a Jacob*


			Gén27	1 Cuando Isaac se hizo viejo y perdió la vista, llamó a su hijo mayor: «Hijo mío». Le contestó: «Aquí estoy». 2 Él le dijo: «Mira, yo soy viejo y no sé cuándo moriré. 3 Toma tus aparejos, arco y aljaba, y sal al campo a buscarme caza; 4 después me preparas un guiso sabroso, como a mí me gusta, y me lo traes para que lo coma; pues quiero darte mi bendición antes de morir».


			5 Rebeca escuchó la conversación de Isaac con Esaú, su hijo. Salió Esaú al campo a cazar para su padre. 6 Y Rebeca dijo a su hijo Jacob: «Acabo de oír a tu padre, que, hablando con tu hermano Esaú, le decía: 7 “Tráeme caza y prepárame un guiso sabroso para que lo coma y te bendiga en presencia del Señor, antes de morir”. 8 Ahora pues, hijo mío, escúchame bien y haz lo que yo te mando. 9 Ve al rebaño y tráeme dos buenos cabritos, para preparar con ellos un guiso sabroso, como a él le gusta. 10 Se lo llevarás a tu padre para que coma, y así te bendecirá antes de morir». 11 Jacob replicó a Rebeca, su madre: «Ten en cuenta que mi hermano Esaú es velludo y yo, en cambio, lampiño. 12 Si por casualidad me palpa mi padre y quedo ante él como un mentiroso, atraería sobre mí la maldición, en vez de la bendición». 13 Pero su madre le dijo: «Caiga sobre mí tu maldición, hijo mío. Tú hazme caso, ve y tráemelos». 14 Fue, pues, a buscarlos y se los trajo a su madre. Su madre preparó un guiso sabroso, como le gustaba a su padre. 15 Luego Rebeca tomó un traje de su hijo mayor Esaú, el mejor que tenía en casa, y vistió con él a Jacob, su hijo menor. 16 Con la piel de los cabritos le cubrió los brazos y la parte lisa del cuello. 17 Y puso en manos de su hijo Jacob el guiso sabroso que había preparado y el pan.


			18 Él entró en la habitación de su padre y dijo: «Padre». Respondió Isaac: «Aquí estoy; ¿quién eres, hijo mío?». 19 Contestó Jacob a su padre: «Soy Esaú, tu primogénito; he hecho lo que me mandaste. Incorpórate, siéntate y come de mi caza; después podrás bendecirme». 20 Isaac dijo a su hijo: «¿Cómo la has podido encontrar tan pronto, hijo mío?». Él respondió: «El Señor tu Dios me la puso al alcance». 21 Isaac dijo a Jacob: «Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si eres tú mi hijo Esaú o no». 22 Se acercó Jacob a su padre Isaac, que lo palpó y le dijo: «La voz es de Jacob, pero los brazos son de Esaú». 23 Y no lo reconoció porque sus brazos estaban peludos como los de su hermano Esaú. Así que le bendijo. 24 Pero insistió: «¿Eres tú realmente mi hijo Esaú?». Respondió Jacob: «Yo soy». 25 Isaac dijo: «Sírveme, hijo mío, que coma yo de tu caza; después te bendeciré». Se la sirvió y él comió. Le trajo vino y bebió. 26 Entonces le dijo su padre Isaac: «Acércate y bésame, hijo mío». 27 Se acercó y lo besó. Y, al oler el aroma del traje, le bendijo con estas palabras:


			«El aroma de mi hijo | es como el aroma de un campo | que bendijo el Señor.


			28 Que Dios te conceda el rocío del cielo, | la fertilidad de la tierra, | abundancia de trigo y de vino.


			29 Que te sirvan los pueblos, | y se postren ante ti las naciones. | Sé señor de tus hermanos, | que ellos se postren ante ti. | Maldito quien te maldiga, | bendito quien te bendiga».


			30 Apenas había terminado Isaac de bendecir a Jacob, en el instante en que salía Jacob de la presencia de su padre Isaac, su hermano Esaú volvía de cazar. 31 También él preparó un guiso sabroso; se lo llevó a su padre y le dijo: «Padre, incorpórate y come de la caza de tu hijo; después podrás bendecirme». 32 Su padre Isaac le preguntó: «¿Quién eres tú?». Respondió él: «Soy Esaú, tu hijo primogénito». 33 Isaac se estremeció profundamente y preguntó: «Entonces ¿quién es el que me ha traído la caza? Yo la he comido antes de que tú llegaras, lo he bendecido y quedará bendito». 34 Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, lanzó un grito fuerte, amargado en extremo, y dijo a su padre: «Padre, bendíceme a mí también». 35 Pero él respondió: «Tu hermano ha venido con astucia y se ha llevado tu bendición». 36 Respondió Esaú: «Con razón se llama Jacob; ya me ha suplantado dos veces: antes me quitó mi primogenitura y ahora me ha quitado mi bendición». Y añadió: «¿No has reservado una bendición para mí?». 37 Isaac respondió a Esaú: «Le he constituido señor tuyo y le he dado a todos sus hermanos por siervos suyos; le he concedido el trigo y el vino. ¿Qué puedo ya hacer por ti, hijo mío?». 38 Replicó Esaú a su padre: «¿Solo tienes una bendición, padre mío? Padre, bendíceme también a mí». Esaú rompió a llorar a gritos. 39 Entonces su padre Isaac le respondió:


			«Lejos de la tierra fértil tendrás tu morada, | y lejos del rocío del cielo.


			40 Vivirás de tu espada, | y servirás a tu hermano. | Y cuando te rebeles, | sacudirás el yugo de tu cuello».


			5: Gén 25,25.28 | 27: Gén 22,17s; Heb 11,20 | 29: Gén 25,23 | 30: Heb 12,17 | 35: Gén 25,26.29-34.


			Huida de Jacob


			41 Esaú concibió odio a Jacob, por la bendición que su padre le había dado, y se decía: «Se acercan los días del fin del duelo por mi padre, y entonces mataré a mi hermano Jacob». 42 Cuando comunicaron a Rebeca las palabras de su hijo mayor Esaú, mandó llamar a Jacob, su hijo menor, y le dijo: «Tu hermano Esaú planea matarte para vengarse de ti. 43 Ahora pues, hijo mío, escúchame: Huye a Jarán, a casa de mi hermano Labán, 44 y quédate con él una temporada hasta que se le pase la cólera a tu hermano 45 y cese su indignación contra ti y se olvide de lo que has hecho. Entones yo haré que te traigan de allí. ¿Por qué he de verme privada de vosotros dos en un solo día?».


			46 Rebeca dijo a Isaac: «Estas mujeres hititas me hacen la vida imposible. Si Jacob toma por mujer a una hitita como estas, una nativa, ¿de qué me sirve vivir?».


			Gén28	1 Isaac llamó a Jacob, le bendijo y le dio estas órdenes: «No tomes por mujer a una cananea. 2 Anda, vete a Padán Arán, a casa de Betuel, tu abuelo materno, y toma allí por mujer a una de las hijas de Labán, hermano de tu madre. 3 Que Dios todopoderoso te bendiga, te haga fecundo y te multiplique, hasta que llegues a ser una multitud de pueblos. 4 Que él te conceda la bendición de Abrahán, a ti y a tu descendencia, para que poseas la tierra donde resides, que Dios ha entregado a Abrahán». 5 Isaac despidió a Jacob, que se fue a Padán Arán, a casa de Labán, hijo de Betuel el arameo, hermano de Rebeca, la madre de Jacob y Esaú.


			6 Se enteró Esaú de que Isaac había bendecido a Jacob y le había enviado a Padán Arán para que tomase mujer allí; y de que, al bendecirle, le había dado esta orden: «No tomes por mujer a una cananea»; 7 y de que Jacob, obedeciendo a su padre y a su madre, había ido a Padán Arán. 8 Cuando Esaú cayó en la cuenta de que las mujeres cananeas desagradaban a su padre Isaac, 9 se dirigió adonde estaba Ismael y, además de las mujeres que tenía, tomó por esposa a Majlat, hija de Ismael, el hijo de Abrahán, hermana de Nebayot.


			27,41: Gén 27,46-28,5 | 43: Sab 10,10 | 46: Gén 27,41-45 | 28,9: Gén 25,12s.


			Jacob en Betel*


			10 Jacob salió de Berseba en dirección a Jarán. 11 Llegó a un determinado lugar y se quedó allí a pernoctar, porque ya se había puesto el sol. Tomando una piedra de allí mismo, se la colocó por cabezal y se echó a dormir en aquel lugar. 12 Y tuvo un sueño: una escalinata, apoyada en la tierra, con la cima tocaba el cielo. Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. 13 El Señor, que estaba en pie junto a ella, le dijo: «Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abrahán y el Dios de Isaac. La tierra sobre la que estás acostado la daré a ti y a tu descendencia. 14 Tu descendencia será como el polvo de la tierra, y te extenderás a occidente y oriente, a norte y sur; y todas las naciones de la tierra serán benditas por causa tuya y de tu descendencia. 15 Yo estoy contigo; yo te guardaré donde quiera que vayas, te haré volver a esta tierra y no te abandonaré hasta que cumpla lo que he prometido».


			16 Cuando Jacob despertó de su sueño, dijo: «Realmente el Señor está en este lugar y yo no lo sabía». 17 Y, sobrecogido, añadió: «Qué terrible es este lugar: no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo». 18 Jacob se levantó de madrugada, tomó la piedra que había colocado por cabezal, la erigió como estela y derramó aceite por encima. 19 Y llamó a aquel lugar Betel, aunque antes la ciudad se llamaba Luz.


			20 Jacob hizo un voto en estos términos: «Si Dios está conmigo y me guarda en el camino que estoy haciendo, si me da pan para comer y vestidos para cubrirme, 21 si vuelvo sano y salvo a casa de mi padre, entonces el Señor será mi Dios, 22 y esta piedra que he erigido como estela será una casa de Dios; y de todo lo que me des, te daré el diezmo».


			28,10: Sab 10,10 | 12: Jn 1,51 | 18: Gén 35,6; 48,3.


			Encuentro de Jacob con Raquel y Labán


			Gén29	1 Jacob continuó su viaje hacia la tierra de los orientales. 2 En el campo vio un pozo y tres rebaños de ovejas tumbadas junto a él, pues los rebaños solían abrevarse de aquel pozo. Una piedra grande tapaba la boca del pozo. 3 Cuando se reunían allí todos los rebaños, se corría la piedra de la boca del pozo y se abrevaba el ganado; luego se volvía la piedra a su sitio sobre la boca del pozo. 4 Jacob dijo a los pastores: «Hermanos, ¿de dónde sois?». Respondieron: «Somos de Jarán». 5 Les preguntó: «¿Conocéis a Labán, hijo de Najor?». Contestaron: «Sí». 6 Les dijo: «¿Qué tal está?». Respondieron: «Está bien; mira, su hija Raquel llega con el rebaño». 7 Él dijo: «Aún es pleno día y no es hora de reunir el ganado; abrevad el rebaño y llevadlo a pastar». 8 Contestaron: «No podemos hasta que se reúnan todos los rebaños y se corra la piedra de la boca del pozo; entonces abrevaremos el rebaño».


			9 Todavía estaba él hablando con ellos, cuando llegó Raquel con el rebaño de su padre, pues era pastora. 10 Apenas vio Jacob a Raquel, hija de Labán, hermano de su madre, con el rebaño de su tío Labán, se acercó, corrió la piedra de la boca del pozo y abrevó el rebaño de su tío Labán. 11 Después Jacob besó a Raquel y se echó a llorar. 12 Jacob explicó a Raquel que era pariente de su padre e hijo de Rebeca. Ella corrió a contárselo a su padre. 13 Cuando Labán oyó las noticias acerca de Jacob, hijo de su hermana, salió corriendo a su encuentro, lo abrazó, lo besó y lo llevó a su casa; y él contó a Labán todo lo sucedido. 14 Labán le dijo: «Tú eres realmente de mi hueso y carne». Y se quedó con él un mes.


			1: Gén 24,11-32; Éx 2,16-21.


			Boda de Jacob: Raquel y Lía


			15 Labán dijo a Jacob: «¿Acaso por ser pariente mío me vas a servir de balde? Dime qué salario quieres». 16 Labán tenía dos hijas: la mayor se llamaba Lía y la menor se llamaba Raquel. 17 Lía tenía ojos apagados; Raquel era de buen tipo y bello semblante. 18 Jacob, que se había enamorado de Raquel, le dijo: «Te serviré siete años por Raquel, tu hija menor». 19 Labán respondió: «Mejor es dártela a ti que dársela a un extraño. Quédate conmigo». 20 Jacob sirvió por Raquel siete años, que le parecieron unos pocos días, de lo enamorado que estaba.


			21 Jacob dijo a Labán: «Se ha cumplido el plazo; dame mi mujer para que cohabite con ella». 22 Labán reunió a todos los hombres del lugar y les ofreció un banquete. 23 Por la noche tomó a su hija Lía y se la llevó a Jacob, que se acostó con ella. 24 Además, Labán designó a su criada Zilpa como criada de su hija Lía. 25 A la mañana Jacob vio que era Lía, y dijo a Labán: «¿Qué me has hecho? ¿No te he servido por Raquel? ¿Por qué me has engañado?». 26 Labán replicó: «No es costumbre en este lugar dar la menor antes que la mayor. 27 Completa la semana nupcial de esta y te daré también la otra, a cambio de que me sirvas otros siete años». 28 Jacob aceptó y, cumplida la semana de esta, Labán le dio por mujer a su hija Raquel. 29 Además, Labán designó a su criada Bilá como criada de su hija Raquel. 30 Él cohabitó también con Raquel y amó a Raquel más que a Lía; y se quedó a su servicio otros siete años.


			Hijos de Jacob*


			31 El Señor vio que Lía era menospreciada y la hizo fecunda, mientras Raquel seguía estéril. 32 Lía concibió, dio a luz un hijo y lo llamó Rubén, pues dijo: «El Señor ha visto mi aflicción; ahora me amará mi marido». 33 Concibió de nuevo y dio a luz un hijo, y dijo: «El Señor ha oído que era menospreciada y me ha dado este también». Y lo llamó Simeón. 34 Volvió a concebir, dio a luz un hijo y dijo: «Ahora sí me cobrará afecto mi marido, pues le he dado tres hijos». Y lo llamó Leví. 35 Concibió de nuevo, dio a luz un hijo y dijo: «Esta vez alabaré al Señor». Por eso lo llamó Judá. Y dejó de tener hijos.


			Gén30	1 Viendo Raquel que no daba hijos a Jacob, tuvo celos de su hermana y dijo a Jacob: «Dame hijos o me muero». 2 Jacob se enfadó con Raquel y dijo: «¿Estoy yo en el lugar de Dios, que te ha negado el fruto del vientre?». 3 Ella dijo: «Ahí tienes a mi criada Bilá. Cohabita con ella, para que dé a luz en mis rodillas; así también tendré yo hijos por medio de ella». 4 Entonces le dio a su criada Bilá por mujer y Jacob cohabitó con ella. 5 Bilá concibió y dio a luz un hijo. 6 Raquel dijo: «Dios me ha hecho justicia y ha escuchado mi súplica, dándome un hijo». Por eso lo llamó Dan. 7 Concibió de nuevo Bilá, la criada de Raquel, y dio otro hijo a Jacob. 8 Raquel dijo: «Dios me ha hecho competir con mi hermana y la he vencido». Y lo llamó Neftalí.


			9 Cuando vio Lía que había dejado de tener hijos, tomó a su criada Zilpa y se la dio a Jacob por mujer. 10 Zilpa, la esclava de Lía, dio un hijo a Jacob. 11 Lía exclamó: «¡Qué suerte!». Y lo llamó Gad. 12 Zilpa, la criada de Lía, dio un segundo hijo a Jacob. 13 Y Lía dijo: «¡Qué felicidad! Seguro que las mujeres me felicitarán». Y lo llamó Aser.


			14 Un día, durante la siega del trigo, Rubén salió al campo y encontró unas mandrágoras, que llevó a su madre Lía. Raquel dijo a Lía: «Dame algunas mandrágoras de tu hijo». 15 Lía contestó: «¿Te parece poco haberme quitado a mi marido, que vas a quitarme también las mandrágoras de mi hijo?». Raquel replicó: «Que se acueste contigo esta noche a cambio de las mandrágoras de tu hijo».


			16 Cuando Jacob volvía del campo, por la tarde, le salió Lía al encuentro, y le dijo: «Tienes que venir conmigo, pues he pagado por ti con unas mandrágoras de mi hijo». Y él se acostó con ella aquella noche. 17 Dios escuchó a Lía, que concibió y dio a Jacob el quinto hijo. 18 Ella dijo: «Dios me ha pagado por haber dado mi criada a mi marido». Y lo llamó Isacar. 19 Concibió de nuevo Lía y dio a Jacob el sexto hijo. 20 Lía dijo: «Dios me ha dado una buena dádiva: esta vez mi marido me tratará como una princesa, pues le he dado seis hijos». Y lo llamó Zabulón. 21 Después dio a luz una hija y la llamó Dina.


			22 Entonces se acordó Dios de Raquel. Dios la escuchó e hizo fecundo su seno. 23 Ella concibió, dio a luz un hijo y dijo: «Dios ha quitado mi afrenta». 24 Y lo llamó José, pues dijo: «¡Que el Señor me añada otro hijo!».


			Prosperidad de Jacob


			25 Después que Raquel dio a luz a José, dijo Jacob a Labán: «Déjame marchar a mi lugar y mi país. 26 Dame mis mujeres, por las que te he servido, y mis hijos, y me marcharé; pues tú sabes el servicio que te he hecho». 27 Labán le respondió: «Si he alcanzado tu favor, escúchame: he adivinado que el Señor me ha bendecido por tu causa». 28 Y añadió: «Dime qué paga quieres, y te la daré». 29 Le respondió: «Tú sabes lo que te he servido y cómo le ha ido a tu ganado conmigo. 30 Lo poco que poseías antes que yo llegara ha crecido muchísimo, porque el Señor te ha bendecido por mi causa. Ahora bien, ¿cuándo voy a hacer yo también algo por mi propia casa?». 31 Labán preguntó: «¿Qué te he de dar?». Jacob respondió: «No me des nada. Si estás de acuerdo con mi propuesta, yo volveré a pastorear y guardar tu rebaño. 32 Pasaré hoy entre todo tu rebaño, apartando de él toda oveja oscura y toda cabra manchada o moteada; ese será mi salario. 33 Y así el día de mañana, cuando vengas a comprobar mi salario, mi honradez quedará en claro: cualquier cabra no manchada o moteada y cualquier oveja no oscura, que estén en mi poder, es que las he robado». 34 Dijo Labán: «Está bien, sea como tú dices».


			35 Aquel mismo día apartó Jacob los machos cabríos rayados o manchados y todas las cabras moteadas y manchadas, todo lo que tenía algo de blanco y todo lo negro entre las ovejas, y lo confió a sus hijos. 36 Después Labán se alejó de Jacob a una distancia de tres jornadas, mientras Jacob pastoreaba el resto del rebaño de Labán.


			37 Jacob tomó varas verdes de chopo, almendro y plátano, y peló en ellas unas tiras blancas, dejando al descubierto lo blanco de las varas. 38 Luego colocó las varas peladas frente al ganado en los pilones de los abrevaderos, donde el ganado venía a beber. El ganado se apareaba cuando venía a beber. 39 Así el ganado se apareó frente a las varas y parían crías rayadas, moteadas y manchadas. 40 Jacob apartó los corderos y los echó a las reses rayadas y oscuras del ganado de Labán. Así mantuvo separado su ganado, sin mezclarlo con el rebaño de Labán. 41 Cuando las reses más fuertes se iban a aparear, Jacob colocaba las varas delante de ellas en el abrevadero, para que se apareasen frente a las varas. 42 En cambio, cuando las reses eran débiles, no las colocaba; de este modo, las reses endebles eran las de Labán y las fuertes las de Jacob. 43 Así prosperó muchísimo y llegó a tener numerosos rebaños, siervos y siervas, camellos y asnos.


			Huida de Jacob


			Gén31	1 Jacob oyó que los hijos de Labán decían: «Jacob se ha apoderado de todo lo de nuestro padre y a costa de nuestro padre ha hecho toda esa fortuna». 2 Jacob observó el gesto de Labán y vio que ya no se portaba con él como antes. 3 El Señor dijo a Jacob: «Vuelve a la tierra de tus padres, donde naciste, y yo estaré contigo».


			4 Entonces Jacob hizo venir a Raquel y Lía al campo de los rebaños 5 y les dijo: «Vengo observando el gesto de vuestro padre y ya no se porta conmigo como antes, pero el Dios de mi padre está conmigo. 6 Vosotras sabéis que he servido a vuestro padre con toda mi fuerza; 7 pero vuestro padre me ha engañado y me ha cambiado diez veces el salario, aunque Dios no le ha permitido perjudicarme. 8 Si él decía: “Las reses manchadas serán tu salario”, todo el rebaño paría crías manchadas; y si decía: “Las reses rayadas serán tu salario”, todo el rebaño paría crías rayadas. 9 Así Dios le ha quitado el rebaño a vuestro padre y me lo ha dado a mí. 10 Una vez, durante el tiempo en que se aparea el ganado, vi en sueños que todos los machos que se apareaban eran rayados, moteados y manchados. 11 El ángel de Dios me llamó en sueños: “Jacob”; yo respondí: “Aquí estoy”. 12 Él dijo: “Alza la vista y verás que todos los machos que se aparean son rayados, moteados y manchados; es que yo he visto todo lo que Labán te ha hecho. 13 Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste una estela y me hiciste un voto. Ahora levántate, sal de esta tierra y vuelve a tu tierra nativa”».


			14 Raquel y Lía respondieron: «¿Tenemos aún parte o herencia en la casa de nuestro padre? 15 ¿No nos trata como a extranjeras? Nos ha vendido y ha gastado nuestro dinero. 16 En realidad, toda la riqueza que Dios le ha quitado a nuestro padre era nuestra y de nuestros hijos. Por tanto, haz todo lo que Dios te ha dicho».


			17 Jacob se levantó, montó a sus hijos y a sus mujeres en los camellos, 18 y se llevó todo su ganado y todas las posesiones que había adquirido —el ganado de su propiedad que había adquirido en Padán Arán— y se dirigió a la casa de su padre Isaac, en tierra de Canaán.


			3: Gén 26,3; 28,15 | 13: Gén 28,18-22.


			Persecución de Labán


			19 Labán había ido a esquilar el ganado y Raquel robó los amuletos de su padre. 20 Jacob había embaucado a Labán el arameo, encubriéndole su intención de huir. 21 Así que huyó con todas sus pertenencias y cruzó el río en dirección a la montaña de Galaad.


			22 Al tercer día comunicaron a Labán que Jacob había huido. 23 Él tomó a sus parientes consigo y le persiguió durante siete jornadas, hasta que le dio alcance en las montaña de Galaad. 24 Pero aquella noche Dios se le apareció a Labán el arameo en sueños y le dijo: «Guárdate de hablar nada con Jacob, ni bueno ni malo».


			25 Labán alcanzó a Jacob, cuando este había plantado su tienda en la montaña; y Labán plantó sus tiendas en la montaña de Galaad. 26 Labán dijo a Jacob: «¿Qué has hecho? ¿Por qué me has embaucado y te has llevado a mis hijas como cautivas de guerra? 27 ¿Por qué has huido furtivamente, y me engañaste, sin decirme nada? Yo te habría despedido con alegría y con cánticos, con panderetas y cítaras. 28 Ni siquiera me dejaste dar un beso a mis hijas y a mis nietos. Te has portado neciamente. 29 En mi poder está haceros daño, pero el Dios de tu padre me dijo anoche: “Cuídate de meterte con Jacob en cualquier sentido”. 30 Ahora bien, si te has marchado porque añorabas la casa paterna, ¿por qué me has robado a mis dioses?».


			31 Jacob respondió a Labán: «Tuve miedo, pues pensé que podías quitarme a tus hijas. 32 Eso sí, aquel a quien le encuentres tus dioses no quedará con vida. En presencia de nuestros parientes, registra lo que yo tengo y toma lo tuyo». Jacob no sabía que Raquel se los había robado.


			33 Labán entró en la tienda de Jacob, en la de Lía y en la de las dos criadas, y no encontró nada. Salió de la tienda de Lía y entró en la de Raquel. 34 Entretanto, Raquel había tomado los amuletos, los había colocado en la silla del camello y se había sentado encima. Labán registró toda la tienda, sin encontrar nada. 35 Ella dijo a su padre: «No tome a mal mi señor el que no pueda levantarme en su presencia, pues me ha venido el período de las mujeres». Y así, aunque él buscó, no encontró los amuletos.


			36 Entonces Jacob se irritó y comenzó a discutir con Labán. Dijo Jacob a Labán: «¿Qué crimen he cometido o cuál es mi culpa para que me acoses así? 37 Has registrado todas mis cosas, ¿qué has encontrado que pertenezca a tu casa? Ponlo aquí ante mis parientes y los tuyos, y ellos nos juzgarán a los dos. 38 Hace veinte años que estoy contigo: tus ovejas y tus cabras no han abortado, y no he comido los carneros de tu rebaño. 39 Nunca te traje una res despedazada; yo mismo la restituía. Me reclamabas lo robado de día y lo robado de noche. 40 Durante el día me devoraba el calor y por la noche el frío; y no conciliaba el sueño. 41 De los veinte años que he pasado en tu casa, catorce te he servido por tus dos hijas y otros seis por tu ganado; y tú has cambiado mi salario diez veces. 42 Si el Dios de mi padre, el Dios de Abrahán y el Protector de Isaac no hubiera estado conmigo, me habrías despedido con las manos vacías. Pero Dios se fijó en mi aflicción y fatiga y me ha hecho justicia anoche».


			34: Lev 15,19s | 39: Éx 22,12.


			Alianza entre Jacob y Labán


			43 Labán respondió a Jacob: «Estas hijas son mis hijas, y estos hijos son mis hijos; mío es el rebaño, y todo lo que ves es mío. ¿Qué puedo hacer hoy por estas hijas mías y por los hijos que ellas dieron a luz? 44 Ahora ven, hagamos una alianza tú y yo, que sirva de testimonio entre los dos».


			45 Jacob entonces tomó una piedra y la erigió como estela. 46 Luego dijo Jacob a sus parientes: «Recoged piedras». Ellos recogieron piedras, hicieron un montón y comieron sobre él. 47 Labán lo llamó Yegar Saadutá y Jacob lo llamó Galaad. 48 Labán dijo: «Este montón es hoy testimonio entre tú y yo». Por eso lo llamó Galaad. 49 También lo llamó Mispá, pues dijo: «Que el Señor vele entre tú y yo cuando nos hayamos separado el uno del otro. 50 Si maltratas a mis hijas o tomas otras mujeres aparte de mis hijas, aunque nadie lo vea, Dios será testigo entre tú y yo». 51 Dijo además Labán a Jacob: «Mira este montón y esta estela que he erigido entre tú y yo: 52 testigo sea este montón y testigo esta estela de que yo no traspasaré este montón hacia ti, ni tú traspasarás este montón ni esta estela hacia mí, con intenciones hostiles. 53 Que el Dios de Abrahán y el Dios de Najor (Dios de sus padres) juzgue entre nosotros». Y Jacob juró por el Protector de Isaac, su padre. 54 Luego Jacob ofreció un sacrificio en la montaña e invitó a sus parientes a comer. Comieron y pasaron la noche en la montaña.


			Jacob vuelve a Canaán


			Gén32	1 A la mañana siguiente, Labán madrugó, besó a sus nietos y a sus hijas y los bendijo. Después se volvió a su casa. 2 Jacob siguió su camino y se encontró con unos ángeles de Dios. 3 Al verlos, dijo: «Este es el campamento de Dios». Y llamó aquel lugar Majanáin.


			4 Jacob envió mensajeros por delante a su hermano Esaú, a la tierra de Seír, al campo de Edón, 5 con este mensaje: «Decid a mi señor Esaú: “Esto dice tu siervo Jacob: He estado viviendo con Labán, deteniéndome allí hasta ahora. 6 Tengo bueyes, asnos, ovejas, siervos y siervas; he enviado a informar a mi señor, para obtener su favor”». 7 Los mensajeros volvieron a Jacob y le dijeron: «Hemos ido adonde tu hermano Esaú y él mismo viene a tu encuentro con cuatrocientos hombres».


			8 Jacob sintió mucho miedo y angustia, y dividió en dos campamentos su gente, sus ovejas, vacas y camellos, 9 pues pensó: «Si Esaú llega a un campamento y lo destruye, se salvará el otro». 10 Luego dijo Jacob: «Dios de mi padre Abrahán y Dios de mi padre Isaac, Señor que me dijiste: “Vuelve a tu tierra nativa que yo seré bueno contigo”; 11 no merezco los favores ni la lealtad con que has tratado a tu siervo, pues con un bastón crucé este Jordán y ahora vuelvo con dos campamentos. 12 Líbrame de la mano de mi hermano, de la mano de Esaú, pues temo que venga y mate a las madres con los hijos. 13 Pues tú me dijiste: “Yo seré muy bueno contigo, haré tu descendencia como la arena del mar, tan numerosa que no se puede contar”». 14 Y pasó allí la noche.


			Después, de lo que tenía a mano, escogió un regalo para su hermano Esaú: 15 doscientas cabras y veinte machos cabríos, doscientas ovejas y veinte carneros, 16 treinta camellas de leche con sus crías, cuarenta vacas y diez bueyes, veinte asnas y diez asnos. 17 Y se los confió a sus criados, cada rebaño por separado, y les dijo: «Id delante de mí, dejando un espacio entre cada rebaño». 18 Al primero le dio esta orden: «Cuando te encuentre mi hermano Esaú y te pregunte: “¿De quién eres, a dónde vas, para quién es eso que llevas?”, 19 responderás: “Es de tu siervo Jacob, un regalo que envía a mi señor Esaú; y él viene también detrás de nosotros”». 20 Al segundo, al tercero y a todos los que llevaban los rebaños, les dio esta orden: «En los mismos términos hablaréis a Esaú cuando lo encontréis. 21 Aseguraos de decirle: “Mira, también tu siervo Jacob viene detrás de nosotros”». Pues pensaba: «Le calmaré con el regalo que va por delante y luego le veré; quizá me ponga buena cara». 22 Mandó, pues, el regalo por delante y él pasó aquella noche en el campamento.


			Jacob lucha con Dios*


			23 Todavía de noche se levantó Jacob, tomó a las dos mujeres, las dos criadas y los once hijos, y cruzó el vado de Yaboc. 24 Después de tomarlos y hacerles pasar el torrente, hizo pasar cuanto poseía. 25 Y Jacob se quedó solo.


			Un hombre luchó con él hasta la aurora. 26 Y viendo que no podía a Jacob, le tocó la articulación del muslo y se la dejó tiesa mientras peleaba con él. 27 El hombre le dijo: «Suéltame, que llega la aurora». Jacob respondió: «No te soltaré hasta que me bendigas». 28 Él le preguntó: «¿Cómo te llamas?». Contestó: «Jacob». 29 Le replicó: «Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido». 30 Jacob, a su vez, preguntó: «Dime tu nombre». Respondió: «¿Por qué me preguntas mi nombre?». Y le bendijo. 31 Jacob llamó aquel lugar Penuel, pues se dijo: «He visto a Dios cara a cara y he quedado vivo».


			32 Cuando atravesaba Penuel, salía el sol y él iba cojeando del muslo. 33 Por eso los hijos de Israel hasta hoy no comen el tendón de la articulación del muslo, porque Jacob fue herido en dicho tendón del muslo.


			23: Gén 28,10-22; Éx 4,24-26; Sab 10,12; Os 12,4-6 | 30: Jue 13,17-22.


			Jacob se reconcilia con Esaúy llega a Canaán


			Gén33	1 Cuando Jacob alzó la vista y vio a Esaú que venía acompañado de cuatrocientos hombres, repartió los niños entre Lía, Raquel y las dos criadas. 2 Puso en cabeza a las criadas con sus hijos, detrás a Lía con los suyos, y por fin a Raquel con José. 3 Él pasó delante de ellos y se postró en tierra siete veces hasta llegar donde su hermano.


			4 Esaú corrió a su encuentro, lo abrazó, se le echó al cuello y lo besó llorando. 5 Después alzó Esaú los ojos y, viendo a las mujeres y a los niños, preguntó: «¿Quiénes son estos?». Respondió: «Son los hijos que Dios ha concedido a tu siervo». 6 Se acercaron las criadas con sus hijos y se postraron. 7 Después se acercó Lía con sus hijos y se postró. Finalmente se acercaron José y Raquel, y se postraron. 8 Volvió a preguntar: «¿Qué pretendes con toda esa caravana que he ido encontrando?». Contestó: «Es para obtener el favor de mi señor». 9 Esaú respondió: «Yo tengo bastante, hermano mío, quédate con lo tuyo». 10 Pero Jacob replicó: «No, te lo ruego; si he obtenido tu favor, acepta este regalo de mi mano, pues he visto tu rostro como quien ve el rostro de Dios y me has acogido benévolamente. 11 Acepta este regalo que te he traído, pues Dios me ha favorecido y tengo de todo». Y como insistía, lo aceptó.


			12 Luego dijo Esaú: «Pongámonos en marcha, y yo iré a tu lado». 13 Pero Jacob le replicó: «Mi señor sabe que los niños son débiles y que las ovejas y las vacas están criando; si les fuerzo una jornada, perecerá todo el ganado. 14 Pase mi señor delante de su siervo, y yo caminaré despacio detrás de la caravana que me precede y detrás de mis hijos, hasta alcanzar a mi señor en Seír». 15 Esaú contestó: «Al menos dejaré contigo una parte de mi gente». «¿Para qué —respondió Jacob— si he obtenido el favor de mi señor?».


			16 Así, Esaú regresó a Seír aquel día, 17 mientras Jacob marchó a Sucot, donde se construyó una casa e hizo establos para el ganado. Por eso se llama aquel lugar Sucot.


			18 Jacob llegó sano y salvo a Siquén, en tierra de Canaán, proveniente de Padán Arán, y acampó frente a la ciudad. 19 La parcela de terreno donde había plantado su tienda se la compró después a los hijos de Jamor, padre de Siquén, por cien monedas. 20 Allí erigió un altar y lo llamó «El, Dios de Israel».


			18: Gén 12,6; Jn 4,6 | 19: Gén 23; Jos 24,32.


			Rapto de Dina y venganza


			Gén34	1 Dina, la hija que Lía había dado a Jacob, salió a visitar a las mujeres del país. 2 Cuando la vio Siquén, hijo de Jamor el heveo, jefe del país, la agarró, se acostó con ella y la violó. 3 Pero llegó a sentir tal afecto por Dina, hija de Jacob, que se enamoró de la muchacha y trató de conquistar su corazón. 4 Siquén dijo a su padre Jamor: «Tómame esa muchacha por mujer».


			5 Jacob oyó que su hija Dina había sido deshonrada. Pero como sus hijos estaban en el campo con el ganado, Jacob se calló hasta que volvieran. 6 Entretanto, Jamor, padre de Siquén, salió para hablar con Jacob. 7 Cuando, de vuelta del campo, se enteraron los hijos de Jacob, se indignaron y se enfurecieron por la ofensa hecha a Israel acostándose con la hija de Jacob, algo que no debía hacerse. 8 Jamor les dijo: «Mi hijo Siquén se ha enamorado de vuestra hija. Por favor, dádsela por mujer. 9 Emparentad con nosotros: dadnos vuestras hijas y tomaos las nuestras. 10 Así podréis vivir con nosotros. La tierra está a vuestra disposición: estableceos en ella, comerciad y adquirid posesiones». 11 Siquén dijo al padre y a los hermanos de Dina: «Si he obtenido vuestro favor, os daré lo que me digáis. 12 Pedidme una dote alta, y os pagaré lo que me digáis, con tal de que me deis la muchacha en matrimonio».


			13 Los hijos de Jacob respondieron a Siquén y a su padre Jamor con engaño, porque su hermana Dina había sido deshonrada; 14 les dijeron: «No podemos hacer una cosa así, dar nuestra hermana a un incircunciso, pues sería una afrenta para nosotros. 15 Solo aceptamos con esta condición: que seáis como nosotros, circuncidando a todos vuestros varones. 16 Entonces os daremos nuestras hijas y tomaremos las vuestras, habitaremos con vosotros y seremos un solo pueblo. 17 Pero si no queréis circuncidaros, tomaremos a nuestra hija y nos iremos».


			18 Parecieron bien sus palabras a Jamor y a Siquén, hijo de Jamor, 19 y no tardó el muchacho en realizarlo, porque estaba enamorado de la hija de Jacob y él era el más respetado en la casa de su padre.


			20 Fueron, pues, Jamor y su hijo Siquén a la puerta de la ciudad, y hablaron así a sus conciudadanos: 21 «Estos hombres son pacíficos con nosotros; que habiten en nuestra tierra y comercien en ella, pues la tierra es suficientemente espaciosa para ellos. Tomaremos sus hijas por mujeres y les daremos las nuestras. 22 Pero solo aceptan habitar con nosotros y ser un solo pueblo con esta condición: que circuncidemos a todos los varones, como ellos están circuncidados. 23 ¿No serán así nuestros sus ganados, su hacienda y todos sus animales? Asintamos y habiten con nosotros». 24 Todos los que salían por la puerta de la ciudad asintieron a la propuesta de Jamor y de su hijo Siquén. Y fueron circuncidados todos los varones que salían por la puerta de la ciudad.


			25 Al tercer día, cuando estaban convaleciendo, dos hijos de Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron su espada, entraron sin resistencia en la ciudad y mataron a todos los varones. 26 Mataron también a espada a Jamor y a su hijo Siquén; luego sacaron a Dina de casa de Siquén; y salieron. 27 Los hijos de Jacob cayeron sobre los muertos y saquearon la ciudad, por haber sido deshonrada su hermana. 28 Se apoderaron de sus ovejas, bueyes y asnos, y de todo lo que había en la ciudad y en el campo. 29 Se llevaron toda su fortuna, sus niños y sus mujeres, y saquearon cuanto había en las casas.


			30 Jacob dijo a Simeón y a Leví: «Me habéis metido en un apuro, haciéndome odioso a los habitantes del país, los cananeos y los perizitas. Yo tengo poca gente; si se reúnen contra mí y me atacan, me destruirán a mí y a mi familia». 31 Pero ellos replicaron: «¿Y debería nuestra hermana haber sido tratada como una prostituta?».


			Jacob vuelve a Betel


			Gén35	1 Dios dijo a Jacob: «Anda, sube a Betel y establécete allí. Construye allí un altar al Dios que se te apareció cuando huías de tu hermano Esaú». 2 Jacob dijo a toda su familia y a toda su gente: «Retirad los dioses extranjeros que tengáis, purificaos y cambiaos de ropa. 3 Subamos a Betel, donde construiré un altar al Dios que me escuchó en el peligro y me acompañó en mi viaje». 4 Ellos entregaron a Jacob los dioses extranjeros que tenían y los pendientes que llevaban. Jacob los enterró bajo la encina que hay junto a Siquén. 5 Entonces cayó un terror de Dios sobre las ciudades de la comarca, de modo que no persiguieron a los hijos de Jacob.


			6 Jacob con toda su gente llegó a Luz —que hoy es Betel—, en tierra de Canaán. 7 Allí construyó un altar y llamó al lugar «El Betel», porque allí se le había revelado Dios, mientras huía de su hermano. 8 Por entonces murió Débora, nodriza de Rebeca, y fue enterrada junto a Betel, bajo la encina; por eso se le puso el nombre de «Encina del llanto».


			9 Dios se apareció de nuevo a Jacob, a su llegada de Padán Arán, y le bendijo. 10 Luego Dios le dijo: «Tu nombre es Jacob. Ya no se te llamará Jacob; tu nombre será Israel». Y lo llamó Israel. 11 Dios añadió: «Yo soy Dios todopoderoso. Sé fecundo y multiplícate: un pueblo, una muchedumbre de pueblos nacerá de ti, y saldrán reyes de tus entrañas. 12 Te daré la tierra que di a Abrahán y a Isaac; y se la daré también a tus descendientes».


			13 Entonces Dios se separó de él, en el lugar donde había hablado con él. 14 Jacob erigió una estela de piedra en el lugar donde Dios había hablado con él, derramó sobre ella una libación y la ungió con aceite. 15 Y Jacob llamó Betel a aquel lugar donde Dios había hablado con él.


			1: Gén 28,10-22; Éx 19,10s | 11: Gén 17,1-8.


			Nacimiento de Benjamín y muerte de Raquel


			16 Después marcharon de Betel y, estando todavía a cierta distancia de Efratá, Raquel dio a luz; su parto fue muy doloroso. 17 Cuando le apretaban los dolores del parto, la comadrona le dijo: «No tengas miedo, pues también este es un niño». 18 A punto de expirar —pues se estaba muriendo— lo llamó Benoní, pero su padre lo llamó Benjamín. 19 Murió Raquel y la enterraron en el camino de Efratá, hoy Belén. 20 Jacob erigió una estela sobre su sepulcro, la misma estela que aún está en el sepulcro de Raquel.


			19: Miq 5,1.


			Hijos de Jacob y muerte de Isaac


			21 Israel se marchó y plantó su tienda más allá de Migdal Eder. 22 Durante la estancia de Israel en esta región, Rubén fue y se acostó con Bilá, concubina de su padre, e Israel se enteró.


			Los hijos de Jacob fueron doce. 23 Hijos de Lía: Rubén, primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón. 24 Hijos de Raquel: José y Benjamín. 25 Hijos de Bilá, criada de Raquel: Dan y Neftalí. 26 E hijos de Zilfá criada de Lía: Gad y Aser. Estos son los hijos de Jacob nacidos en Padán Arán.


			27 Jacob volvió a casa de su padre Isaac, a Mambré, en Quiriat Arbá, hoy Hebrón, donde habían residido Abrahán e Isaac. 28 Isaac vivió ciento ochenta años. 29 Isaac murió anciano y colmado de años; y se reunió con sus antepasados. Lo enterraron sus hijos Esaú y Jacob.


			21: Gén 49,3s | 23: Gén 29,31-30,42.


			Descendientes de Esaú


			Gén36	1 Estos son los descendientes de Esaú, o sea Edón. 2 Esaú tomó a sus mujeres de entre las cananeas: Ada, hija de Elón, el hitita; Olibama, hija de Aná, hijo del heveo Sibeón, y Basemat, hija de Ismael y hermana de Nebayot. 4 Ada dio a Esaú Elifaz; Basemat a Reuel 5 y Olibama a Yeus, Yalán y Córaj. Tales son los hijos de Esaú, nacidos en la tierra de Canaán.


			6 Esaú tomó a sus mujeres, a sus hijos, a sus hijas, y a todas las personas de su casa, sus rebaños, todos sus animales y todos los bienes que había adquirido en la tierra de Canaán y se fue a la tierra de Seír, lejos de su hermano Jacob, 7 pues tenían demasiadas posesiones para vivir juntos; y la tierra donde residían no podía mantenerlos a causa de sus numerosos rebaños. 8 Esaú se estableció en la montaña de Seír (Esaú es Edón).


			9 Estos son los descendientes de Esaú, padre de los edomitas, en la montaña de Seír. 10 Los nombres de los hijos de Esaú son estos: Elifaz, hijo de Ada, mujer de Esaú, y Reuel, hijo de Basemat, mujer de Esaú. 11 Los hijos de Elifaz fueron: Temán, Omar, Sefo, Gatán y Quenaz. 12 Elifaz, hijo de Esaú, tenía también una concubina, Timna, que le dio a Amalec. Tales son los descendientes de Ada, mujer de Esaú. 13 Los hijos de Reuel son estos: Najat, Zeraj, Sama y Miza. Tales fueron los hijos de Basemat, mujer de Esaú. 14 Estos fueron los hijos de Olibama, mujer de Esaú, hija de Aná, hijo de Sibeón, que le dio a Esaú: Yeus, Yalán y Córaj.


			15 Los jefes de los hijos de Esaú fueron los siguientes. Hijos de Elifaz, primogénito de Esaú: los jefes de Temán, Omar, Sefo, Quenaz, 16 Córaj, Gatán y Amalec. Tales son los jefes de Elifaz, en la tierra de Edón; estos son los hijos de Ada. 17 Los hijos de Reuel, hijo de Esaú, son estos: los jefes Najat, Zeraj, Sama y Miza. Estos son los jefes de Reuel, en la tierra de Edón; estos son los descendientes de Basemat, mujer de Esaú. 18 Los hijos de Olibama, mujer de Esaú, son estos: los jefes de Yeus, Yalán y Córaj; estos son los jefes de la mujer de Esaú, Olibama, hija de Aná. 19 Tales son los descendientes de Esaú, o sea Edón, y estos son sus jefes.


			20 Los hijos de Seír, el jorita, habitantes del país, fueron estos: Lotán, Sobal, Sibeón, Aná, 21 Disón, Eser y Disán; estos son los jefes de los joritas, hijos de Seír, en la tierra de Edón. 22 Los hijos de Lotán fueron Jorí y Emán; y la hermana de Lotán era Timna. 23 Los hijos de Sobal fueron Alván, Manajat, Ebal, Sefo y Onán. 24 Los hijos de Sibeón fueron Ayá y Aná; este Aná es el que encontró agua en el desierto, cuando apacentaba los asnos de su padre Sibeón. 25 Los hijos de Aná fueron Disón y Olibama, hija de Aná. 26 Los hijos de Disón fueron Jemdán, Esbán, Yitrán y Querán. 27 Los hijos de Eser fueron Bilán, Zaaván y Acán. 28 Los hijos de Disán fueron Uz y Arán. 29 Los jefes de los joritas fueron estos: los jefes Lotán, Sobal, Sibeón, Aná, 30 Disón, Eser y Disán. Tales son los jefes de los joritas, por clanes, en la tierra de Seír.


			31 Los reyes que reinaron en la tierra de Edón, antes de que los hijos de Israel tuvieran rey, fueron estos. 32 En Edón reinó Bela, hijo de Beor; su ciudad se llamaba Dinaba. 33 Cuando murió Bela, le sucedió en el trono Yobab, hijo de Zeraj, de Bosra. 34 A la muerte de Yobab, le sucedió en el trono Jusán, de la tierra de los temanitas. 35 Cuando murió Jusán, le sucedió en el trono Adad, hijo de Bedad, que derrotó a los madianitas en el campo de Moab; su ciudad se llamaba Avit. 36 A la muerte de Adad, le sucedió en el trono Samla de Masreca. 37 Cuando murió Samla, le sucedió en el trono Saúl, de Rejobot del Río. 38 A la muerte de Saúl, le sucedió en el trono Baaljanán, hijo de Acbor. 39 Y a la muerte de Baaljanán, hijo de Acbor, le sucedió en el trono Adar; su ciudad se llamaba Pau y su mujer Metabel, hija de Matred, hija de Mezaab.


			40 Estos son los nombres de los jefes de Esaú, por grupos, localidades y nombres: Timna, Alva, Yetet, 41 Olibama, Ela, Pinón, 42 Quenaz, Temán, Mibsar, 43 Magdiel e Irán. Estos son los jefes de Edón, según los territorios propios en que habitan. Esaú es el padre de los edomitas.


			Gén37	1 Jacob se estableció en la tierra donde había residido su padre, en la tierra de Canaán.


			36,9: Gén 36,15-19; 1 Crón 1,35-53 | 15: Gén 36,9-14 | 31: 1 Crón 1,43-50 | 40: 1 Crón 1,51-54.


			Ciclo de José*


			José y sus hermanos


			2* La historia de Jacob es esta. José tenía diecisiete años y pastoreaba el rebaño con sus hermanos. Era un muchacho que ayudaba a los hijos de Bilá y Zilfá, mujeres de su padre. José comunicó a su padre la mala fama de sus hermanos. 3 Israel amaba a José más que a todos los otros hijos, porque le había nacido en la vejez, y le hizo una túnica con mangas. 4 Al ver sus hermanos que su padre lo prefería a los demás, empezaron a odiarlo y le negaban el saludo.


			5 Un día José tuvo un sueño y se lo contó a sus hermanos, que lo odiaron aún más. 6 Les dijo: «Escuchad este sueño que he tenido. 7 Estábamos atando gavillas en el campo, y de pronto mi gavilla se levantó y se mantuvo en pie, mientras que vuestras gavillas la rodeaban y se postraban ante ella». 8 Sus hermanos le dijeron: «¿Acaso vas a ser tú nuestro rey o vas a someternos a tu dominio?». Y lo odiaron todavía más a causa de sus sueños y de sus palabras.


			9 Aún tuvo otro sueño, que contó también a sus hermanos: «He tenido otro sueño: el sol, la luna y once estrellas se postraban ante mí». 10 Cuando se lo contó a su padre y a sus hermanos, su padre le respondió: «¿Qué significa ese sueño que has tenido? ¿Es que yo, tu madre y tus hermanos vamos a postrarnos por tierra ante ti?». 11 Sus hermanos lo envidiaban, pero su padre guardaba la cosa para sí.


			12 Sus hermanos trashumaron a Siquén con los rebaños de su padre. 13 Israel dijo a José: «Tus hermanos deben de estar con los rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están ellos». Le contestó: «Aquí estoy». 14 Su padre le dijo: «Ve a ver cómo están tus hermanos y el ganado, y tráeme noticias». Lo envió, pues, desde el valle de Hebrón y José se dirigió a Siquén. 15 Un hombre lo encontró errando por el campo y le preguntó: «¿Qué buscas?». 16 Él contestó: «Busco a mis hermanos; por favor, dime dónde están pastoreando». 17 El hombre respondió: «Se han marchado de aquí, y les he oído decir que iban hacia Dotán». José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán.


			18 Ellos lo vieron desde lejos y, antes de que se acercara, maquinaron su muerte. 19 Se decían unos a otros: «Ahí viene el soñador. 20 Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus sueños».


			21 Oyó esto Rubén, e intentando salvarlo de sus manos, dijo: «No le quitemos la vida». 22 Y añadió: «No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, aquí en la estepa; pero no pongáis las manos en él». Lo decía para librarlo de sus manos y devolverlo a su padre.


			12: Sab 10,13; Hch 7,9.


			José, vendido por sus hermanos


			23 Cuando llegó José al lugar donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica, la túnica con mangas que llevaba puesta, 24 lo cogieron y lo echaron en un pozo. El pozo estaba vacío, sin agua.


			25 Luego se sentaron a comer y, al levantar la vista, vieron una caravana de ismaelitas que transportaban en camellos goma, bálsamo y resina de Galaad a Egipto. 26 Judá propuso a sus hermanos: «¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con tapar su sangre? 27 Vamos a venderlo a los ismaelitas y no pongamos nuestras manos en él, que al fin es hermano nuestro y carne nuestra». Los hermanos aceptaron.


			28 Al pasar unos mercaderes madianitas, tiraron de su hermano; y, sacando a José del pozo, lo vendieron a unos ismaelitas por veinte monedas de plata. Estos se llevaron a José a Egipto. 29 Cuando Rubén volvió al pozo y vio que José no estaba allí, rasgó sus vestiduras 30 y, volviendo a sus hermanos, les dijo: «El muchacho no está; y yo, ¿a dónde voy yo ahora?».


			31 Entonces tomaron la túnica de José, degollaron un cabrito y empaparon la túnica en la sangre. 32 Luego enviaron la túnica con mangas a su padre con este recado: «Esto hemos encontrado, mira a ver si es la túnica de tu hijo o no». 33 Él la reconoció y exclamó: «Es la túnica de mi hijo; una bestia lo ha devorado. Sin duda, José ha sido despedazado».


			34 Jacob rasgó sus vestiduras, se ciñó a los lomos un sayo e hizo luto por su hijo muchos días. 35 Todos sus hijos e hijas intentaron consolarlo, pero él rehusó el consuelo, diciendo: «De luto bajaré al lugar de los muertos, adonde está mi hijo». Y su padre lo lloró.


			36 Los madianitas, entretanto, vendieron a José en Egipto a Putifar, cortesano del faraón y jefe de la guardia.


			27: Is 26,21; Ez 24,7 | 28: Sal 105,17.


			Judá y Tamar


			Gén38	1 Por aquel tiempo Judá se separó de sus hermanos y se dirigió a un cierto adulamita, llamado Jirá. 2 Judá vio allí a la hija de un cananeo, llamado Sua, la tomó y cohabitó con ella. 3 Ella concibió y dio a luz un hijo, a quien llamó Er. 4 Concibió de nuevo y dio a luz un hijo, a quien llamó Onán. 5 Volvió a dar a luz otro hijo, a quien llamó Sela; estaba en Cazib cuando dio a luz.


			6 Judá tomó una mujer, llamada Tamar, para su primogénito Er. 7 Pero Er, primogénito de Judá, desagradaba al Señor, y el Señor lo hizo morir. 8 Entonces dijo Judá a Onán: «Cásate con la viuda de tu hermano, cumpliendo con tu obligación de cuñado, y procúrale descendencia a tu hermano». 9 Pero Onán, sabiendo que la descendencia no iba a ser suya, cuando cohabitaba con la viuda de su hermano, derramaba por tierra, para no procurar descendencia a su hermano. 10 Desagradó al Señor lo que hacía y lo hizo morir también.


			11 Entonces dijo Judá a su nuera Tamar: «Quédate como viuda en casa de tu padre, hasta que crezca mi hijo Sela». Pues pensaba: «No sea que muera él también, como sus hermanos». Y Tamar se fue a vivir a casa de su padre.


			12 Pasó mucho tiempo y murió la mujer de Judá, la hija de Sua. Cuando terminó el duelo, Judá subió a Timna, con su amigo Jirá el adulamita, a esquilar su rebaño. 13 Le comunicaron a Tamar: «Tu suegro sube a Timna a esquilar el rebaño». 14 Entonces ella se quitó los vestidos de viuda, se cubrió con un velo para disfrazarse y se sentó a la entrada de Enain, junto al camino que va a Timna; pues veía que Sela era ya adulto y no había sido dada a él por mujer. 15 La vio Judá y creyó que era una prostituta, pues llevaba cubierto el rostro. 16 Él giró hacia ella por el camino y le dijo: «Deja que me acueste contigo», pues no sabía que era su nuera. Contestó ella: «¿Qué me vas a dar por acostarte conmigo?». 17 Él respondió: «Te enviaré un cabrito del rebaño». Replicó ella: «Si me das algo en prenda hasta que me lo envíes». 18 Preguntó él: «¿Qué prenda he de darte?». Ella respondió: «Tu sello, tu cordón y el bastón que tienes en la mano». Él se lo entregó, se acostó con ella y la dejó encinta. 19 Ella se fue, se quitó el velo y se puso los vestidos de viuda.


			20 Judá envió el cabrito por medio de su amigo el adulamita para recuperar la prenda de manos de la mujer, pero este no la encontró. 21 Preguntó entonces a la gente del lugar: «¿Dónde está la ramera que se ponía en Enain, junto al camino?». Le respondieron: «Aquí no ha habido ninguna ramera». 22 Entonces volvió a Judá y le dijo: «No la he encontrado; es más, la gente del lugar me ha dicho que allí no ha habido ninguna ramera». 23 Judá replicó: «Que se quede con ello; no vayan a burlarse de nosotros. Yo le he enviado el cabrito y tú no la has encontrado».


			24 Unos tres meses después le comunicaron a Judá: «Tu nuera Tamar se ha prostituido y ha quedado encinta a causa de su prostitución». Judá dijo: «Que la saquen y la quemen». 25 Cuando la sacaban, ella envió este recado a su suegro: «El hombre a quien pertenecen estos objetos me ha dejado encinta». Y añadió: «Comprueba de quién son este sello, este cordón y este bastón». 26 Judá los reconoció y dijo: «Ella es más inocente que yo, pues no le di a mi hijo Sela». Pero no volvió a unirse con ella.


			27 Cuando llegó la hora del parto, ella tenía dos mellizos en el vientre. 28 Y al dar a luz, uno de ellos sacó una mano y la comadrona lo agarró y le ató una cinta roja a la muñeca, diciendo: «Este ha salido primero». 29 Pero él retiró su mano y salió su hermano. La comadrona dijo: «¡Qué brecha te has abierto!». Y lo llamó Peres. 30 Después salió el hermano con la cinta roja en la muñeca y lo llamó Zeraj.


			8: Dt 25,5; Rut 1,11.13; Mt 22,24 | 29: Rut 4,12; Mt 1,3; Lc 3,33.


			José, esclavo en Egipto


			Gén39	1 Cuando bajaron a José a Egipto, un egipcio llamado Putifar, cortesano del faraón y jefe de la guardia, se lo compró a los ismaelitas, que lo habían llevado allí. 2 El Señor estaba con José, de modo que fue hombre afortunado y permaneció en casa de su amo egipcio. 3 Este vio que el Señor estaba con José y que hacía prosperar todo lo que él emprendía. 4 Así obtuvo José el favor de su amo, quien lo puso a su servicio y lo constituyó administrador de su casa, confiándole todo lo que tenía. 5 Desde que lo nombró administrador de su casa y de todo lo suyo, el Señor bendijo la casa del egipcio en atención a José, y la bendición del Señor descendió sobre todo lo que poseía, en la casa y en el campo. 6 Él puso todo lo que poseía en manos de José, sin preocuparse de otra cosa que del pan que comía. José era de buen tipo y bello semblante.


			1: Prov 7,13-19; Hch 7,9.


			José y la mujer de su amo


			7 Después de cierto tiempo, la mujer de su amo puso sus ojos en José y le dijo: «Acuéstate conmigo». 8 Pero él rehusó, y dijo a la mujer de su amo: «Mira, mi amo no se preocupa de lo que hay en la casa y todo lo suyo lo ha puesto en mi mano. 9 Él no ejerce más autoridad en esta casa que yo, y no se ha reservado nada sino a ti, porque eres su mujer. ¿Cómo voy a cometer yo semejante injusticia y a pecar contra Dios?». 10 Y, aunque ella insistía un día y otro, José no accedió a acostarse ni a estar con ella.


			11 Pero cierto día entró él en casa para hacer su trabajo y no había ningún criado allí en la casa. 12 Ella lo agarró por su vestido y le dijo: «Acuéstate conmigo». Pero él, dejando el vestido en su mano, salió afuera y huyó. 13 Cuando ella vio que él había dejado el traje en su mano y había huido afuera, 14 llamó a sus criados y les dijo: «Mirad, nos han traído un hebreo para que se aproveche de nosotros; ha venido a mí para acostarse conmigo, pero yo he gritado. 15 Al oír que yo alzaba la voz y gritaba, dejó su vestido junto a mí y huyó, saliendo afuera». 16 Y ella mantuvo junto a sí el vestido hasta que volvió a casa su marido. 17 Y le repitió la misma historia: «El esclavo hebreo que nos has traído ha venido a mí para aprovecharse de mí. 18 Yo alcé la voz y grité, y él dejó el vestido junto a mí y huyó afuera».


			José, en la cárcel


			19 Al oír el marido la historia que le contaba su mujer: «Esto y esto me ha hecho tu siervo», montó en cólera, 20 prendió a José y lo metió en la cárcel, donde estaban los presos del rey. Y allí quedó, en la cárcel. 21 Pero el Señor estaba con José y le concedió su benevolencia, haciendo que se ganara el favor del jefe de la cárcel. 22 Este confió a José todos los presos de la cárcel, siendo él quien decidía todo lo que allí se hacía. 23 El jefe de la cárcel no se preocupaba de nada de lo encargado a José, pues el Señor estaba con él; y cuanto este emprendía el Señor lo hacía prosperar.


			19: Sal 105,17-19.


			Sueños del copero y del panadero*


			Gén40	1 Algún tiempo después, el copero y el panadero del rey de Egipto ofendieron a su señor, el rey de Egipto. 2 El faraón se encolerizó contra sus dos cortesanos, el jefe de los coperos y el jefe de los panaderos, 3 y los puso bajo custodia en casa del jefe de la guardia, en la cárcel donde José estaba preso. 4 El jefe de la guardia se los confió a José para que les sirviera.


			Después de permanecer en custodia durante algún tiempo, 5 ambos, el copero y el panadero del rey de Egipto, que estaban presos en la cárcel, tuvieron sendos sueños la misma noche, cada sueño con su propio significado. 6 Cuando José vino a ellos por la mañana, los vio tristes 7 y preguntó a los cortesanos del faraón que estaban bajo custodia con él, en casa de su señor: «¿Por qué tenéis hoy mala cara?». 8 Le contestaron: «Hemos tenido un sueño y no hay quien lo interprete». Dijo José: «¿No pertenecen a Dios las interpretaciones? Contádmelos».


			9 El jefe de los coperos contó su sueño a José y le dijo: «Soñé que tenía una viña delante de mí. 10 La viña tenía tres ramas, echó brotes y flores, y maduraron las uvas. 11 Yo tenía en mi mano la copa del faraón; tomé las uvas, las exprimí en la copa del faraón, y puse la copa en su mano». 12 José le contestó: «Esta es la interpretación: las tres ramas son tres días. 13 Dentro de tres días, el faraón te hará comparecer, te restablecerá en tu cargo, y pondrás la copa del faraón en su mano, como hacías antes cuando eras copero. 14 A ver si te acuerdas de mí cuando te vaya bien y me haces el favor de recordarme al faraón para que me saque de esta prisión, 15 pues fui raptado de la tierra de los hebreos, y aquí no he hecho nada malo para que me metan en el calabozo».


			16 Viendo el jefe de los panaderos que la interpretación era favorable, dijo a José: «También yo soñé que llevaba tres cestas de mimbre sobre mi cabeza. 17 En la cesta superior había toda clase de pastas, de las que hacen los reposteros para el faraón, y las aves las comían de la cesta que estaba sobre mi cabeza». 18 José contestó: «Esta es la interpretación: las tres cestas son tres días. 19 Dentro de tres días, el faraón te hará comparecer y te colgará de un palo, y las aves comerán tu carne».


			20 Al tercer día, el faraón celebraba su cumpleaños y dio un banquete a todos sus servidores; e hizo comparecer ante estos al jefe de los coperos y al jefe de los panaderos. 21 Al jefe de los coperos lo restableció en su cargo, para que pusiera la copa en la mano del faraón; 22 pero al jefe de los panaderos lo colgó, como les había interpretado José. 23 Pero el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que lo olvidó.


			8: Gén 41,15s.


			Sueños del faraón


			Gén41	1 Dos años después, el faraón soñó que estaba de pie junto al Nilo, 2 y que salían de él siete vacas hermosas y gordas, que se pusieron a pacer en el juncal. 3 Detrás de ellas salieron del Nilo otras siete vacas feas y flacas que se pusieron junto a las otras a la orilla del Nilo. 4 Las siete vacas feas y flacas se comieron a las siete vacas hermosas y gordas. Entonces el faraón despertó.


			5 Volvió a dormirse y tuvo un segundo sueño: siete espigas granadas y hermosas brotaban de un mismo tallo. 6 Detrás de ellas brotaron otras siete espigas raquíticas y agostadas por el viento solano. 7 Las siete espigas raquíticas se tragaron a las siete espigas granadas y llenas. Entonces el faraón despertó: había sido un sueño.


			8 A la mañana siguiente, turbado el ánimo, mandó llamar a todos los magos de Egipto y a todos sus sabios. El faraón les contó el sueño, pero nadie pudo interpretárselo. 9 Entonces el jefe de los coperos dijo al faraón: «Es hora de que reconozca mi falta. 10 Cuando el faraón se irritó contra sus servidores y me puso bajo custodia en casa del jefe de la guardia a mí y al jefe de los panaderos, 11 él y yo tuvimos un sueño la misma noche; cada sueño con su propio sentido. 12 Había allí con nosotros un joven hebreo, criado del jefe de la guardia; le contamos nuestros sueños y él nos los interpretó, dando a cada sueño su propio sentido. 13 Y conforme nos los interpretó, así sucedió: a mí se me restableció en mi cargo, y a él se lo colgó».


			José interpreta los sueños


			14 El faraón mandó llamar a José. Lo sacaron rápidamente del calabozo; se cortó el pelo, se cambió de ropas y se presentó al faraón. 15 El faraón dijo a José: «Tuve un sueño y nadie pudo interpretarlo; pero he oído decir de ti que apenas oyes un sueño lo interpretas». 16 José replicó al faraón: «No yo, sino Dios dará al faraón respuesta propicia». 17 El faraón dijo a José: «Soñé que estaba de pie junto al Nilo, 18 y que salían de él siete vacas gordas y hermosas que se pusieron a pacer en el juncal. 19 Detrás de ellas salieron otras siete vacas flacas, muy feas y macilentas; no las he visto tan malas en toda la tierra de Egipto. 20 Las vacas flacas y feas se comieron a las siete vacas primeras, las gordas; 21 pero, cuando se las habían tragado, no se notaba que las tuvieran dentro de ellas, pues su aspecto seguía siendo tan malo como al principio. Entonces desperté. 22 En otro sueño, vi brotar de un tallo siete espigas granadas y hermosas. 23 Detrás de ellas brotaron otras siete espigas raquíticas y agostadas por el viento solano. 24 Las siete espigas raquíticas se tragaron a las siete espigas hermosas. Se lo conté a los magos, pero ninguno pudo interpretármelo».


			25 José dijo al faraón: «El sueño del faraón es uno solo. Dios anuncia al faraón lo que va a hacer. 26 Las siete vacas hermosas son siete años, y las siete espigas hermosas son siete años: es el mismo sueño. 27 Las siete vacas flacas y feas que salían tras ellas son siete años, y las siete espigas raquíticas y agostadas por el viento solano son siete años de hambre. 28 Es justamente lo que he dicho al faraón: Dios ha mostrado al faraón lo que va a hacer. 29 Van a venir siete años de gran abundancia en toda la tierra de Egipto. 30 Pero después vendrán siete años de hambre, que harán olvidar toda la abundancia en la tierra de Egipto, pues el hambre consumirá el país. 31 No se sabrá lo que es la abundancia en el país, a causa del hambre que seguirá, pues esta será terrible. 32 El que se haya repetido el sueño del faraón dos veces significa que Dios confirma su palabra y que se apresura a cumplirla. 33 Por consiguiente, que el faraón busque un hombre perspicaz y sabio, y lo ponga al frente de la tierra de Egipto. 34 Intervenga el faraón y nombre inspectores sobre el país, que recauden la quinta parte del producto de la tierra de Egipto durante los siete años de abundancia; 35 que reúnan toda clase de alimentos durante los años buenos que van a venir, almacenen trigo, bajo la autoridad del faraón, en las ciudades, y lo guarden. 36 Servirán de provisiones al país para los siete años de hambre que vendrán después en la tierra de Egipto, y así no perecerá de hambre el país».


			José, virrey de Egipto


			37 Al faraón y a todos sus servidores les pareció bien la propuesta; 38 y les dijo el faraón: «¿Acaso podemos encontrar un hombre como este, en quien esté el espíritu de Dios?». 39 Y el faraón dijo a José: «Puesto que Dios te ha hecho conocer todo esto, no hay nadie tan perspicaz y sabio como tú. 40 Tú estarás al frente de mi casa y todo mi pueblo acatará tus órdenes; solamente en el trono seré superior a ti». 41 Y añadió el faraón a José: «Mira, te pongo al frente de toda la tierra de Egipto». 42 Luego el faraón se quitó el anillo de su mano y lo puso en la mano de José; le hizo vestir ropas de lino y le puso un collar de oro al cuello. 43 Luego lo hizo montar en la carroza de su primer ministro y la gente gritaba ante él: «¡Gran visir!». Así lo puso al frente de toda la tierra de Egipto. 44 El faraón dijo a José: «Yo soy el faraón, pero sin tu permiso nadie moverá mano o pie en toda la tierra de Egipto».45 El faraón llamó a José Zafnat Panej y le dio por mujer a Asenat, hija de Potipera, sacerdote de On. Y José salió a recorrer la tierra de Egipto.


			46 José tenía treinta años cuando se presentó al faraón, rey de Egipto. Después de salir de la presencia del faraón, José recorrió toda la tierra de Egipto. 47 La tierra produjo copiosamente durante los siete años de abundancia. 48 José recogió los productos de los siete años de abundancia en la tierra de Egipto y los almacenó en las ciudades, metiendo en cada una de ellas los productos de los campos de la comarca. 49 José reunió grano en tan gran cantidad como la arena del mar, hasta que dejó de medirlo, porque era inconmensurable.


			50 Antes de que sobreviniesen los años de hambre, le nacieron a José dos hijos que le dio Asenat, hija de Potipera, sacerdote de On. 51 Al primogénito, José lo llamó Manasés, pues pensó: «Dios me ha hecho olvidar mis fatigas y la casa paterna». 52 Al segundo lo llamó Efraín, porque se dijo: «Dios me ha hecho fructificar en la tierra de mi aflicción».


			53 Se acabaron los siete años de abundancia en la tierra de Egipto 54 y comenzaron los siete años de hambre, como había predicho José. Hubo hambre en todos los países y solo en Egipto había pan. 55 Cuando llegó el hambre a todo Egipto y el pueblo reclamaba pan al faraón, este decía a los egipcios: «Id a José y haced lo que él os diga». 56 El hambre se extendió a toda la tierra, y José abrió los graneros y repartió raciones a los egipcios, mientras arreciaba el hambre en Egipto. 57 De todos los países venían a Egipto a comprarle a José, porque el hambre arreciaba en toda la tierra.


			39: Hch 7,10 | 40: Sal 105,21s | 53: Sal 105,16; Hch 7,11 | 55: Jn 2,5.


			Primer viaje de los hijos de Jacob a Egipto


			Gén42	1 Cuando Jacob se enteró de que había grano en Egipto, dijo a sus hijos: «¿Qué hacéis mirándoos unos a otros?». 2 Y añadió: «He oído que hay grano en Egipto. Bajad allá y comprad allí para nosotros, a fin de que sobrevivamos y no muramos». 3 Bajaron, pues, diez hermanos de José a comprar grano en Egipto. 4 A Benjamín, hermano de José, Jacob no lo dejó marchar con sus hermanos, temiendo que le sucediera una desgracia.


			5 Los hijos de Israel fueron a Egipto a comprar grano junto con otros grupos, pues había hambre en la tierra de Canaán.


			1: Hch 7,12.


			Encuentro con su hermano José*


			6 José mandaba en el país y distribuía las raciones a todo el mundo. Vinieron, pues, los hermanos de José y se postraron ante él, rostro en tierra. 7 Al ver a sus hermanos José los reconoció, pero él no se dio a conocer, sino que les habló duramente: «¿De dónde venís?». Contestaron: «De la tierra de Canaán a comprar provisiones».


			8 José reconoció a sus hermanos, pero ellos no lo reconocieron. 9 Se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos y les dijo: «¡Sois espías! Habéis venido a observar los lugares indefensos del país». 10 Le respondieron: «¡No, señor! Tus servidores han venido a comprar provisiones. 11 Todos nosotros somos hijos del mismo padre; somos personas honradas. Tus servidores no son espías». 12 Pero él insistió: «No es cierto, habéis venido a observar los lugares indefensos del país». 13 Contestaron: «Nosotros, tus servidores, éramos doce hermanos, hijos del mismo padre en la tierra de Canaán; el menor se ha quedado con nuestro padre y el otro desapareció». 14 José replicó: «Lo que yo decía: sois espías. 15 Pero voy a poneros a prueba: ¡Por vida del faraón que no saldréis de aquí hasta que no venga vuestro hermano menor! 16 Enviad a uno de vosotros y que traiga a vuestro hermano, mientras los demás quedáis presos; así probaréis que decís la verdad; de lo contrario, ¡por vida del faraón, que sois unos espías!». 17 Y los hizo detener durante tres días.


			18 Al tercer día, José les dijo: «Yo temo a Dios, por eso haréis lo siguiente, y salvaréis la vida: 19 si sois honrados, uno de vosotros quedará bajo custodia en la casa donde estáis detenidos y los demás irán a llevar el grano a sus familias hambrientas. 20 Después me traeréis a vuestro hermano menor; así probaréis que habéis dicho la verdad y no moriréis. Ellos aceptaron.


			21 Entonces se dijeron unos a otros: «Estamos pagando el delito contra nuestro hermano, cuando le veíamos suplicarnos angustiado y no le hicimos caso; por eso nos sucede esta desgracia». 22 Intervino Rubén: «¿No os decía yo: “No pequéis contra el muchacho”, y vosotros no me hicisteis caso? Ahora nos piden cuentas de su sangre». 23 Ellos no sabían que José les entendía, pues había usado intérprete. 24 Él se retiró y lloró; después volvió a ellos y escogió a Simeón, a quien hizo encadenar en su presencia.


			9: Gén 37,5-11.


			Vuelta a Canaán


			25 José mandó que les llenasen de grano los sacos, que metieran el dinero de cada uno en su saco y que les dieran provisiones para el camino. Y así se hizo. 26 Cargaron el grano sobre los asnos y se marcharon de allí. 27 Cuando uno de ellos abrió el saco para echar pienso al asno en la posada, vio que su dinero estaba en la boca del saco 28 y dijo a sus hermanos: «Me han devuelto el dinero; está aquí en mi saco». Se les sobresaltó su corazón y, temblando, se decían unos a otros: «¿Qué ha hecho Dios con nosotros?».


			29 Cuando llegaron a casa de su padre Jacob, la tierra de Canaán, le contaron todo lo sucedido: 30 «El hombre, señor de aquel país, nos habló duramente y nos tomó por espías de su tierra. 31 Nosotros le dijimos: “Somos personas honradas, no espías. 32 Éramos doce hermanos, hijos del mismo padre; uno desapareció, y el menor se ha quedado con nuestro padre en la tierra de Canaán”. 33 Pero el hombre, señor de aquella tierra, nos dijo: “En esto conoceré que sois honrados: dejad conmigo a uno de los hermanos; los demás, vayan a llevar el grano a sus familias hambrientas. 34 Luego me traeréis a vuestro hermano menor, y así sabré que sois honrados, y no unos espías. Entonces os devolveré a vuestro hermano, y podréis moveros libremente por el país”».


			35 Cuando vaciaron los sacos, cada uno tenía la bolsa de su dinero en su propio saco. Al ver las bolsas de su dinero, ellos y su padre se asustaron. 36 Jacob, su padre, les dijo: «Me vais a dejar sin hijos. José desapareció, Simeón desapareció, y ahora os queréis llevar a Benjamín. Todo recae sobre mí». 37 Pero Rubén contestó a su padre: «Haz morir a mis dos hijos si no te lo devuelvo; ponlo en mis manos y te lo devolveré». 38 Él dijo: «Mi hijo no bajará con vosotros. Su hermano murió, y solo me queda él. Si le ocurriera una desgracia en el viaje que vais a emprender, hundiríais de pena mis canas en el abismo».


			Segundo viaje, con Benjamín


			Gén43	1 El hambre arreciaba en el país. 2 Cuando terminaron las provisiones que habían traído de Egipto, su padre les dijo: «Volved y comprad algunos alimentos para nosotros». 3 Pero Judá le contestó: «Aquel hombre nos advirtió reiteradamente: “No os presentéis ante mí si no me traéis a vuestro hermano”. 4 Si dejas a nuestro hermano venir con nosotros, bajaremos a comprarte provisiones; 5 pero si no lo dejas, no bajaremos, pues el hombre aquel nos dijo: “No os presentéis ante mí si no me traéis a vuestro hermano”».


			6 Israel preguntó: «¿Por qué me habéis hecho el daño de decir a aquel hombre que teníais otro hermano?». 7 Contestaron: «Aquel hombre nos preguntó insistentemente: “¿Vive todavía vuestro padre? ¿Tenéis más hermanos?”. Nosotros no hicimos más que responder a sus preguntas; ¿cómo podíamos saber que nos iba a decir: “Traed a vuestro hermano”?».


			8 Judá dijo a su padre Israel: «Deja que el muchacho venga conmigo, para que podamos marchar y sobrevivir. De lo contrario, moriremos nosotros, tú y nuestros niños. 9 Yo respondo de él; a mí me pedirás cuentas: si no te lo devuelvo y lo presento ante ti, seré culpable ante ti toda la vida. 10 Si no nos hubiéramos entretenido tanto, ahora ya estaríamos de vuelta por segunda vez». 11 Su padre Israel les respondió: «Si tiene que ser así, hacedlo; tomad de los mejores productos del país en vuestro equipaje y llevádselos como regalo a aquel hombre: un poco de bálsamo y un poco de miel, goma, ládano, pistachos y almendras. 12 Tomad también doble cantidad de dinero, para restituir personalmente el dinero que pusieron en la boca de vuestros sacos, quizás por error. 13 Tomad a vuestro hermano y volved a ver a aquel hombre. 14 Que Dios todopoderoso os conceda el favor de ese hombre para que deje volver a vuestro hermano y a Benjamín. En cuanto a mí, si he de perder a mis hijos, los perderé».


			8: Gén 42,37.


			Nuevo encuentro con José


			15 Ellos tomaron consigo los regalos; tomaron asimismo doble cantidad de dinero y a Benjamín. Se pusieron en marcha, bajaron a Egipto y se presentaron a José. 16 Cuando José vio con ellos a Benjamín, dijo a su mayordomo: «Lleva a estos hombres a casa, mata una res y prepárala, pues al mediodía comerán conmigo». 17 El mayordomo hizo lo que ordenó José y llevó a los hombres a casa de José. 18 Cuando los llevaba a casa de José, sintieron miedo y se decían: «Nos lleva allí por lo del dinero, devuelto en nuestros sacos la primera vez, para tendernos una trampa, detenernos, tomar nuestros asnos y hacernos esclavos». 19 Y acercándose al mayordomo de José, le dijeron a la puerta de la casa: 20 «Por favor, señor; nosotros bajamos en otra ocasión a comprar provisiones. 21 Cuando llegamos a la posada y abrimos nuestros sacos, el dinero que había pagado cada uno estaba en la boca de su saco, y lo hemos traído con nosotros. 22 Además traemos otra cantidad para comprar provisiones; no sabemos quién metió el dinero en nuestros sacos». 23 Él contestó: «Estad tranquilos, no temáis. Vuestro Dios y el Dios de vuestro padre os metió ese tesoro en vuestros sacos; vuestro dinero lo recibí yo». Y les sacó a Simeón.


			24 Después los hizo entrar en casa de José, les dio agua para que se lavaran los pies y echó pienso a sus asnos. 25 Ellos dispusieron los regalos para cuando llegase José a mediodía, pues habían oído que iban a comer allí. 26 Cuando José llegó a casa, ellos le ofrecieron los regalos que habían traído y se postraron ante él en tierra. 27 Él les preguntó qué tal estaban y les dijo: «¿Está bien vuestro anciano padre, del que me hablasteis? ¿Vive aún?». 28 Contestaron: «Tu servidor, nuestro padre, está bien; vive todavía». Y se inclinaron respetuosamente. 29 José alzó la vista y, viendo a su hermano Benjamín, hijo de su madre, preguntó: «¿Es este vuestro hermano menor, de quien me hablasteis?». Y añadió: «Dios te conceda su favor, hijo mío». 30 Entonces José salió deprisa, pues, conmovido por su hermano, le vinieron ganas de llorar; y entrando en su habitación, lloró allí. 31 Después se lavó la cara, regresó y, conteniéndose, dijo: «Servid la comida». 32 A él le sirvieron por un lado, a ellos por otro y a los egipcios que comían con él, por otro. (Porque los egipcios no pueden comer con los hebreos, pues sería detestable para ellos). 33 Ellos se sentaron frente a él, por orden de antigüedad, desde el primogénito hasta el menor, y se miraban entre sí asombrados. 34 José les hacía pasar porciones de lo que tenía ante sí; pero la porción de Benjamín era cinco veces mayor que las de todos ellos. Y bebieron y se alegraron en su compañía.


			21: Gén 42,27s.


			Benjamín, culpable*


			Gén44	1 Luego dio la siguiente orden al mayordomo de su casa: «Llena los sacos de estos hombres con todos los víveres que quepan y pon el dinero de cada uno en la boca de su saco; 2 y mi copa, la de plata, la metes en la boca del saco del menor junto con el dinero de su grano». Él hizo como le mandaban. 3 Al amanecer, despacharon a los hombres con sus asnos. 4 Apenas habían salido de la ciudad, no estaban lejos, cuando José dijo a su mayordomo: «Anda, sal en persecución de esos hombres y cuando los alcances diles: “¿Por qué me devolvéis mal por bien? ¿Por qué me habéis robado la copa de plata 5 en que bebe mi señor y con la que suele adivinar? Habéis obrado mal”».


			6 Cuando los alcanzó, les repitió estas palabras, 7 pero ellos replicaron: «¿Por qué habla mi señor en estos términos? Lejos de tus servidores obrar de tal manera. 8 Si te hemos devuelto desde la tierra de Canaán el dinero que encontramos en las bocas de nuestros sacos, ¿cómo íbamos a robar en casa de tu señor oro o plata? 9 Si se la encuentras a alguno de tus servidores, que muera; y también los demás seremos esclavos de nuestro señor». 10 Respondió él: «Sea como decís: a quien se la encuentre, será mi esclavo, pero los demás quedaréis libres». 11 Cada uno se apresuró a descargar su saco en tierra y a abrirlo. 12 Él los registró, comenzando por el del mayor y terminando por el del menor, y encontró la copa en el saco de Benjamín. 13 Ellos se rasgaron entonces las vestiduras; cada uno cargó su asno y volvieron a la ciudad.


			Tercer encuentro con José


			14 Judá y sus hermanos entraron en casa de José, que estaba todavía allí, y se echaron por tierra ante él. 15 José les dijo: «¿Qué habéis hecho? ¿No sabíais que uno como yo es capaz de adivinar?». 16 Judá contestó: «¿Qué podemos decir a mi señor? ¿Qué podemos alegar y cómo probar nuestra inocencia? Dios ha descubierto la culpa de tus servidores. Esclavos somos de mi señor, lo mismo que aquel en cuyo poder se ha encontrado la copa». 17 Pero él respondió: «¡Lejos de mí obrar de tal manera! Aquel en cuyo poder se ha encontrado la copa será mi esclavo, los demás volveréis en paz a casa de vuestro padre».


			18 Judá se acercó a José y le dijo: «Permite a tu servidor decir una palabra en presencia de su señor; no se enfade mi señor conmigo, pues eres como el faraón. 19 Mi señor interrogó a sus servidores: “¿Tenéis padre o algún hermano?”, 20 y respondimos a mi señor: “Tenemos un padre anciano y un hijo pequeño que le ha nacido en la vejez; un hermano suyo murió, y solo le queda este de aquella mujer; su padre lo adora”. 21 Tú dijiste a tus servidores: “Traédmelo para que lo conozca”. 22 Nosotros respondimos a mi señor: “El muchacho no puede dejar a su padre; si se separa, su padre morirá”. 23 Pero tú dijiste a tus servidores: “Si no baja vuestro hermano menor con vosotros, no volveréis a verme”. 24 Cuando subimos a casa de tu servidor, nuestro padre, le contamos todas las palabras de mi señor; 25 y nuestro padre nos dijo: “Volved a comprar algunos alimentos”. 26 Le dijimos: “No podemos bajar si no viene nuestro hermano menor con nosotros”. 27 Él replicó: “Sabéis que mi mujer me dio dos hijos: 28 uno se apartó de mí y pienso que lo ha despedazado una fiera, pues no he vuelto a verlo; 29 si arrancáis también a este de mi lado y le sucede una desgracia, hundiréis de pena mis canas en el abismo”.


			30 Ahora, pues, si vuelvo a tu servidor, mi padre, sin llevar conmigo al muchacho, a quien quiere con toda el alma, 31 cuando vea que falta el muchacho, morirá, y tus servidores habrán hundido de pena las canas de tu servidor, nuestro padre, en el abismo. 32 Además, tu servidor ha salido fiador por el muchacho ante mi padre, jurando: “Si no te lo traigo, seré culpable ante mi padre toda la vida”. 33 Ahora, pues, permite que tu servidor se quede como esclavo de mi señor, en lugar del muchacho, y que el muchacho vuelva con sus hermanos, 34 porque ¿cómo voy yo a volver a mi padre sin llevar conmigo al muchacho? No quiero ver la desgracia que se abatirá sobre mi padre».


			28: Gén 37,33 | 33: Gén 43,9.


			José, reconocido por sus hermanos


			Gén45	1 José no pudo contenerse en presencia de su corte y gritó: «Salid todos de mi presencia». No había nadie cuando José se dio a conocer a sus hermanos. 2 Rompió a llorar fuerte, de modo que los egipcios lo oyeron y la noticia llegó a casa del faraón. 3 José dijo a sus hermanos: «Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?». Sus hermanos, perplejos, se quedaron sin respuesta. 4 Dijo, pues, José a sus hermanos: «Acercaos a mí». Se acercaron, y les repitió: «Yo soy José, vuestro hermano, el que vendisteis a los egipcios. 5 Pero ahora no os preocupéis, ni os pese el haberme vendido aquí, pues para preservar la vida me envió Dios delante de vosotros. 6 Van dos años de hambre en el país y aún quedan cinco años en que no habrá arada ni siega. 7 Dios me envió delante de vosotros para aseguraros supervivencia en la tierra y para salvar vuestras vidas de modo admirable. 8 Así pues, no fuisteis vosotros quienes me enviasteis aquí, sino Dios; él me ha hecho padre del faraón, señor de toda su casa y gobernador de toda la tierra de Egipto.


			9 Apresuraos a subir adonde se encuentra mi padre y decidle: “Esto dice tu hijo José: Dios me ha hecho señor de todo Egipto; baja a mí sin demora. 10 Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí con tus hijos y nietos, con tus ovejas, vacas y todo cuanto posees. 11 Yo te mantendré allí, pues quedan todavía cinco años de hambre, para que no carezcas de nada ni tú, ni tu casa ni todo lo tuyo”. 12 Vosotros estáis viendo con vuestros propios ojos, y también mi hermano Benjamín con los suyos, que os hablo yo en persona. 13 Informad a mi padre de toda mi autoridad en Egipto y de todo lo que habéis visto, y apresuraos a bajar aquí a mi padre». 14 Y echándose al cuello de su hermano Benjamín, rompió a llorar; y lo mismo hizo Benjamín. 15 Luego besó a todos sus hermanos, llorando al abrazarlos. Entonces sus hermanos hablaron con él.


			16 Llegó al palacio del faraón la siguiente noticia: «Han venido los hermanos de José»; el faraón y sus servidores se alegraron. 17 Dijo el faraón a José: «Di a tus hermanos: “Haced lo siguiente: cargad vuestros asnos y regresad a la tierra de Canaán; 18 luego tomad a vuestro padre y vuestras familias y volved acá. Yo os daré lo mejor de la tierra de Egipto y comeréis lo más sustancioso del país”. 19 Diles también: “Tomad carros en Egipto para transportar a vuestros niños, a vuestras mujeres y a vuestro padre, y volved. 20 No os preocupéis por vuestras pertenencias, pues lo mejor de la tierra de Egipto será para vosotros”».


			1: Hch 7,13 | 4: Gén 50,15.20s; Sal 105,17 | 10: Gén 46,28s; 47,1-6; Éx 8,18; 9,26.


			Vuelta a Canaán


			21 Así lo hicieron los hijos de Israel. José les dio carros, según las órdenes del faraón, y provisiones para el camino. 22 Dio además una muda a cada uno, y a Benjamín le dio trescientas monedas de plata y cinco mudas. 23 A su padre le envió diez asnos cargados con lo mejor de Egipto y diez borricas cargadas de grano, de pan y de víveres para el camino. 24 Después despidió a sus hermanos; cuando se iban, les dijo: «No riñáis por el camino».


			25 Partieron, pues, de Egipto, y llegaron a la tierra de Canaán, donde estaba su padre Jacob. 26 Cuando le comunicaron que José vivía aún y que gobernaba en toda la tierra de Egipto, se le encogió el corazón, pues no podía creerlo. 27 Entonces le contaron todo lo que les había dicho José, y al ver los carros que José había enviado para transportarlo, Jacob su padre recobró el aliento. 28 Dijo Israel: «¡Basta! Mi hijo José vive aún; iré a verle antes de morir».


			Jacob y su familia van a Egipto


			Gén46	1 Israel se puso en camino con todo lo que tenía, llegó a Berseba y allí ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. 2 Dios dijo a Israel en una visión nocturna: «Jacob, Jacob». Respondió: «Aquí estoy». 3 Dios le dijo: «Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no temas bajar a Egipto, porque allí te convertiré en una gran nación. 4 Yo bajaré contigo a Egipto, y yo mismo te haré subir; y José te cerrará los ojos».


			5 Al salir Jacob de Berseba, los hijos de Israel hicieron montar a su padre con los niños y las mujeres en las carretas que el faraón había enviado para transportarlos. 6 Tomaron el ganado y las posesiones que habían adquirido en la tierra de Canaán y emigraron a Egipto Jacob con todos sus descendientes: 7 hijos y nietos, hijas y nietas. Llevó consigo a Egipto a todos sus descendientes.


			8 Estos son los nombres de los hijos de Israel que emigraron a Egipto, Jacob y sus descendientes: Rubén, primogénito de Jacob. 9 Hijos de Rubén: Janoc, Palú, Jesrón y Carmí. 10 Hijos de Simeón:Yemuel, Yamín, Oad, Yaquín, Sojar y Saúl, hijo de la cananea. 11 Hijos de Leví: Guersón, Queat y Merarí. 12 Hijos de Judá: Er, Onán, Sela, Peres y Zeraj. Er y Onán habían muerto en tierra de Canaán. Hijos de Peres: Jesrón y Jamul. 13 Hijos de Isacar: Tola, Pua, Yasub y Simrón. 14 Hijos de Zabulón: Sered, Elón y Yajleel. 15 Estos son los hijos que Lía dio a Jacob en Padán Arán, además de su hija Dina. Total, entre hijos e hijas, treinta y tres personas.


			16 Hijos de Gad: Sifión, Jaguí, Suní, Esbón, Erí, Arodí y Arelí. 17 Hijos de Aser: Yimná, Yisvá, Yisví, Beriá y su hermana Seraj. Hijos de Beriá: Jéber y Malquiel. 18 Estos son los hijos de Jacob y Zilpa, la criada que Labán dio a su hija Lía. Total, dieciséis personas.


			19 Hijos de Raquel, mujer de Jacob: José y Benjamín. 20 A José le nacieron en Egipto Manasés y Efraín, de Asenat, hija de Potipera, sacerdote de On. 21 Hijos de Benjamín: Bela, Béquer, Asbel, Guera, Naamán, Ejí, Ros, Mupín, Jupín y Ared. 22 Estos son los hijos que Raquel dio a Jacob. Total, catorce personas.


			23 Hijos de Dan: Jusín. 24 Hijos de Neftalí: Yajseel, Guní, Yéser y Silen. 25 Estos son los hijos de Bilá, la criada que Labán dio a su hija Raquel. Total, siete personas. 26 Todas las personas que emigraron con Jacob a Egipto, nacidas de él, sin contar las mujeres de los hijos de Jacob, eran en total sesenta y seis. 27 Los hijos de José nacidos en Egipto eran dos. El total de las personas de la familia de Jacob que emigró a Egipto fue de setenta.


			8: Núm 26,5s | 27: Éx 1,5; Dt 10,22; Hch 7,14.


			Llegada y encuentro con José


			28 Jacob envió a Judá por delante, adonde estaba José, para preparar el sitio en Gosén. Cuando llegaron a Gosén, 29 José hizo enganchar la carroza y se dirigió a Gosén a recibir a su padre. Al verlo se le echó al cuello y lloró abrazado a él. 30 Israel dijo a José: «Ahora puedo morir, después de haber contemplado tu rostro y ver que vives todavía».


			31 José dijo a sus hermanos y a la familia de su padre: «Voy a subir a informar al faraón: “Han venido mis hermanos y la familia de mi padre, que estaban en la tierra de Canaán. 32 Son pastores de rebaños, que cuidan del ganado; han traído sus ovejas, sus vacas y todo lo que tenían”. 33 Cuando el faraón os llame y os pregunte: “¿Cuál es vuestra ocupación?”, 34 responderéis: “Tus servidores han sido pastores desde la juventud hasta ahora, tanto nosotros como nuestros padres”. Así os dejará habitar en el territorio de Gosén». (Porque los egipcios detestan a todos los pastores de rebaños).


			Audiencia del faraón e instalación en Gosén


			Gén47	1 José fue a informar al faraón: «Mi padre y mis hermanos, con sus ovejas, sus vacas y todo lo que tienen, han venido de la tierra de Canaán y están en el territorio de Gosén». 2 Él había llevado consigo a cinco de sus hermanos y se los presentó al faraón. 3 El faraón les preguntó: «¿Cuál es vuestra ocupación?». Respondieron al faraón: «Tus servidores son pastores de rebaños, tanto nosotros como nuestros padres». 4 Y añadieron: «Hemos venido a residir en este país, porque en la tierra de Canaán no hay pasto para los rebaños de tus servidores y el hambre arrecia. Así pues, permite a tus servidores establecerse en el territorio de Gosén». 5 Entonces el faraón dijo a José: «Tu padre y tus hermanos han venido a ti. 6 La tierra de Egipto está a vuestra disposición; instala a tu padre y a tus hermanos en lo mejor del país. Que se establezcan en el territorio de Gosén y, si conoces entre ellos algunos hombres capaces, que se hagan cargo de mi ganado».


			7 José hizo venir a su padre Jacob y se lo presentó al faraón, y Jacob saludó al faraón con una bendición. 8 El faraón le preguntó: «¿Cuántos años tienes?». 9 Respondió Jacob al faraón: «Ciento treinta son los años de mi peregrinación. Pocos y malos han sido estos años de mi vida, y no llegan a los que vivieron mis padres en su peregrinación». 10 Después se despidió del faraón con una bendición y salió de su presencia. 11 José instaló a su padre y a sus hermanos, y les dio propiedades en Egipto, en lo mejor del país, en la región de Ramsés, como había mandado el faraón. 12 Además, José proveyó de pan a su padre, a sus hermanos y a toda la casa de su padre, hasta los más jóvenes.


			11: Éx 1,11; 12,37.


			Política de José


			13 No había pan en todo el país, porque el hambre arreciaba sobremanera y consumía la tierra de Egipto y el de Canaán. 14 José acaparó todo el dinero que había en la tierra de Egipto y en el de Canaán a cambio de las provisiones que distribuía; y juntó todo el dinero en el palacio del faraón. 15 Cuando se acabó el dinero en la tierra de Egipto y en el de Canaán, todos los egipcios acudían a José, diciendo: «Danos pan; ¿por qué hemos de morir ante tus ojos? El dinero se ha acabado». 16 José replicó: «Traed vuestro ganado y os daré pan a cambio del ganado, si se os ha acabado el dinero». 17 Ellos traían su ganado a José, que les daba pan a cambio de caballos, de ovejas, de vacas y de asnos. Durante un año les estuvo proveyendo de pan a cambio de todo su ganado.


			18 Pasado aquel año, volvieron a él al año siguiente y le dijeron: «No podemos ocultar a mi señor que se nos ha acabado el dinero y que también el ganado pertenece a mi señor; a disposición de mi señor no nos quedan más que nuestras personas y nuestras tierras. 19 ¿Por qué hemos de perecer a tus ojos, nosotros y nuestras tierras? Cómpranos a nosotros y a nuestras tierras a cambio de pan, y nosotros con nuestras tierras seremos esclavos del faraón. Danos semilla para que podamos sobrevivir y no perezcamos, y para que nuestras tierras no queden devastadas».


			20 Así fue como José compró para el faraón toda la tierra de Egipto, porque los egipcios vendieron cada uno su campo, dado que arreciaba el hambre. Y así, la tierra pasó a ser propiedad del faraón, 21 al tiempo que iba sometiendo a servidumbre a todo el pueblo, desde un extremo de Egipto hasta el otro. 22 Solo dejó de comprar las tierras de los sacerdotes, porque a los sacerdotes les había asignado una renta el faraón y vivían de esta renta; por eso no tuvieron que vender sus tierras.


			23 José dijo al pueblo: «Hoy os he comprado para el faraón, a vosotros con vuestras tierras; aquí tenéis simiente para sembrar la tierra. 24 Al tiempo de la cosecha daréis la quinta parte al faraón, las otras cuatro partes serán para vosotros, para la siembra del campo y para alimento vuestro, de vuestras familias y niños». 25 Ellos respondieron: «Nos has salvado la vida. Obtengamos el favor de mi señor y seremos esclavos del faraón». 26 Y José impuso por ley, hoy todavía en vigor, que una quinta parte del suelo egipcio fuera para el faraón. Solo las tierras de los sacerdotes no pasaron a ser propiedad del faraón.


			27 Israel se estableció en la tierra de Egipto, en el territorio de Gosén; adquirió propiedades allí, fue fecundo y se multiplicó mucho. 28 Jacob vivió en la tierra de Egipto diecisiete años; y toda la vida de Jacob duró ciento cuarenta y siete años.


			13: Gén 41,56s.


			Últimas disposiciones de Jacob


			29 Cuando se acercaba para Israel la hora de la muerte, llamó a su hijo José y le dijo: «Si he obtenido tu favor, pon tu mano bajo mi muslo en prenda de tu benevolencia y lealtad conmigo: no me entierres en Egipto. 30 Cuando me duerma con mis padres, sácame de Egipto y entiérrame en la sepultura con ellos». Él contestó: «Haré lo que me dices». 31 Dijo Israel: «Júramelo». Y se lo juró. E Israel se inclinó sobre la cabecera de la cama.


			Gén48*	1 Después de estos sucesos le dijeron a José: «Tu padre está enfermo». Él tomó consigo a sus dos hijos, Manasés y Efraín. 2 Cuando comunicaron a Jacob que había venido a verle su hijo José, entonces Israel hizo un esfuerzo y se sentó en la cama. 3 Jacob dijo a José: «El Dios todopoderoso se me apareció en Luz, en la tierra de Canaán, y me bendijo 4 con estas palabras: “Yo te haré fecundo, te multiplicaré y haré de ti una multitud de pueblos; a tus descendientes daré esta tierra en posesión perpetua”. 5 Ahora, los dos hijos que te nacieron en la tierra de Egipto antes de venir yo a vivir contigo en Egipto serán míos: Efraín y Manasés serán para mí como Rubén y Simeón. 6 Los que te nazcan después serán tuyos, y se les convocará en nombre de sus hermanos para recibir la herencia. 7 Cuando yo volvía de Padán, durante el viaje se me murió Raquel, en tierra de Canaán, cerca de Efratá; y la enterré allí, en el camino de Efratá» (hoy Belén).


			8 Viendo Israel a los hijos de José, preguntó: «¿Quiénes son estos?». 9 Y José respondió a su padre: «Son mis hijos, los que Dios me concedió aquí». Dijo él: «Tráemelos, para que los bendiga». 10 Los ojos de Israel se habían debilitado por la vejez y no veía bien. José se los acercó, y él los besó y los abrazó. 11 Luego dijo Israel a José: «No esperaba volver a verte, pero Dios me ha concedido ver también a tus descendientes».


			12 José los retiró de las rodillas de su padre, y se postró rostro en tierra. 13 Después tomó a los dos: a Efraín con su mano derecha, a la izquierda de Israel, y a Manasés con su mano izquierda, a la derecha de Israel, y se los acercó. 14 Israel extendió su mano derecha y la puso sobre la cabeza de Efraín, el menor, y su mano izquierda sobre la cabeza de Manasés, cruzando los brazos, pues Manasés era el primogénito. 15 Y los bendijo, diciendo:


			«El Dios en cuya presencia caminaron | mis padres Abrahán e Isaac, | el Dios que me ha pastoreado | desde mi nacimiento hasta hoy, | 16 el ángel que me ha librado de todo mal, | bendiga a estos muchachos. | Se recuerde en ellos mi nombre | y el nombre de mis padres Abrahán e Isaac, | y se multipliquen sobremanera | en medio de la tierra».


			17 Cuando José vio que su padre había puesto su mano derecha sobre la cabeza de Efraín, le pareció mal; y, tomando la mano de su padre para cambiarla de la cabeza de Efraín a la de Manasés, 18 le dijo a su padre: «Así no, padre; pues el primogénito es el otro; pon tu mano derecha sobre su cabeza». 19 Pero su padre rehusó, diciendo: «Lo sé, hijo mío, lo sé; también este se convertirá en un pueblo y será grande. Pero su hermano menor será más grande que él y su descendencia será una multitud de naciones». 20 Y los bendijo aquel día con estas palabras: «En tu nombre se bendecirá Israel; se dirá: Dios os haga como Efraín y Manasés». Y puso a Efraín delante de Manasés.


			21 Después Israel dijo a José: «Yo voy a morir, pero Dios estará con vosotros y os llevará de nuevo a la tierra de vuestros padres. 22 Yo te entrego Siquén, con preferencia a tus hermanos, pues la conquisté a los amorreos con mi espada y mi arco».


			47,29: Gén 49,29-32; 50,5 | 31: 1 Re 1,47; Hch 11,21 | 48,7: Gén 35,16-20 | 15: Gén 16,7; Sal 23,1; 80,2s.


			Bendiciones de Jacob a sus hijos


			Gén49	1 Jacob llamó a sus hijos y les dijo: «Reuníos, que os voy a contar lo que os va a suceder en el futuro; 2 agrupaos y escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro padre Israel:


			3 Tú, Rubén, mi primogénito, | mi fuerza y primicia de mi virilidad, | primero en honor, primero en poder.


			4 Burbujeante como agua, no descollarás; | porque subiste al lecho de tu padre, | lo profanaste, escalando mi tálamo.


			5 Simeón y Leví, hermanos, | armas criminales sus espadas.


			6 Ojalá no participe yo en sus consejos, | ni me siente yo en su asamblea, | pues mataron hombres ferozmente, | y mutilaron bueyes a su antojo.


			7 Maldita su furia, tan cruel, | y su cólera implacable. | Los repartiré entre Jacob | y los dispersaré por Israel.


			8 A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, | pondrás tu mano sobre la cerviz de tus enemigos, | se postrarán ante ti los hijos de tu padre.


			9 Judá es un león agazapado, | has vuelto de hacer presa, hijo mío; | se agacha y se tumba como león | o como leona, ¿quién se atreve a desafiarlo?


			10 No se apartará de Judá el cetro, | ni el bastón de mando de entre sus rodillas, | hasta que venga aquel a quien está reservado, | y le rindan homenaje los pueblos.


			11 Ata su asno a una viña, | y a una cepa, el pollino de la asna; | lava su sayo en vino, | y su túnica en sangre de uvas.


			12 Sus ojos son más oscuros que vino, | y sus dientes más blancos que leche.


			13 Zabulón morará junto a la costa, | será un puerto para los barcos, | vuelto a Sidón su flanco.


			14 Isacar, asno robusto, | se acuclilla entre las alforjas.


			15 Viendo qué bueno es el establo | y qué placentero el país, | inclinó su lomo a la carga | y aceptó trabajos de esclavo.


			16 Dan gobernará a su pueblo, | como una de las tribus de Israel.


			17 Dan es culebra junto al camino, | víbora junto al sendero. | Muerde los talones del caballo, | y cae de espaldas su jinete.


			18 Espero tu salvación, Señor.


			19 Gad: le asaltarán los bandidos, | y él los asaltará por la espada.


			20 De Aser viene el grano suculento, | que proporciona manjares de reyes.


			21 Neftalí, cierva suelta, | que da hermosos cervatillos.


			22 José es un potro salvaje, | un potro junto a la fuente, | asnos salvajes en una ladera.


			23 Los arqueros los hostigan, | los persiguen y los atacan.


			24 Pero su arco se queda rígido, | y tiemblan sus manos y sus brazos, | ante el Campeón de Jacob, | el Pastor, la Roca de Israel.


			25 El Dios de tu padre te auxilia, | el Todopoderoso te bendice: | bendiciones de lo alto del cielo, | bendiciones de lo profundo del océano, | bendiciones de pechos y ubres.


			26 Las bendiciones de tu padre superan | las bendiciones de los collados antiguos, | las delicias de las colinas perdurables. | Descansen sobre la cabeza de José, | coronen al elegido entre sus hermanos.


			27 Benjamín, lobo rapaz: | por la mañana devora la presa, | por la tarde reparte los despojos».


			28 Todas estas son las tribus de Israel, doce en total, y esto es lo que su padre les dijo al bendecirlos, dando a cada uno su bendición pertinente.


			1: Dt 33; Jue 5 | 4: Gén 35,22 | 6: Gén 34,25-31 | 10: Núm 24,17; 2 Sam 7,1; Is 9,5s; 11,1s; Ez 21,32; Miq 5,1-3; Zac 9,9 | 22: Dt 33,13-17.


			Muerte y sepultura de Jacob


			29 Luego les dio estas instrucciones: «Cuando me reúna con los míos, enterradme con mis padres en la cueva del campo de Efrón, el hitita, 30 la cueva del campo de Macpela frente a Mambré, en la tierra de Canaán, la que compró Abrahán a Efrón, el hitita, como sepulcro en propiedad. 31 Allí enterraron a Abrahán y Sara, su mujer; allí enterraron a Isaac y a Rebeca, su mujer; allí enterré yo a Lía. 32 El campo y la cueva fueron comprados a los hititas».


			33 Cuando Jacob terminó de dar instrucciones a sus hijos, recogió los pies en la cama, expiró y se reunió con los suyos.


			Gén50	1 José se echó sobre el rostro de su padre, lloró sobre él y lo besó. 2 Después José mandó a los médicos de su servicio embalsamar a su padre y los médicos embalsamaron a Israel. 3 Tardaron cuarenta días, que es lo que se suele tardar en embalsamar. Los egipcios le guardaron luto setenta días. 4 Pasados los días del duelo, dijo José a la corte del faraón: «Si he obtenido vuestro favor, exponed ante el faraón este ruego mío: 5 “Mi padre me hizo jurar, diciendo: cuando muera, me enterrarás en el sepulcro que me preparé en la tierra de Canaán. Ahora, pues, déjame subir a enterrar a mi padre y después volveré”». 6 Contestó el faraón: «Sube y entierra a tu padre, como él te hizo jurar».


			7 José subió a enterrar a su padre, y con él subieron todos los servidores del faraón, los ancianos de la corte y los ancianos de la tierra de Egipto 8 y toda la familia de José, sus hermanos y la familia de su padre. Solo quedaron en la tierra de Gosén los niños, las ovejas y las vacas. 9 Subieron con él también carros y jinetes. El cortejo era muy numeroso.


			10 Cuando llegaron a Goren Atad, que está al otro lado del Jordán, celebraron un funeral solemne e impresionante; y José hizo duelo siete días por su padre. 11 Al ver los cananeos, que habitaban el país, el funeral de Goren Atad, dijeron: «Gran duelo este de los egipcios». Por eso el lugar se llamó Abel Misráin, que está al otro lado del Jordán.


			12 Así los hijos de Jacob hicieron con él lo que les había mandado: 13 lo llevaron a la tierra de Canaán, lo enterraron en la cueva del campo de Macpela, frente a Mambré, el campo que Abrahán había comprado a Efrón, el hitita, como sepulcro en propiedad.


			14 Después de enterrar a su padre, José volvió a Egipto con sus hermanos y con todos los que habían subido con él a enterrar a su padre.


			15 Cuando los hermanos de José vieron que había muerto su padre, se dijeron: «A ver si José nos guarda rencor y quiere pagarnos todo el mal que le hicimos». 16 Y mandaron decir a José: «Antes de morir tu padre nos encargó: 17 “Esto diréis a José: Perdona a tus hermanos su crimen y su pecado y el mal que te hicieron. Por tanto, perdona el crimen de los siervos del Dios de tu padre”». José al oírlo se echó a llorar. 18 Entonces vinieron sus hermanos, se postraron ante él y le dijeron: «Aquí nos tienes, somos tus siervos». 19 Pero José les respondió: «No temáis, ¿soy yo acaso Dios? 20 Vosotros intentasteis hacerme mal, pero Dios intentaba hacer bien, para dar vida a un pueblo numeroso, como hoy somos. 21 Por tanto, no temáis; yo os mantendré a vosotros y a vuestros hijos». Y los consoló hablándoles al corazón.


			50,1: Gén 46,4 | 12: Hch 7,16 | 20: Rom 8,28; 12,19; Flp 1,12.


			Muerte de José*


			22 José habitó en Egipto con la familia de su padre; y vivió ciento diez años. 23 José llegó a conocer a los descendientes de Efraín, hasta la tercera generación, y también a los hijos de Maquir, hijo de Manasés, que nacieron sobre sus rodillas.


			24 Más adelante, José dijo a sus hermanos: «Yo voy a morir, pero Dios cuidará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que juró dar a Abrahán, Isaac y Jacob». 25 Luego José hizo jurar a los hijos de Israel: «Cuando Dios os visite, os llevaréis mis huesos de aquí».


			26 José murió a los ciento diez años. Lo embalsamaron y lo pusieron en un sarcófago en Egipto.


			26: Éx 13,19; Jos 24,32; Heb 11,22.


		


	

		

			ÉXODO


			El Éxodo —cuyo nombre significa «salida»— es uno de los libros bíblicos con mayor carga y densidad teológica. En él ocupan un puesto relevante cuestiones tan importantes como la liberación, la alianza, la teofanía, la ley o el santuario. En todas ellas aparece Dios, con un protagonismo indudable. El Dios del Éxodo aparece como el Señor (3,15), el que salva; es un Dios comprometido en los acontecimientos que afectan a su pueblo, pues lo considera como su hijo primogénito (4,22s).


			Tras la liberación de Egipto, y una vez convertido en soberano de Israel, el Señor guía y protege a su pueblo por el desierto, dándole el agua (15,22-27; 17,1-7) y el alimento (Éx 16) necesarios para sobrevivir; ayudándolo a superar otras dificultades externas e internas (17,8-18,27). Viene luego el Sinaí, escenario de la alianza entre Dios y su pueblo (véase especialmente 19,3-8; 24,3-8; 34,10-27). La alianza aparece aquí trabada primero con la teofanía y la ley (19,3-24,11) y luego con el santuario (24,12-40,38). Si el santuario pretende asegurar la presencia del Señor en medio de su pueblo, la alianza trata de establecer una relación entre ambos.


			LA LIBERACIÓN DE EGIPTO (1,1-15,21)


			Opresión de los israelitas


			Los descendientes de Jacob en Egipto


			Éx1*	1 Estos son los nombres de los hijos de Israel que fueron a Egipto con Jacob, cada uno con su familia: 2 Rubén, Simeón, Leví, Judá, 3 Isacar, Zabulón, Benjamín, 4 Dan, Neftalí, Gad, Aser. 5 Los descendientes de Jacob eran, en total, setenta personas. José ya estaba en Egipto.


			6 Después murió José y sus hermanos y toda aquella generación, 7 pero los hijos de Israel crecían y se propagaban, se multiplicaban y se hacían fuertes en extremo, e iban llenando la tierra.


			8 Surgió en Egipto un faraón nuevo que no había conocido a José, 9 y dijo a su pueblo: «Mirad, el pueblo de los hijos de Israel es más numeroso y fuerte que nosotros: 10 obremos astutamente contra él, para que no se multiplique más; no vaya a declararse una guerra y se alíe con nuestros enemigos, nos ataque y después se marche del país».


			11 Así pues, nombraron capataces que los oprimieran con cargas, en la construcción de las ciudades granero, Pitón y Ramsés. 12 Pero cuanto más los oprimían, ellos crecían y se propagaban más, de modo que los egipcios sintieron aversión hacia los israelitas. 13 Los egipcios esclavizaron a los hijos de Israel con crueldad 14 y les amargaron su vida con el duro trabajo del barro y de los ladrillos y con toda clase de faenas del campo; los esclavizaron con trabajos crueles.


			15 Además, el rey de Egipto dijo a las comadronas hebreas, una de las cuales se llamaba Sifrá y otra Puá: 16 «Cuando asistáis a las hebreas, y les llegue el momento del parto: si es niño, lo matáis; si es niña, la dejáis con vida». 17 Pero las comadronas temían a Dios y no hicieron lo que les había ordenado el rey de Egipto, sino que dejaban con vida a los recién nacidos. 18 Entonces, el rey de Egipto llamó a las comadronas y las interrogó: «¿Por qué obráis así y dejáis con vida a los niños?». 19 Contestaron las comadronas al faraón: «Es que las mujeres hebreas no son como las egipcias: son robustas y dan a luz antes de que lleguen las comadronas». 20 Dios premió a las comadronas y el pueblo crecía y se hacía muy fuerte. 21 Y a las comadronas, como temían a Dios, también les dio familia.


			22 Entonces el faraón ordenó a todo su pueblo: «Cuando nazca un niño, echadlo al Nilo; si es niña, dejadla con vida».


			1: Gén 46,1-27; Hch 7,14-17 | 4: Gén 46,27; Dt 10,22 | 8: Hch 7,18s | 10: Sal 105,25.


			Nacimiento e infancia de Moisés


			Éx2	1 Un hombre de la tribu de Leví se casó con una mujer de la misma tribu. 2 Ella concibió y dio a luz un niño. Viendo que era hermoso, lo tuvo escondido tres meses. 3 Pero, no pudiendo tenerlo escondido por más tiempo, tomó una cesta de mimbre, la embadurnó de barro y pez, colocó en ella a la criatura y la depositó entre los juncos, junto a la orilla del Nilo. 4 Una hermana del niño observaba a distancia para ver en qué paraba todo aquello.


			5 La hija del faraón bajó a bañarse en el Nilo, mientras sus criadas la seguían por la orilla del río. Al descubrir ella la cesta entre los juncos, mandó una criada a recogerla. 6 La abrió, miró dentro y encontró un niño llorando. Conmovida comentó: «Es un niño de los hebreos». 7 Entonces la hermana del niño dijo a la hija del faraón: «¿Quieres que vaya a buscarle una nodriza hebrea que críe al niño?». 8 Respondió la hija del faraón: «Vete». La muchacha fue y llamó a la madre del niño. 9 La hija del faraón le dijo: «Llévate al niño y críamelo, y yo te pagaré». La mujer tomó al niño y lo crió. 10 Cuando creció el muchacho, se lo llevó a la hija del faraón, que lo adoptó como hijo y lo llamó Moisés, diciendo: «lo he sacado del agua».


			1: Éx 6,20 | 2: Hch 7,20s; Heb 11,23 | 10: Hch 7,21.


			Juventud de Moisés y huida a Madián


			11 Pasaron los años. Un día, cuando Moisés ya era mayor, fue a donde estaban sus hermanos y los encontró transportando cargas. Y vio cómo un egipcio mataba a un hebreo, uno de sus hermanos. 12 Miró a un lado y a otro y, viendo que no había nadie, mató al egipcio y lo enterró en la arena. 13 Al día siguiente salió y encontró a dos hebreos riñendo y dijo al culpable: «¿Por qué golpeas a tu compañero?». 14 Él le contestó: «¿Quién te ha nombrado jefe y juez nuestro? ¿Es que pretendes matarme como mataste al egipcio?». Moisés se asustó y pensó: «Seguro que saben lo ocurrido». 15 Cuando el faraón se enteró del hecho, buscó a Moisés para matarlo.


			Pero Moisés huyó del faraón y se refugió en la tierra de Madián. Allí se sentó junto a un pozo. 16 El sacerdote de Madián tenía siete hijas, que salían a sacar agua y a llenar los abrevaderos para abrevar el rebaño de su padre. 17 Llegaron unos pastores e intentaron echarlas. Entonces Moisés se levantó, defendió a las muchachas y abrevó su rebaño. 18 Ellas volvieron a casa de su padre Reuel, que les preguntó: «¿Cómo habéis vuelto hoy tan pronto?». 19 Contestaron: «Un egipcio nos ha librado de los pastores, nos ha sacado agua y ha abrevado el rebaño». 20 Dijo él a sus hijas: «¿Dónde está?, ¿cómo lo habéis dejado marchar? Llamadlo para que venga a comer». 21 Moisés accedió a vivir con aquel hombre, que le dio a su hija Séfora por esposa. 22 Ella dio a luz a un niño y Moisés lo llamó Guersón, diciendo: «Soy emigrante en tierra extranjera».


			23 Al cabo de muchos años, murió el rey de Egipto. Los hijos de Israel se quejaban de la esclavitud y clamaron. Sus gritos, desde la esclavitud, subieron a Dios; 24 y Dios escuchó sus quejas y se acordó de su alianza con Abrahán, Isaac y Jacob. 25 Dios se fijó en los hijos de Israel y se les apareció.


			11: Heb 11,24-27 | 14: Hch 7,35 | 15: Gén 24,11-31; 29,2-14; Hch 7,29


			Revelación del Señor y vocación de Moisés*


			Éx3	1 Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián. Llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, la montaña de Dios. 2 El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. 3 Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver por qué no se quema la zarza». 4 Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, Moisés». Respondió él: «Aquí estoy». 5 Dijo Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado». 6 Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob». Moisés se tapó la cara, porque temía ver a Dios.


			7 El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos. 8 He bajado a librarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel, la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, perizitas, heveos y jebuseos. 9 El clamor de los hijos de Israel ha llegado a mí y he visto cómo los tiranizan los egipcios. 10 Y ahora marcha, te envío al faraón para que saques a mi pueblo, a los hijos de Israel».


			11 Moisés replicó a Dios: «¿Quién soy yo para acudir al faraón o para sacar a los hijos de Israel de Egipto?». 12 Respondió Dios: «Yo estoy contigo; y esta es la señal de que yo te envío: cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en esta montaña».


			13 Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los hijos de Israel y les diré: “El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros”. Si ellos me preguntan: “¿Cuál es su nombre?”, ¿qué les respondo?». 14 Dios dijo a Moisés: «“Yo soy el que soy”; esto dirás a los hijos de Israel: “Yo soy” me envía a vosotros». 15 Dios añadió: «Esto dirás a los hijos de Israel: “El Señor, Dios de vuestros padres, el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación”».


			16 «Vete, reúne a los ancianos de Israel y diles: El Señor Dios de vuestros padres se me ha aparecido, el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, y me ha dicho: “He observado atentamente cómo os tratan en Egipto 17 y he decidido sacaros de la opresión egipcia y llevaros a la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, perizitas, heveos y jebuseos, a una tierra que mana leche y miel”. 18 Ellos te harán caso; y tú, con los ancianos de Israel, te presentarás al rey de Egipto y le diréis: “El Señor, Dios de los hebreos, nos ha salido al encuentro y ahora nosotros tenemos que hacer un viaje de tres jornadas por el desierto para ofrecer sacrificios al Señor nuestro Dios”. 19 Yo sé que el rey de Egipto no os dejará marchar ni a la fuerza; 20 pero yo extenderé mi mano y heriré a Egipto con prodigios que haré en medio de él, y entonces os dejará marchar.


			21 Haré que este pueblo alcance el favor de los egipcios, de modo que cuando partáis, no salgáis con las manos vacías. 22 Cada mujer pedirá a su vecina y a la dueña de su casa objetos de plata, objetos de oro y vestidos, que pondréis a vuestros hijos y a vuestras hijas. Así despojaréis a los egipcios».


			Éx4	1 Moisés respondió: «Mira que no me creerán ni me harán caso, pues dirán: “No se te ha aparecido el Señor”». 2 El Señor le dijo: «¿Qué tienes en tu mano?». «Un bastón», respondió él. 3 El Señor le dijo: «Tíralo al suelo». Él lo tiró al suelo y se convirtió en una serpiente; y Moisés huyó de ella. 4 El Señor dijo a Moisés: «Échale mano y agárrala por la cola». Moisés le echó mano y, al agarrarla, se convirtió en bastón en su mano. 5 «Así creerán que se te ha aparecido el Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob».


			6 El Señor le dijo aún: «Mete tu mano en el seno». Metió él la mano en su seno y, al sacarla, su mano estaba leprosa, blanca como la nieve. 7 Entonces le dijo: «Vuelve tu mano a tu seno». Él volvió su mano a su seno y, al sacarla, estaba como el resto de su cuerpo. 8 «Si no te creen ni te hacen caso al primer signo, te creerán al segundo. 9 Y si tampoco te creen ni hacen caso a estos dos signos, toma agua del Nilo y derrámala en el suelo seco; y el agua que hayas tomado del río se convertirá en sangre en el suelo seco».


			10 Pero Moisés dijo al Señor: «¡Por favor, Señor mío! Yo nunca he sido un hombre con facilidad de palabra, ni siquiera después de que tú has hablado con tu siervo, pues soy torpe de boca y de lengua». 11 El Señor le dijo: «¿Quién dio la boca al hombre? ¿Quién lo hace mudo o sordo, vidente o ciego? ¿No soy yo, el Señor? 12 Ahora pues, ve: yo estaré con tu boca y te enseñaré lo que has de decir». 13 Insistió Moisés: «¡Por favor, Señor mío! Envía al que quieras». 14 Entonces se encendió la ira del Señor contra Moisés y le dijo: «¿No está ahí tu hermano Aarón, el levita? Sé que él habla bien; además, él saldrá a tu encuentro y se alegrará de corazón al verte. 15 Tú le hablarás y pondrás las palabras en su boca. Yo estaré con tu boca y con su boca, y os enseñaré lo que tenéis que hacer. 16 Él hablará por ti al pueblo, él será tu boca y tú serás su dios. 17 Toma en tu mano ese bastón, con el que realizarás los signos».


			3,1: Éx 6,2-13.28-7,7; Hch 13,17 | 4: Jos 5,15 | 5: Éx 19,12 | 6: Mt 22,32 par | 12: Hch 7,7 | 14: Is 42,8; Jn 8,24; 17,6.26; Ap 1,4 | 21: Éx 11,2s; 12,35s; Sab 10,17.


			Vuelta de Moisés a Egipto*


			18 Moisés regresó a casa de Jetró, su suegro, y le dijo: «Permíteme volver a mis hermanos que están en Egipto para ver si aún viven». Jetró le respondió: «Vete en paz».


			19 El Señor dijo a Moisés en Madián: «Anda, vuelve a Egipto, porque han muerto todos los que te buscaban para matarte». 20 Moisés tomó a su mujer y a su hijo, los montó en un asno y regresó a la tierra de Egipto. Moisés tomó en su mano el bastón de Dios. 21 El Señor dijo a Moisés: «Cuando vuelvas a Egipto, fíjate en todos los signos que yo he puesto en tus manos y realízalos ante el faraón. Yo endureceré su corazón y no dejará salir al pueblo. 22 Y dirás al faraón: “Así dice el Señor: Israel es mi hijo primogénito. 23 Yo te digo: Deja salir a mi hijo para que me dé culto. Si te niegas a dejarlo salir, yo daré muerte a tu hijo primogénito”».


			24 Por el camino, en una posada, el Señor le salió al encuentro para darle muerte. 25 Séfora tomó entonces un pedernal, cortó el prepucio de su hijo, lo aplicó a las partes de Moisés y dijo: «Ciertamente eres mi esposo de sangre». 26 Y el Señor lo dejó cuando ella dijo «esposo de sangre», debido a la circuncisión.


			27 El Señor dijo a Aarón: «Vete al desierto al encuentro de Moisés». Él fue, lo encontró en la montaña de Dios y lo besó. 28 Moisés contó a Aarón todas las palabras que el Señor le había encomendado y todos los signos que le había mandado realizar. 29 Luego Moisés y Aarón fueron y reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel. 30 Aarón refirió todas las palabras que el Señor había dicho a Moisés y realizó los signos ante el pueblo. 31 El pueblo creyó y, al oír que el Señor había visitado a los hijos de Israel y había visto su aflicción, se inclinaron y se postraron.


			19: Mt 2,20 | 24: Gén 32,25-33 | 25: Jos 5,2s.


			Entrevista con el faraón, maltrato de Israel y queja de Moisés al Señor*


			Éx5	1 Moisés y Aarón se presentaron al faraón y le dijeron: «Así dice el Señor, el Dios de Israel: “Deja salir a mi pueblo, para que celebre una fiesta en mi honor en el desierto”». 2 Respondió el faraón: «¿Quién es el Señor para que tenga que obedecerle dejando marchar a Israel? No conozco al Señor ni dejaré marchar a Israel». 3 Replicaron ellos: «El Dios de los hebreos se nos ha aparecido: tenemos que hacer un viaje de tres jornadas por el desierto, para ofrecer sacrificios al Señor, nuestro Dios, de lo contrario nos herirá con peste o espada». 4 El rey de Egipto les dijo: «¿Por qué, Moisés y Aarón, soliviantáis al pueblo en su trabajo? Volved a vuestras tareas». 5 Y añadió el faraón: «Ahora que son más numerosos que los naturales de la tierra, ¿queréis que dejen sus tareas?».


			6 Aquel día el faraón ordenó a los capataces y a los inspectores: 7 «No volváis a proveer de paja al pueblo para fabricar adobes, como hacíais antes; que ellos vayan y se busquen la paja. 8 Pero les exigiréis la misma cantidad de adobes que hacían antes, sin disminuir nada. Son unos holgazanes y por eso andan gritando: “Vamos a ofrecer sacrificios a nuestro Dios”. 9 Imponedles un trabajo pesado y que lo cumplan; y no hagáis caso de palabras engañosas».


			10 Los capataces y los inspectores salieron y dijeron al pueblo: «Así dice el faraón: “No os proveeré de paja. 11 Id vosotros a recogerla donde la encontréis. Pero vuestra tarea no disminuirá en nada”». 12 El pueblo se dispersó por toda la tierra de Egipto para recoger paja. 13 Los capataces les apremiaban, diciendo: «Completad vuestro trabajo, la tarea de cada día, como cuando se os daba paja». 14 Y golpeaban a los inspectores israelitas, que habían sido nombrados por los capataces del faraón, diciendo: «¿Por qué ni ayer ni hoy habéis completado vuestra cantidad de adobes, como antes?».


			15 Entonces, los inspectores israelitas fueron a reclamar al faraón y le dijeron: «¿Por qué tratas así a tus siervos? 16 No se provee de paja a tus siervos y encima nos exigen que hagamos adobes; golpean a tus siervos y tu pueblo tiene la culpa».


			17 Contestó el faraón: «¡Holgazanes! Eso es lo que sois, unos holgazanes. Por eso andáis diciendo: “Vamos a ofrecer sacrificios al Señor”. 18 Y ahora, id a trabajar; no se os proveerá de paja, pero produciréis la misma cantidad de adobes».


			19 Los inspectores israelitas se vieron en un aprieto cuando les dijeron: «No disminuirá vuestra cantidad diaria de adobes»; 20 y, encontrando a Moisés y a Aarón, que los esperaban a la salida del palacio del faraón, 21 les dijeron: «El Señor os examine y os juzgue; nos habéis hecho odiosos al faraón y a su corte; le habéis puesto en la mano una espada para que nos mate». 22 Entonces Moisés volvió al Señor y le dijo: «Señor, ¿por qué maltratas a este pueblo? ¿Por qué me has enviado? 23 Desde que me presenté al faraón para hablar en tu nombre, él maltrata a este pueblo y tú no haces nada para librar a tu pueblo».


			Respuesta del Señor y misión de Moisés*


			Éx6	1 El Señor respondió a Moisés: «Ahora verás lo que voy a hacer al faraón, pues en virtud de una mano fuerte los dejará marchar; más aún, debido a una mano fuerte los expulsará de su tierra».


			2 Dios habló a Moisés y le dijo: «Yo soy el Señor. 3 Yo me aparecí a Abrahán, Isaac y Jacob como “Dios todopoderoso”, pero no les di a conocer mi nombre: “El Señor”. 4 Además, concerté alianza con ellos, para darles la tierra de Canaán, tierra donde habían residido como emigrantes. 5 Yo también escuché las quejas de los hijos de Israel, esclavizados por los egipcios, y me acordé de la alianza; 6 por tanto, diles a los hijos de Israel: “Yo soy el Señor y os sacaré de los duros trabajos de Egipto, os rescataré de vuestra esclavitud, os redimiré con brazo extendido y con grandes juicios. 7 Os adoptaré como pueblo mío y seré vuestro Dios; para que sepáis que yo soy el Señor vuestro Dios, que os saca de los duros trabajos de Egipto. 8 Os llevaré a la tierra que prometí con juramento a Abrahán, Isaac y Jacob, y os la daré en posesión: Yo, el Señor”». 9 Moisés comunicó esto a los hijos de Israel, pero no le hicieron caso porque estaban agobiados por el durísimo trabajo.


			10 El Señor dijo a Moisés: 11 «Ve al faraón, rey de Egipto, y dile que deje salir de su tierra a los hijos de Israel». 12 Moisés se dirigió al Señor en estos términos: «Si los hijos de Israel no me hacen caso, ¿cómo me hará caso el faraón, a mí que soy torpe de palabra?». 13 El Señor habló a Moisés y a Aarón, les dio órdenes para el faraón, rey de Egipto, y para los hijos de Israel, a fin de sacar de la tierra de Egipto a los hijos de Israel.


			14 Estos son los cabezas de familia:


			Hijos de Rubén, primogénito de Israel: Henoc, Palú, Jesrón y Carmí; estos son los descendientes de Rubén.


			15 Hijos de Simeón: Jemuel, Jamín, Oad, Jaquín, Sojar y Saúl, hijo de la cananea; estos son los descendientes de Simeón.


			16 Y estos son los nombres de los hijos de Leví por linajes: Guersón, Queat y Merarí. Leví vivió ciento treinta y siete años.


			17 Hijos de Guersón: Libní y Semey con sus descendientes.


			18 Hijos de Queat: Amrán, Yisar, Hebrón y Uziel. Queat vivió ciento treinta y tres años. 19 Hijos de Merarí: Majli y Musí. Tales son los descendientes de los levitas, por sus linajes.


			20 Amrán tomó por mujer a Jocabed, pariente suya; ella dio a luz a Aarón y a Moisés. Amrán vivió ciento treinta y siete años.


			21 Hijos de Yisar: Córaj, Nefeg y Zicrí.


			22 Hijos de Uziel: Misael, Elsafán y Sitrí.


			23 Aarón tomó por mujer a Isabel, hija de Aminadab, hermana de Najsón; ella dio a luz a Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar.


			24 Hijos de Córaj: Asir, Elcaná y Abiasaf; estos son los descendientes de los corajtas.


			25 Eleazar, hijo de Aarón, tomó por mujer a una de las hijas de Putiel; ella dio a luz a Pinjás.


			Tales son los cabeza de familia de los levitas, según sus descendientes.


			26 Fue a Aarón y Moisés a quienes dijo el Señor: «Sacad a los hijos de Israel de la tierra de Egipto, por legiones». 27 Estos son los que hablaron al faraón, rey de Egipto, para sacar a los hijos de Israel de Egipto: Moisés y Aarón.


			28 Cuando el Señor habló a Moisés en la tierra de Egipto, 29 le dijo: «Yo soy el Señor. Transmite al faraón, rey de Egipto, todo lo que yo te digo». Y Moisés respondió al Señor: «Soy torpe de palabra, ¿cómo me va a hacer caso el faraón?».


			Éx7	1 El Señor dijo a Moisés: «Mira, te hago ser un dios para el faraón; y Aarón, tu hermano, será tu profeta. 2 Tú dirás todo lo que yo te mande y Aarón dirá al faraón que deje salir a los hijos de Israel de su tierra. 3 Yo endureceré el corazón del faraón y multiplicaré mis signos y prodigios contra la tierra de Egipto. 4 El faraón no os hará caso, pero yo extenderé mi mano contra Egipto y sacaré de la tierra de Egipto con grandes castigos a mis escuadrones, a mi pueblo, los hijos de Israel; 5 y así sabrán los egipcios que yo soy el Señor cuando extienda mi mano contra Egipto y saque a los hijos de Israel de en medio de ellos».


			6 Moisés y Aarón hicieron así; hicieron exactamente como el Señor les había mandado. 7 Moisés tenía ochenta años y Aarón ochenta y tres, cuando hablaron al faraón.


			6,2: Éx 3,1-4,23 | 4: Gén 17,7s | 8: Gén 15; 24,7 | 14: Núm 26,5-14 | 16: Gén 46,11 | 20: Núm 26,59 | 25: Núm 25,6-13 | 28: Éx 6,2-13 | 7,1: Éx 4,16.21 | 3: Sal 135,9.


			Confrontación del Señor con el faraón. Las plagas*


			El bastón maravilloso


			8 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 9 «Cuando os diga el faraón que hagáis algún prodigio, le dirás a Aarón: “Toma tu bastón y tíralo delante del faraón, y se convertirá en una serpiente”». 10 Moisés y Aarón se presentaron al faraón e hicieron lo que el Señor les había mandado. Aarón tiró el bastón delante del faraón y sus ministros, y se convirtió en una serpiente. 11 El faraón llamó a sus sabios y hechiceros, y los magos de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos: 12 cada uno tiró su bastón, y se convirtieron en serpientes; pero el bastón de Aarón se tragó los otros bastones. 13 Sin embargo, el corazón del faraón se endureció y no les hizo caso, como había anunciado el Señor.


			8: Sal 78; 105; Sab 11,14-20; 16-18.


			Primera plaga: el agua del Nilo*


			14 El Señor dijo a Moisés: «El corazón del faraón se ha obstinado; se niega a dejar marchar al pueblo. 15 Preséntate al faraón por la mañana, cuando salga al río, y espéralo a la orilla del Nilo, llevando en tu mano el bastón que se convirtió en serpiente. 16 Dile: “El Señor, el Dios de los hebreos, me ha enviado a ti con este encargo: Deja salir a mi pueblo, para que me rinda culto en el desierto; pero hasta ahora no has hecho caso. 17 Así dice el Señor: “En esto conocerás que yo soy el Señor: con el bastón que llevo en la mano golpearé el agua del Nilo y se convertirá en sangre. 18 Los peces del Nilo morirán, el río apestará y los egipcios no podrán beber el agua del Nilo”».


			19 El Señor dijo a Moisés: «Dile a Aarón: Toma tu bastón y extiende la mano sobre las aguas de Egipto: sobre sus ríos, canales, estanques y aljibes, y el agua se convertirá en sangre. Y habrá sangre por todo Egipto: en las vasijas de madera y en las de piedra». 20 Moisés y Aarón hicieron lo que el Señor les había mandado. Levantó el bastón y golpeó el agua del Nilo a la vista del faraón y de su corte. Toda el agua del Nilo se convirtió en sangre. 21 Los peces del Nilo murieron, el río apestaba y los egipcios no podían beber agua del Nilo. Y hubo sangre por toda la tierra de Egipto.


			22 Los magos de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos, de modo que el corazón del faraón se obstinó y no les hizo caso, como había anunciado el Señor. 23 El faraón se volvió y entró en su palacio, sin tomar en serio la cosa. 24 Los egipcios cavaban a los lados del Nilo buscando agua de beber, pues no podían beber el agua del Nilo. 25 Y se cumplieron siete días desde que el Señor mandó golpear el Nilo.


			14: Sab 11,6-8 | 20: Sal 78,44; 105,29.


			Segunda plaga: ranas*


			26 El Señor dijo a Moisés: «Preséntate al faraón y dile: “Así dice el Señor: Deja marchar a mi pueblo para que me rinda culto. 27 Si te niegas a dejarlo marchar, yo infestaré toda tu tierra de ranas. 28 Pulularán las ranas en el Nilo, saltarán y se meterán en tu palacio, en tu alcoba y en tu lecho, en las casas de tus servidores y entre tu pueblo, en tus hornos y artesas. 29 Saltarán, pues, las ranas sobre ti, sobre tu pueblo y sobre tus servidores”».


			Éx8	1 El Señor dijo a Moisés: «Di a Aarón: Extiende tu mano con el bastón sobre los ríos, los canales y los estanques y haz saltar las ranas por toda la tierra de Egipto». 2 Aarón extendió su mano sobre las aguas de Egipto; saltaron las ranas y cubrieron la tierra de Egipto. 3 Pero lo mismo hicieron los magos con sus encantamientos; hicieron saltar las ranas sobre la tierra de Egipto.


			4 El faraón llamó a Moisés y Aarón, y les dijo: «Rogad al Señor que aleje las ranas de mí y de mi pueblo, y dejaré marchar al pueblo para que ofrezca sacrificios al Señor». 5 Moisés respondió al faraón: «Dígnate indicarme cuándo he de rogar por ti, por tus siervos y por tu pueblo, para que aleje las ranas de ti y de tu palacio, y queden solo en el Nilo». 6 «Mañana», respondió él. Moisés le dijo: «Será según tu palabra, para que sepas que no hay otro como el Señor nuestro Dios. 7 Las ranas se alejarán de ti, de tu palacio, de tus servidores y de tu pueblo y quedarán solo en el Nilo».


			8 Moisés y Aarón salieron del palacio del faraón y Moisés suplicó al Señor acerca de las ranas, como había acordado con el faraón. 9 El Señor obró conforme a la súplica de Moisés, y murieron las ranas en las casas, en los patios y en los campos. 10 Las reunieron en montones y la tierra apestaba. 11 Pero viendo el faraón que había un respiro, se obstinó y no les hizo caso, como había anunciado el Señor.


			8,1: Sal 78,45; 105,30.


			Tercera plaga: mosquitos*


			12 Dijo, pues, el Señor a Moisés: «Dile a Aarón: Extiende tu bastón y golpea el polvo del suelo y se convertirá en mosquitos por toda la tierra de Egipto». 13 Así lo hicieron: Aarón extendió su mano y con el bastón golpeó el polvo del suelo; y aparecieron mosquitos que atacaban a hombres y animales. Todo el polvo del suelo se convirtió en mosquitos por toda la tierra de Egipto. 14 Los magos pretendieron hacer lo mismo sacando mosquitos con sus encantamientos, pero no pudieron. Hubo, pues, mosquitos, que atacaban a hombres y animales. 15 Los magos dijeron al faraón: «Es el dedo de Dios». Pero se endureció el corazón del faraón y no les hizo caso, como había anunciado el Señor.


			13: Sal 105,31 | 15: Lc 11,20.


			Cuarta plaga: tábanos*


			16 El Señor dijo a Moisés: «Levántate de buena mañana y preséntate al faraón cuando salga hacia el río y dile: Así dice el Señor: “Deja marchar a mi pueblo para que me rinda culto. 17 Si no dejas marchar a mi pueblo, enviaré tábanos contra ti, contra tus servidores, tu pueblo y tus casas, y se llenarán de tábanos las casas de los egipcios y las tierras donde habitan. 18 Pero ese día trataré con distinción la región de Gosén, donde habita mi pueblo, para que no haya allí tábanos, a fin de que sepas que yo soy el Señor en medio de la tierra. 19 Así haré distinción entre mi pueblo y el tuyo. Mañana ocurrirá este signo”». 20 El Señor lo hizo así y un enjambre de tábanos invadió el palacio del faraón y la casa de sus servidores; en toda la tierra de Egipto, la tierra estaba infestada de tábanos.


			21 El faraón llamó a Moisés y a Aarón y les dijo: «Id y ofreced sacrificios a vuestro Dios en esta tierra». 22 Pero Moisés respondió: «No podemos hacer eso, porque los sacrificios que hemos de ofrecer al Señor nuestro Dios son una abominación para los egipcios. Si sacrificáramos delante mismo de los egipcios lo que ellos consideran una abominación, seguramente nos lapidarían. 23 Tenemos que ir tres jornadas por el desierto, para ofrecer sacrificios al Señor nuestro Dios, como nos ha ordenado». 24 El faraón contestó: «Yo os dejaré marchar para que ofrezcáis sacrificios en el desierto al Señor vuestro Dios, a condición de que no os alejéis demasiado. Rogad por mí».


			25 Moisés respondió: «Apenas salga de tu presencia, yo rogaré al Señor y mañana se alejarán los tábanos del faraón, de sus servidores y de su pueblo, con tal que el faraón no me engañe más, no dejando al pueblo que vaya a ofrecer sacrificios al Señor». 26 Salió Moisés de la presencia del faraón y rogó al Señor. 27 El Señor hizo lo que Moisés pedía, y alejó los tábanos del faraón, de sus servidores y de su pueblo hasta no quedar ni uno. 28 Pero también esta vez se obcecó el faraón y no dejó marchar al pueblo.


			17: Sal 78,45.


			Quinta plaga: peste


			Éx9	1 El Señor dijo a Moisés: «Preséntate al faraón y dile: Así dice el Señor, el Dios de los hebreos: Deja marchar a mi pueblo para que me rinda culto, 2 pues si te niegas a dejarlo marchar y lo sigues reteniendo, 3 la mano del Señor golpeará a tus ganados del campo —los caballos, los asnos, los camellos, las vacas y las ovejas— con una peste horrible. 4 Pero el Señor hará distinción entre el ganado de Israel y el ganado de Egipto, y no morirá ni una res de los hijos de Israel. 5 El Señor marcó un plazo, diciendo: Mañana cumplirá el Señor esta palabra contra la tierra». 6 Al día siguiente cumplió el Señor su palabra y murió todo el ganado de Egipto, mientras que no murió ni una res del ganado de los hijos de Israel. 7 El faraón mandó averiguar y, en efecto, no había muerto ni una res del ganado de Israel. Pero el corazón del faraón se endureció y no dejó marchar al pueblo.


			3: Sal 78,48.


			Sexta plaga: úlceras*


			8 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Tomad un puñado de ceniza del horno, y que Moisés lo avente hacia el cielo en presencia del faraón. 9 Se convertirá en polvo sobre toda la tierra de Egipto y producirá úlceras y llagas en hombres y ganados por toda la tierra de Egipto». 10 Tomaron, pues, ceniza del horno y, en presencia del faraón, Moisés lo aventó hacia el cielo y los hombres y los ganados se cubrieron de úlceras y llagas. 11 Los magos no pudieron permanecer ante Moisés a causa de las úlceras, que les afectaron como a todos los demás egipcios. 12 Pero el Señor hizo que el faraón se obstinase y no les hiciese caso, como había anunciado a Moisés.


			8: Ap 16,2-11.


			Séptima plaga: tormenta*


			13 El Señor dijo a Moisés: «Madruga por la mañana, preséntate al faraón y dile: Así dice el Señor, el Dios de los hebreos: “Deja salir a mi pueblo para que me rinda culto, 14 porque esta vez voy a mandar todas mis plagas contra ti, tus servidores y tu pueblo, para que sepas que no hay nadie como yo en toda la tierra. 15 Pues si hubiera alargado mi mano y os hubiera herido de peste a ti y a tu pueblo, ahora ya habríais desaparecido de la tierra. 16 Pero te he dejado con vida para mostrarte mi poder y para que se proclame mi nombre en toda la tierra. 17 Aún te alzas como un muro frente a mi pueblo para no dejarlo marchar; 18 pues mira, mañana a estas horas haré caer una granizada tan fuerte como no la ha habido en Egipto desde su fundación hasta hoy. 19 Ahora, manda recoger tu ganado y cuanto tienes en el campo, pues sobre todos los hombres y ganados que se encuentren en el campo y no sean recogidos en casa caerá el granizo y los matará”». 20 Los servidores del faraón que temieron la palabra del Señor recogieron en casa a sus esclavos y ganados, 21 mas los que no hicieron caso de la palabra del Señor dejaron en el campo a sus esclavos y ganados.


			22 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano hacia el cielo, y caerá granizo en toda la tierra de Egipto: sobre los hombres, los ganados y sobre toda la hierba del campo en Egipto». 23 Moisés extendió su bastón hacia el cielo y el Señor lanzó truenos, granizo y rayos a la tierra. El Señor desencadenó una lluvia de granizo sobre la tierra de Egipto. 24 El granizo, con los rayos formados entre el granizo, fue tan fuerte que jamás se había visto algo semejante en la tierra de Egipto desde que comenzó a ser nación. 25 El granizo golpeó en toda la tierra de Egipto cuanto había en el campo, desde los hombres hasta los ganados. Machacó también el granizo toda la hierba del campo y tronchó todos los árboles del campo. 26 Solo en la región de Gosén, donde habitaban los hijos de Israel, no hubo granizo.


			27 Entonces el faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: «Esta vez he obrado mal; el Señor es justo, mientras yo y mi pueblo somos culpables. 28 Rogad al Señor que ya basta de truenos y granizo. Yo os dejaré marchar y no os retendré más». 29 Moisés le respondió: «Cuando salga de la ciudad, extenderé mis manos hacia el Señor y cesarán los truenos y no habrá más granizo, para que sepas que del Señor es la tierra. 30 Aunque sé que tú y tus servidores no teméis aún al Señor Dios». 31 (El lino y la cebada se estropearon, pues la cebada estaba en espiga y el lino estaba floreciendo. 32 El trigo y la espelta no se estropearon, por ser tardíos).


			33 Moisés salió de la presencia del faraón y de la ciudad, y extendió sus manos hacia el Señor; cesaron los truenos y el granizo, y la lluvia dejó de caer sobre la tierra. 34 Viendo el faraón que habían cesado la lluvia, el granizo y los truenos, volvió a obrar mal y se obstinó de nuevo, él y sus servidores. 35 Se obstinó, pues, el faraón y no dejó marchar a los hijos de Israel, como había dicho el Señor por medio de Moisés.


			15: Rom 9,17 | 23: Sal 78,47s; 105,52; Ap 8,7 16,21.


			Octava plaga: langostas*


			Éx10	1 El Señor dijo a Moisés: «Preséntate al faraón, porque yo he endurecido su corazón y el de sus servidores, para realizar mis signos en medio de ellos, 2 y para que puedas contar a tus hijos y nietos cómo manejé a Egipto y los signos que realicé en medio de ellos. Así sabréis que yo soy el Señor». 3 Moisés y Aarón se presentaron al faraón y le dijeron: «Así dice el Señor, el Dios de los hebreos: “¿Hasta cuándo te negarás a humillarte ante mí? Deja marchar a mi pueblo para que me rinda culto. 4 Si te niegas a dejar marchar a mi pueblo, mañana traeré la langosta sobre tu territorio; 5 cubrirá la superficie de la tierra, de modo que esta no pueda verse. Devorará todo el resto que se salvó de la granizada y comerá todo árbol que crece en vuestros campos. 6 Abarrotarán tus casas, las casas de todos tus servidores y de todos los egipcios; algo que no vieron tus padres ni tus abuelos desde que poblaron la tierra hasta hoy”». Moisés dio media vuelta y salió de la presencia del faraón.


			7 Los servidores del faraón le dijeron: «¿Hasta cuándo va a ser ese una trampa para nosotros? Deja marchar a esa gente para que rinda culto al Señor su Dios. ¿Aún no te das cuenta de que Egipto se está arruinando?». 8 Hicieron, pues, volver a Moisés y a Aarón ante el faraón, que les dijo: «Id a rendir culto al Señor vuestro Dios; pero decidme ¿quiénes van a ir?». 9 Moisés respondió: «Iremos con nuestros niños y nuestros ancianos, con nuestros hijos y nues-tras hijas, con nuestras ovejas y nuestras vacas, pues hemos de celebrar la fiesta del Señor». 10 Él les contestó: «¡Así esté el Señor con vosotros, como que yo os deje salir con vuestros pequeños! ¡A la vista están vuestras malas intenciones! 11 No; marchad si queréis solo los hombres y rendid culto al Señor, pues eso es lo que pedíais». Y los echaron de la presencia del faraón.


			12 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano sobre la tierra de Egipto y que venga la langosta e invada la tierra de Egipto y devore toda la hierba de la tierra y cuanto quedó del granizo». 13 Moisés extendió su bastón sobre la tierra de Egipto y el Señor hizo soplar el viento del Este sobre la tierra todo el día y toda la noche. Al amanecer, el viento del Este había traído la langosta. 14 La langosta invadió toda la tierra de Egipto y se posó en todo el territorio egipcio; fue tal la cantidad de langostas que nunca la había habido ni la habrá. 15 Cubrió toda la superficie de la tierra, ennegreciendo el territorio; devoró toda la hierba de la tierra y todos los frutos de los árboles que habían quedado del granizo.


			16 El faraón se apresuró a llamar a Moisés y a Aarón, y dijo: «He pecado contra el Señor vuestro Dios y contra vosotros. 17 Ahora, perdonad mi pecado, solo por esta vez, y rogad al Señor vuestro Dios que aparte de mí esta plaga mortal». 18 Moisés salió de la presencia del faraón y rogó al Señor. 19 El Señor cambió la dirección del viento, que sopló con fuerza del Poniente y se llevó la langosta arrojándola en el mar Rojo. No quedó ni una langosta en todo el territorio de Egipto. 20 Pero el Señor endureció el corazón del faraón y este no dejó marchar a los hijos de Israel.


			1: Jl 1,2-12 | 12: Sal 78,46; 105,34 | 14: Ap 9,3s.


			Novena plaga: tinieblas


			21 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano hacia el cielo, y haya tinieblas sobre la tierra de Egipto, una oscuridad palpable». 22 Moisés extendió su mano hacia el cielo y una densa oscuridad cubrió la tierra de Egipto durante tres días. 23 No se veían unos a otros ni se movieron de su sitio durante tres días, mientras que todos los hijos de Israel tenían luz en sus poblados.


			24 El faraón llamó a Moisés y dijo: «Id a ofrecer culto al Señor; también los niños pueden ir con vosotros, pero dejad las ovejas y las vacas». 25 Respondió Moisés: «Tienes que dejarnos llevar víctimas para los sacrificios y holocaustos que hemos de ofrecer al Señor nuestro Dios. 26 También el ganado tiene que venir con nosotros, sin quedar ni una res, pues de ello tenemos que ofrecer al Señor, nuestro Dios, y no sabemos qué hemos de ofrecer al Señor hasta que lleguemos allá».


			27 Pero el Señor hizo que el faraón se obstinara en no dejarlos marchar. 28 El faraón, pues, le dijo: «Sal de mi presencia y cuidado con volver a presentarte; si te vuelvo a ver, morirás inmediatamente». 29 Respondió Moisés: «Lo que tú dices: no volveré a presentarme ante ti».


			21: Sab 17,1-18,4 | 22: Sal 105,28; Ap 16,10.


			Anuncio de la décima plaga*


			Éx11	1 El Señor dijo a Moisés: «Todavía tengo que enviar una plaga al faraón y a Egipto, tras lo cual os dejará marchar de aquí; más aún, os expulsará definitivamente de aquí. 2 Habla al pueblo: que cada hombre pida a su vecino y cada mujer a su vecina utensilios de plata y oro». 3 El Señor hizo que el pueblo se ganase el favor de los egipcios. Moisés era también muy estimado en la tierra de Egipto por los servidores del faraón y por el pueblo.


			4 Dijo Moisés: «Así dice el Señor: A medianoche yo pasaré por medio de Egipto. 5 Morirán en la tierra de Egipto todos los primogénitos: desde el primogénito del faraón que se sienta en su trono hasta el primogénito de la sierva que atiende al molino, y todos los primogénitos del ganado. 6 Y se oirá un inmenso clamor en la tierra de Egipto como nunca lo ha habido ni lo habrá. 7 Mientras que a los hijos de Israel ni un perro les ladrará, ni a los hombres ni a las bestias; para que sepan que el Señor distingue entre Egipto e Israel. 8 Entonces todos estos servidores tuyos acudirán a mí y se postrarán ante mí, diciendo: “Sal con el pueblo que te sigue”. Entonces saldré». Y, encendido en cólera, salió de la presencia del faraón.


			9 Después dijo el Señor a Moisés: «El faraón no os hará caso y así se multiplicarán mis prodigios en la tierra de Egipto». 10 Moisés y Aarón hicieron todos estos prodigios en presencia del faraón; pero el Señor hizo que el faraón se obstinara en no dejar marchar a los hijos de Israel de su tierra.


			1: Éx 6,1; 3,21s | 3: Hch 7,22.


			La salida de Egipto*


			La Pascua


			Éx12	1 Dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: 2 «Este mes será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el primer mes del año. 3 Decid a toda la asamblea de los hijos de Israel: “El diez de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por casa. 4 Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se junte con el vecino más próximo a su casa, hasta completar el número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. 5 Será un animal sin defecto, macho, de un año; lo escogeréis entre los corderos o los cabritos. 6 Lo guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la asamblea de los hijos de Israel lo matará al atardecer”. 7 Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo comáis. 8 Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, y comeréis panes sin fermentar y hierbas amargas. 9 No comeréis de ella nada crudo, ni cocido en agua, sino asado a fuego: con cabeza, patas y vísceras. 10 No dejaréis restos para la mañana siguiente; y si sobra algo, lo quemaréis. 11 Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el Paso del Señor. 12 Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos de la tierra de Egipto, desde los hombres hasta los ganados, y me tomaré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor. 13 La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis. Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga exterminadora, cuando yo hiera a la tierra de Egipto. 14* Este será un día memorable para vosotros; en él celebraréis fiesta en honor del Señor. De generación en generación, como ley perpetua lo festejaréis.


			1: Éx 34,18; Lev 23,5-8; Núm 28,16-25; Dt 16,1-8; Ez 45,21-24; Mt 26,17s par; Lc 22,15s; 1 Cor 5,7 | 5: Lev 22,19s; 1 Pe 1,19.


			Los ácimos


			15 Durante siete días comeréis panes ácimos; el día primero haréis desaparecer de vuestras casas toda levadura, pues el que coma algo fermentado, del primero al séptimo día, será excluido de Israel. 16 El día primero hay asamblea santa, y lo mismo el día séptimo: no trabajaréis en ellos; solamente prepararéis lo que haga falta a cada uno para comer. 17 Observaréis la fiesta de los Ácimos, porque este mismo día saqué yo vuestras legiones de la tierra de Egipto. Observad ese día, de generación en generación, como ley perpetua. 18 En el primer mes, desde el día catorce por la tarde al día veintiuno por la tarde, comeréis panes ácimos. 19 Durante siete días, no habrá levadura en vuestras casas, pues quien coma algo fermentado será excluido de la asamblea de Israel, sea emigrante o indígena. 20 No comeréis nada fermentado; comeréis panes ácimos en todos vuestros poblados».


			15: Éx 13,3-10; 23,15; 1 Cor 5,7.


			Prescripciones de Moisés


			21 Moisés llamó a todos los ancianos de los hijos de Israel y les dijo: «Escogeos una res por familia e inmolad la Pascua. 22 Tomad un manojo de hisopo, mojadlo en la sangre del plato y untad de sangre el dintel y las dos jambas; y que ninguno de vosotros salga por la puerta de casa hasta la mañana siguiente. 23 El Señor va a pasar hiriendo a Egipto, pero cuando vea la sangre en el dintel y las jambas, el Señor pasará de largo y no permitirá al exterminador entrar en vuestras casas para herir. 24 Cumplid esta palabra: es ley perpetua para vosotros y vuestros hijos. 25 Y, cuando entréis en la tierra que el Señor os va a dar, según lo prometido, y observéis este rito, 26 si vuestros hijos os preguntan: “¿Qué significa este rito para vosotros?”, 27 les responderéis: “Es el sacrificio de la Pascua del Señor, que pasó junto a las casas de los hijos de Israel en Egipto, hiriendo a los egipcios y protegiendo nuestras casas”». Entonces, el pueblo se inclinó y se postró. 28 Los hijos de Israel fueron y pusieron por obra lo que el Señor había mandado a Moisés y a Aarón.


			23: Ez 9,4-7; Heb 11,28 | 26: Éx 10,2; Dt 6,20-25.


			Décima plaga: muerte de los primogénitos. Salida de los israelitas


			29 A medianoche el Señor hirió de muerte a todos los primogénitos de la tierra de Egipto: desde el primogénito del faraón, que se sienta en el trono, hasta el primogénito del preso encerrado en el calabozo; y todos los primogénitos de los animales. 30 Aquella noche se levantó el faraón, sus servidores y todos los egipcios, y se oyó un clamor inmenso en todo Egipto, pues no había casa en que no hubiera un muerto. 31 El faraón llamó a Moisés y Aarón de noche y les dijo: «Levantaos, salid de en medio de mi pueblo, vosotros con todos los hijos de Israel, id a ofrecer culto al Señor, como habéis pedido. 32 Llevaos también las ovejas y las vacas, como habéis dicho; marchad y rogad por mí».


			33 Los egipcios urgían al pueblo para que saliese cuanto antes de la tierra, pues decían: «Moriremos todos». 34 El pueblo recogió la masa sin fermentar y, envolviendo las artesas en mantas, se las cargaron al hombro. 35 Además, los hijos de Israel hicieron lo que Moisés les había mandado: pidieron a los egipcios utensilios de plata y de oro, y ropa. 36 El Señor hizo que el pueblo se ganara el favor de los egipcios, que les dieron lo que pedían. Así despojaron a Egipto.


			37 Los hijos de Israel marcharon de Ramsés hacia Sucot: eran seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. 38 Además, les seguía una multitud inmensa, con ovejas y vacas, y una enorme cantidad de ganado. 39 Cocieron la masa que habían sacado de Egipto en forma de panes ácimos, pues aún no había fermentado, porque los egipcios los echaban y no los dejaban detenerse. Tampoco se llevaron provisiones.


			40 La estancia de los hijos de Israel en Egipto duró cuatrocientos treinta años. 41 Cumplidos los cuatrocientos treinta años, el mismo día, salieron de Egipto las legiones del Señor. 42 Fue la noche en que veló el Señor para sacarlos de la tierra de Egipto. Será la noche de vela, en honor del Señor, para los hijos de Israel por todas las generaciones.


			29: Éx 11,4-8; 13,11; Sal 78,51; 105,36; 135,8; 136,10; Sab 18,6-19 | 35: Éx 3,21s | 37: Núm 33,3-5 | 40: Gén 15,13; Hch 7,6; Gál 3,17.


			Normas sobre la Pascua


			43 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Esta es la ley de la pascua: ningún extranjero la comerá. 44 Circuncida a los esclavos que te hayas adquirido y solo entonces podrán comerla. 45 Ni el emigrante ni el jornalero la comerán. 46 Se ha de comer en una sola casa: no sacarás fuera nada de la casa y no le romperás ningún hueso. 47 La comunidad entera de los hijos de Israel la celebrará. 48 Y, si algún emigrante que vive contigo quiere celebrar la Pascua del Señor, se circuncidará y solo entonces podrá participar en ella, pues será como un indígena; pero ningún incircunciso podrá comerla. 49 La misma instrucción vale para el indígena y para el emigrante que vive con vosotros». 50 Todos los hijos de Israel obraron así. Hicieron exactamente lo que el Señor mandó a Moisés y a Aarón. 51 Aquel mismo día, el Señor sacó de la tierra de Egipto a los hijos de Israel, por escuadrones.


			45: Gén 17,10 | 47: Núm 9,12; Jn 19,36.


			Los primogénitos y los ácimos*


			Éx13	1 El Señor dijo a Moisés: 2 «Conságrame todo primogénito; todo primer parto entre los hijos de Israel, sea de hombre o de ganado, es mío».


			3 Moisés dijo al pueblo: «Recuerda este día en que salisteis de Egipto, de la casa de esclavitud, pues con mano fuerte os sacó el Señor de aquí; no comeréis pan fermentado. 4 Salís hoy, en el mes de abib. 5 Cuando el Señor te haya introducido en la tierra de los cananeos, los hititas, los amorreos, los heveos y los jebuseos, tierra que juró a tus padres darte, una tierra que mana leche y miel, celebrarás en este mes el siguiente rito: 6 durante siete días comerás ácimos y el día séptimo será fiesta en honor del Señor. 7 Durante estos siete días se comerá pan ácimo y no se verá pan fermentado ni levadura en todo tu territorio. 8 Ese día se lo explicarás a tu hijo así: “Esto es por lo que el Señor hizo por mí cuando salí de Egipto”. 9 Y será para ti como señal sobre tu brazo y como recordatorio en tu frente, para que tengas en tu boca la instrucción del Señor, porque con mano fuerte te sacó el Señor de Egipto. 10 Observarás este mandato, año tras año, a su debido tiempo».


			11 «Cuando el Señor te introduzca en la tierra de los cananeos, como juró a ti y a tus padres, y te la haya entregado, 12 consagrarás al Señor todos los primogénitos: el primer parto de tu ganado, si es macho, pertenece al Señor. 13 Pero la primera cría de asno la rescatarás con un cordero; si no la rescatas, la desnucarás. Rescatarás siempre a los primogénitos de los hombres. 14 Y cuando el día de mañana tu hijo te pregunte: “¿Qué significa esto?”, le responderás: “Con mano fuerte nos sacó el Señor de Egipto, de la casa de esclavitud. 15 Como el faraón se había obstinado en no dejarnos salir, el Señor dio muerte a todos los primogénitos de la tierra de Egipto, desde el primogénito del hombre al del ganado. Por eso yo sacrifico al Señor todo primogénito macho del ganado. Pero a los primogénitos de los hombres los rescato. 16 Esto será como señal sobre tu brazo y signo en la frente de que con mano fuerte nos sacó el Señor de Egipto”».


			11: Gén 22,1; Lc 2,22-24 | 16: Dt 6,8; 11,18.


			Desde Sucot hasta Etán


			17 Cuando el faraón dejó marchar al pueblo, Dios no los guió por el camino de la tierra de los filisteos, aunque es el más corto, pues dijo: «No sea que, al verse atacado, el pueblo se arrepienta y se vuelva a Egipto». 18 Dios hizo que el pueblo diese un rodeo por el desierto hacia el mar Rojo. Pero los hijos de Israel habían salido de Egipto pertrechados. 19 Moisés tomó consigo los huesos de José, pues este había hecho jurar solemnemente a los hijos de Israel: «Cuando el Señor os visite, os llevaréis mis huesos de aquí».


			20 Partieron de Sucot y acamparon en Etán, al borde del desierto.


			21 El Señor caminaba delante de los israelitas: de día, en una columna de nubes, para guiarlos por el camino; y de noche, en una columna de fuego, para alumbrarlos; para que pudieran caminar día y noche. 22 No se apartaba de delante del pueblo ni la columna de nube, de día, ni la columna de fuego, de noche.


			17: Éx 14,10-12; Núm 14,1s | 19: Gén 50,25; Jos 24,32 | 21: Dt 1,33; Sal 78,14; 105,39; Neh 9,19; Sab 10,17s; 18,3.


			El paso del mar*


			Éx14	1 El Señor dijo a Moisés: 2 «Di a los hijos de Israel que se vuelvan y acampen en Piajirot, entre Migdal y el mar, frente a Baalsefón. Acampad allí, mirando al mar. 3 El faraón pensará: “Los hijos de Israel andan errantes por el país, el desierto les cierra el paso”. 4 Haré que el faraón se obstine en perseguiros y mostraré mi gloria derrotando al faraón y a su ejército; para que sepan los egipcios que soy el Señor». Y así lo hicieron.


			5 Cuando comunicaron al rey de Egipto que el pueblo había escapado, el faraón y sus servidores cambiaron de parecer sobre el pueblo y se dijeron: «¿Qué hemos hecho? Hemos dejado escapar a Israel de nuestro servicio». 6 Hizo, pues, preparar un carro y tomó consigo sus tropas: 7 tomó seiscientos carros escogidos y los demás carros de Egipto con sus correspondientes oficiales. 8 El Señor hizo que el faraón, rey de Egipto, se obstinase en perseguir a los hijos de Israel, mientras estos salían triunfantes. 9 Los egipcios los persiguieron con todos los caballos y los carros del faraón, con sus jinetes y su ejército, y les dieron alcance mientras acampaban en Piajirot, frente a Baalsefón. 10 Al acercarse el faraón, los hijos de Israel alzaron la vista y vieron a los egipcios que avanzaban detrás de ellos, quedaron sobrecogidos de miedo y gritaron al Señor. 11 Dijeron a Moisés: «¿No había sepulcros en Egipto para que nos hayas traído a morir en el desierto?; ¿qué nos has hecho sacándonos de Egipto? 12 ¿No te lo decíamos en Egipto: “Déjanos en paz y serviremos a los egipcios, pues más nos vale servir a los egipcios que morir en el desierto?”». 13 Moisés respondió al pueblo: «No temáis; estad firmes y veréis la victoria que el Señor os va a conceder hoy: esos egipcios que estáis viendo hoy, no los volveréis a ver jamás. 14 El Señor peleará por vosotros; vosotros esperad tranquilos».


			15 El Señor dijo a Moisés: «¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los hijos de Israel que se pongan en marcha. 16 Y tú, alza tu cayado, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los hijos de Israel pasen por medio del mar, por lo seco. 17 Yo haré que los egipcios se obstinen y entren detrás de vosotros, y me cubriré de gloria a costa del faraón y de todo su ejército, de sus carros y de sus jinetes. 18 Así sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a costa del faraón, de sus carros y de sus jinetes».


			19 Se puso en marcha el ángel del Señor, que iba al frente del ejército de Israel, y pasó a retaguardia. También la columna de nube, que iba delante de ellos, se desplazó y se colocó detrás, 20 poniéndose entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel. La nube era tenebrosa y transcurrió toda la noche sin que los ejércitos pudieran aproximarse el uno al otro. 21 Moisés extendió su mano sobre el mar y el Señor hizo retirarse el mar con un fuerte viento del Este que sopló toda la noche; el mar se secó y se dividieron las aguas. 22 Los hijos de Israel entraron en medio del mar, en lo seco, y las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda. 23 Los egipcios los persiguieron y entraron tras ellos, en medio del mar: todos los caballos del faraón, sus carros y sus jinetes. 24 Era ya la vigilia matutina cuando el Señor miró desde la columna de fuego y humo hacia el ejército de los egipcios y sembró el pánico en el ejército egipcio. 25 Trabó las ruedas de sus carros, haciéndolos avanzar pesadamente. Los egipcios dijeron: «Huyamos ante Israel, porque el Señor lucha por él contra Egipto». 26 Luego dijo el Señor a Moisés: «Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes». 27 Moisés extendió su mano sobre el mar; y al despuntar el día el mar recobró su estado natural, de modo que los egipcios, en su huida, toparon con las aguas. Así precipitó el Señor a los egipcios en medio del mar. 28 Las aguas volvieron y cubrieron los carros, los jinetes y todo el ejército del faraón, que había entrado en el mar. Ni uno solo se salvó. 29 Mas los hijos de Israel pasaron en seco por medio del mar, mientras las aguas hacían de muralla a derecha e izquierda. 30 Aquel día salvó el Señor a Israel del poder de Egipto, e Israel vio a los egipcios muertos, en la orilla del mar. 31 Vio, pues, Israel la mano potente que el Señor había desplegado contra los egipcios, y temió el pueblo al Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo.


			11: Éx 15,24; 16,2s; 17,3; Núm 11,1.4; 14,2; 20,2; 21,4s; Sal 78,40 | 15: Sal 78; 105; 106; 114; Sab 10,18s; 1 Cor 10,1s | 24: Sal 77,17-19; Heb 11,29.


			Cántico triunfal*


			Éx15	1 Entonces Moisés y los hijos de Israel entonaron este canto al Señor:


			«Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria, | caballos y carros ha arrojado en el mar.


			2 Mi fuerza y mi poder es el Señor, | Él fue mi salvación. | Él es mi Dios: yo lo alabaré; | el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré.


			3 El Señor es un guerrero, | su nombre es “El Señor”.


			4 Los carros del faraón los lanzó al mar, | ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes.


			5 Las olas los cubrieron, | bajaron hasta el fondo como piedras.


			6 Tu diestra, Señor, es magnífica en poder, | tu diestra, Señor, tritura al enemigo.


			7 Tu gran majestad destruye al adversario, | arde tu furor y los devora como paja.


			8 Al soplo de tu nariz, se amontonaron las aguas, | las corrientes se alzaron como un dique, | las olas se cuajaron en el mar.


			9 Decía el enemigo: “Los perseguiré y alcanzaré, | repartiré el botín, se saciará mi codicia, | empuñaré la espada, los agarrará mi mano”.


			10 Pero sopló tu aliento y los cubrió el mar, | se hundieron como plomo en las aguas formidables.


			11 ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? | ¿Quién como tú, terrible entre los santos, | temible por tus proezas, autor de maravillas?


			12 Extendiste tu diestra: se los tragó la tierra; | 13 guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado, | los llevaste con tu poder hasta tu santa morada.


			14 Lo oyeron los pueblos y temblaron, | el terror se apoderó de los habitantes de Filistea.


			15 Se turbaron los príncipes de Edón, | los jefes de Moab se estremecieron, | flaquearon todos los habitantes de Canaán.


			16 Espanto y pavor los asaltaron, | la grandeza de tu brazo los dejó petrificados, | mientras pasaba tu pueblo, Señor, | mientras pasaba el pueblo que adquiriste.


			17 Lo introduces y lo plantas en el monte de tu heredad, | lugar del que hiciste tu trono, Señor; | santuario, Señor, que fundaron tus manos.


			18 El Señor reina por siempre jamás».


			19 Cuando los caballos del faraón, con sus carros y sus jinetes, entraron en el mar, el Señor volcó sobre ellos las aguas del mar; en cambio, los hijos de Israel pasaron en seco por medio del mar.


			20 María la profetisa, hermana de Aarón, tomó su pandero en la mano y todas las mujeres salieron tras ella con panderos a danzar. 21 María entonaba:


			«Cantaré al Señor, pues se cubrió de gloria, | caballos y jinetes arrojó en el mar».


			2: Is 12,2 | 11: Dt 3,24; Sal 86,8 | 15: Núm 20,21; 21,4-13; Dt 2,1-9.18 | 21: Jue 11,34; 1 Sam 18,6.


			DESDE EL MAR ROJO HASTA EL SINAÍ (15,22-18,27)*


			Las aguas de Mará


			22 Moisés hizo partir del mar Rojo a Israel, que se dirigió hacia el desierto de Sur. Caminaron tres días por el desierto sin encontrar agua. 23 Llegaron a Mará, pero no pudieron beber el agua de Mará, porque era amarga. Por eso se llamó aquel lugar Mará. 24 El pueblo murmuró contra Moisés, diciendo: «¿Qué vamos a beber?». 25 Moisés clamó al Señor y el Señor le mostró un madero. Él lo echó al agua y el agua se volvió dulce.


			Allí el Señor dio leyes y mandatos al pueblo y lo puso a prueba, 26 diciéndoles: «Si obedeces fielmente la voz del Señor tu Dios y obras lo recto a sus ojos, escuchando sus mandatos y acatando todas sus leyes, no te afligiré con ninguna de las plagas con que afligí a los egipcios; porque yo soy el Señor, el que te cura».


			27 Después llegaron a Elín, donde hay doce fuentes y setenta palmeras, y acamparon allí junto al agua.


			22: 1 Cor 10,3-5 | 23: Núm 33,8s | 26: Sal 103,3.


			Maná y codornices*


			Éx16	1 Toda la comunidad de Israel partió de Elín y llegó al desierto de Sin, entre Elín y Sinaí, el día quince del segundo mes después de salir de Egipto. 2 La comunidad de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón en el desierto, 3 diciendo: «¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos alrededor de la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a toda la comunidad».


			4 El Señor dijo a Moisés: «Mira, haré llover pan del cielo para vosotros: que el pueblo salga a recoger la ración de cada día; lo pondré a prueba, a ver si guarda mi instrucción o no. 5 El día sexto prepararán lo que hayan recogido y será el doble de lo que recogen a diario».


			6 Moisés y Aarón dijeron a los hijos de Israel: «Esta tarde sabréis que es el Señor quien os ha sacado de Egipto 7 y mañana veréis la gloria del Señor. He oído vuestras murmuraciones contra él; mas nosotros ¿qué somos para que murmuréis contra nosotros?». 8 Moisés añadió: «Esta tarde el Señor os dará a comer carne y mañana pan hasta saciaros; porque el Señor ha oído vuestras murmuraciones contra él; mas nosotros ¿qué somos? No habéis murmurado contra nosotros, sino contra el Señor».


			9 Moisés dijo a Aarón: «Di a la comunidad de los hijos de Israel: “Acercaos al Señor, que ha escuchado vuestras murmuraciones”». 10 Mientras Aarón hablaba a la comunidad de los hijos de Israel, ellos se volvieron hacia el desierto y vieron la gloria del Señor que aparecía en una nube. 11 El Señor dijo a Moisés: 12 «He oído las murmuraciones de los hijos de Israel. Diles: “Al atardecer comeréis carne, por la mañana os hartaréis de pan; para que sepáis que yo soy el Señor Dios vuestro”». 13 Por la tarde una bandada de codornices cubrió todo el campamento; y por la mañana había una capa de rocío alrededor del campamento. 14 Cuando se evaporó la capa de rocío, apareció en la superficie del desierto un polvo fino, como escamas, parecido a la escarcha sobre la tierra. 15 Al verlo, los hijos de Israel se dijeron: «¿Qué es esto?». Pues no sabían lo que era.


			Moisés les dijo: «Es el pan que el Señor os da de comer. 16 Esto manda el Señor: “Que cada uno recoja lo que necesite para comer: una ración por cabeza; cada uno recogerá según el número de personas que vivan en su tienda”». 17 Así lo hicieron los hijos de Israel: unos recogieron más y otros menos. 18 Y, al pesar la ración, no sobraba al que había recogido más, ni faltaba al que había recogido menos: cada uno había recogido lo que necesitaba para comer.


			19 Moisés les dijo: «Que nadie guarde para mañana». 20 Mas no hicieron caso a Moisés, sino que algunos guardaron para el día siguiente; pero salieron gusanos que lo echaron a perder. Moisés se enfadó con ellos. 21 Lo recogían todas las mañanas, cada uno según lo que necesitaba para comer, pues, con el calor del sol, se derretía.


			22 El día sexto recogieron el doble, dos raciones por persona. Los jefes de la comunidad fueron a contárselo a Moisés, 23 y él les contestó: «Esto es lo que ha dicho el Señor: “Mañana es sábado, día de descanso en honor del Señor. Coced lo que tengáis que cocer y hervid lo que tengáis que hervir; lo sobrante, guardadlo para mañana”». 24 Ellos lo guardaron para el día siguiente, como había mandado Moisés; y no le salieron gusanos, ni se echó a perder. 25 Moisés dijo: «Comedlo hoy, pues hoy es sábado en honor del Señor. Hoy no lo encontraréis en el campo. 26 Seis días podéis recogerlo, pero el séptimo es sábado y no lo habrá». 27 El día séptimo salieron algunos del pueblo a recogerlo, pero no lo encontraron. 28 El Señor dijo a Moisés: «¿Hasta cuándo os negaréis a guardar mis mandatos y mis instrucciones? 29 Mirad: el Señor os ha dado el sábado; por eso, el día sexto os da pan para dos días. Que se quede cada uno en su sitio y no se mueva de él hasta el día séptimo». 30 El pueblo descansó el día séptimo.


			31 La casa de Israel llamó a aquel alimento «maná»; era blanco, como semilla de cilantro, y con sabor a torta de miel. 32 Moisés dijo: «Esto es lo que ha mandado el Señor: “Tomad una ración y conservadla, para que las generaciones futuras vean el pan con que os alimenté en el desierto cuando os saqué de la tierra de Egipto”». 33 Moisés dijo a Aarón: «Coge un recipiente, mete en él una ración de maná y ponlo ante el Señor; que se conserve para las generaciones futuras». 34 Según había mandado el Señor a Moisés, Aarón lo puso ante el Testimonio, para que se conservase.


			35 Los hijos de Israel comieron maná durante cuarenta años hasta que llegaron a tierra habitada; comieron maná hasta atravesar la frontera de la tierra de Canaán. 36 La ración pesaba cuatro kilogramos y medio.


			1: Núm 11; Dt 8,3.16; Sal 78,18s; 105,40; 106,13-15; Sab 16,20-29; Jn 6,26-58 | 17: 2 Cor 8,15 | 34: Heb 9,4 | 35: Núm 21,5; Jos 5,10-12.


			Las aguas de Masá y Meribá


			Éx17	1 Toda la comunidad de los hijos de Israel se marchó del desierto de Sin, por etapas, según la orden del Señor, y acampó en Refidín, donde el pueblo no encontró agua que beber. 2 El pueblo se querelló contra Moisés y dijo: «Danos agua que beber». Él les respondió: «¿Por qué os querelláis contra mí?, ¿por qué tentáis al Señor?». 3 Pero el pueblo, sediento, murmuró contra Moisés, diciendo: «¿Por qué nos has sacado de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?». 4 Clamó Moisés al Señor y dijo: «¿Qué puedo hacer con este pueblo? Por poco me apedrean». 5 Respondió el Señor a Moisés: «Pasa al frente del pueblo y toma contigo algunos de los ancianos de Israel; empuña el bastón con el que golpeaste el Nilo y marcha. 6 Yo estaré allí ante ti, junto a la roca de Horeb. Golpea la roca, y saldrá agua para que beba el pueblo». Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. 7 Y llamó a aquel lugar Masá y Meribá, a causa de la querella de los hijos de Israel y porque habían tentado al Señor, diciendo: «¿Está el Señor entre nosotros o no?».


			1: Núm 20,1-13 | 7: Núm 20,24; Dt 6,16; 9,22; 32,51; 33,8; Sal 95,8; 106,32.


			Victoria sobre Amalec


			8 Amalec vino y atacó a Israel en Refidín. 9 Moisés dijo a Josué: «Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y ataca a Amalec. Mañana yo estaré en pie en la cima del monte, con el bastón de Dios en la mano». 10 Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a Amalec; entretanto, Moisés, Aarón y Jur subían a la cima del monte. 11 Mientras Moisés tenía en alto las manos, vencía Israel; mientras las tenía bajadas, vencía Amalec. 12 Y, como le pesaban los brazos, sus compañeros tomaron una piedra y se la pusieron debajo, para que se sentase; mientras, Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así resistieron en alto sus brazos hasta la puesta del sol. 13 Josué derrotó a Amalec y a su pueblo, a filo de espada. 14 El Señor dijo a Moisés: «Escribe esto en un libro para recuerdo y trasmítele a Josué que yo borraré la memoria de Amalec bajo el cielo». 15 Moisés levantó un altar y lo llamó «Señor, mi estandarte», 16 diciendo: «Porque su mano se ha levantado contra el estandarte del Señor, el Señor está en guerra con Amalec de generación en generación».


			14: Núm 24,20; Dt 25,17-19; 1 Sam 15,2s.


			Visita de Jetró e institución de los jueces


			Éx18	1 Jetró, sacerdote de Madián, suegro de Moisés, se enteró de cuanto había hecho Dios en favor de Moisés y de Israel, su pueblo, y cómo el Señor había sacado a Israel de Egipto. 2 Jetró, suegro de Moisés, tomó a Séfora, mujer de Moisés, a la que este había despedido, 3 y a sus hijos: uno se llamaba Guersón (pues Moisés dijo: «Forastero soy en tierra extraña») 4 y el otro se llamaba Eliécer (pues dijo Moisés: «El Dios de mi padre me auxilió y me libró de la espada del faraón»).


			5 Jetró, suegro de Moisés, fue a ver a Moisés, con los hijos y la mujer de Moisés, al desierto, donde estaba acampado junto al monte de Dios, 6 y mandó a decir a Moisés: «Yo, tu suegro Jetró, vengo a verte con tu mujer y tus dos hijos». 7 Moisés salió al encuentro de su suegro, se postró, lo besó y, después de saludarse los dos, entraron en la tienda.


			8 Moisés contó a su suegro todo lo que el Señor había hecho al faraón y a Egipto en favor de Israel y todos los contratiempos que habían tenido por el camino, y cómo les había librado el Señor. 9 Jetró se alegró de todo el bien que el Señor había hecho a Israel, librándolo de la mano de los egipcios, 10 y dijo: «Bendito sea el Señor que os ha librado de la mano de los egipcios y de la mano del faraón y ha salvado al pueblo del poder de los egipcios. 11 Ahora reconozco que el Señor es más grande que todos los dioses, porque os libró del dominio egipcio cuando os trataban con tiranía». 12 Después Jetró, suegro de Moisés, ofreció un holocausto y sacrificios a Dios; y Aarón y todos los ancianos de Israel vinieron a comer con el suegro de Moisés en presencia de Dios.


			13 Al día siguiente, Moisés se sentó a resolver los asuntos del pueblo y todo el pueblo acudía a él, de la mañana a la noche. 14 Viendo el suegro de Moisés todo lo que hacía este por el pueblo, le dijo: «¿Qué es lo que haces por este pueblo? ¿Por qué estás sentado tú solo mientras todo el pueblo acude a ti, de la mañana a la noche?». 15 Moisés respondió a su suegro: «El pueblo acude a mí para consultar a Dios; 16 cuando tienen un pleito, vienen a mí y yo decido entre unos y otros, y les enseño los mandatos del Señor y sus instrucciones». 17 El suegro de Moisés le replicó: «No está bien lo que haces; 18 os estáis matando tú y el pueblo que te acompaña. La tarea es demasiado grande y no puedes despacharla tú solo. 19 Ahora, escúchame: te voy a dar un consejo, y que Dios esté contigo. Tú representas al pueblo ante Dios y presentas ante Dios sus asuntos. 20 Incúlcales los mandatos y las instrucciones, enséñales el camino que deben seguir y las acciones que deben realizar. 21 Después busca entre todo el pueblo algunos hombres valientes, temerosos de Dios, sinceros y enemigos del soborno, y establece de entre ellos jefes de mil, de cien, de cincuenta y de veinte. 22 Ellos administrarán justicia al pueblo regularmente: los asuntos graves, que te los pasen a ti; los asuntos sencillos, que los resuelvan ellos. Así aligerarás tu carga, pues ellos la compartirán contigo. 23 Si haces lo que te digo, cumplirás lo que Dios te manda y podrás resistir, y el pueblo se volverá a casa en paz».


			24 Moisés aceptó el consejo de su suegro e hizo lo que le decía. 25 Escogió entre todo Israel hombres valientes y los puso al frente del pueblo, como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de veinte. 26 Ellos administraban justicia al pueblo regularmente: los asuntos complicados se los pasaban a Moisés, los sencillos los resolvían ellos. 27 Luego Moisés despidió a su suegro, que se volvió a su tierra.


			3: Éx 2,22 | 13: Dt 1,9-18 | 19: Núm 11,14.16s.


			LOS ACONTECIMIENTOS DEL SINAÍ (19-40)*


			Éx19	1 A los tres meses de salir de la tierra de Egipto, aquel día, los hijos de Israel llegaron al desierto del Sinaí. 2 Salieron de Refidín, llegaron al desierto del Sinaí y acamparon allí, frente a la montaña.


			Alianza, teofanía y ley*


			Proposición de alianza


			3 Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó desde la montaña diciendo: «Así dirás a la casa de Jacob y esto anunciarás a los hijos de Israel: 4 “Vosotros habéis visto lo que he hecho con los egipcios y cómo os he llevado sobre alas de águila y os he traído a mí. 5 Ahora, pues, si de veras me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra. 6 Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa”. Estas son las palabras que has de decir a los hijos de Israel».


			7 Fue, pues, Moisés, convocó a los ancianos del pueblo y les expuso todo lo que el Señor le había mandado. 8 Todo el pueblo, a una, respondió: «Haremos todo cuanto ha dicho el Señor». Moisés comunicó la respuesta del pueblo al Señor.


			9 El Señor le dijo: «Voy a acercarme a ti en una nube espesa, para que el pueblo pueda escuchar cuando yo hable contigo, y te crean siempre». Y Moisés comunicó al Señor lo que el pueblo había dicho.


			4: Dt 32,11; Is 46,4; 63,9 | 5: Dt 10,14s; 1 Pe 2,9; Ap 5,10 | 8: Jos 24,16-24.


			Teofanía


			10 El Señor dijo a Moisés: «Vuelve a tu pueblo y purifícalos hoy y mañana; que se laven la ropa 11 y estén preparados para el tercer día; pues el tercer día descenderá el Señor sobre la montaña del Sinaí a la vista del pueblo. 12 Traza al pueblo un límite alrededor y dile: «Guardaos de subir a la montaña o de tocar su borde; el que toque la montaña, morirá. 13 Nadie pondrá la mano sobre el culpable; será apedreado o asaeteado, sea hombre o animal; no quedará con vida. Solo cuando suene el cuerno, podrán subir a la montaña». 14 Moisés bajó de la montaña hasta donde estaba el pueblo, lo purificó y ellos lavaron sus vestidos. 15 Después les dijo: «Estad preparados para el tercer día y no toquéis a ninguna mujer».


			16 Al tercer día, al amanecer, hubo truenos y relámpagos y una densa nube sobre la montaña; se oía un fuerte sonido de trompeta y toda la gente que estaba en el campamento se echó a temblar. 17 Moisés sacó al pueblo del campamento, al encuentro de Dios, y se detuvieron al pie de la montaña. 18 La montaña del Sinaí humeaba, porque el Señor había descendido sobre ella en medio de fuego. Su humo se elevaba como el de un horno y toda la montaña temblaba con violencia. 19 El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; Moisés hablaba y Dios le respondía con el trueno. 20 El Señor descendió al monte Sinaí, a la cumbre del monte. El Señor llamó a Moisés a la cima de la montaña y Moisés subió. 21 Y dijo el Señor a Moisés: «Baja, intima al pueblo para que no traspase los límites para ver al Señor, pues perecerían muchos. 22 Los sacerdotes que se han de acercar al Señor, que se purifiquen también, para que el Señor no arremeta contra ellos». 23 Moisés contestó al Señor: «El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú mismo nos has advertido diciendo: “Traza un límite en la montaña y conságrala”». 24 El Señor insistió: «Anda, baja, y luego sube con Aarón; que los sacerdotes y el pueblo no traspasen los límites tratando de subir hacia el Señor, para que él no arremeta contra ellos». 25 Entonces Moisés bajó al pueblo y se lo dijo.


			10: Gén 35,2; Lev 11,25.28.40 | 12: Heb 12,20 | 16: Dt 4,10-12; 5,2-5.25-31.


			Decálogo


			Éx20	1 El Señor pronunció estas palabras:


			2 «Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud.


			3 No tendrás otros dioses frente a mí.


			4 No te fabricarás ídolos, ni figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra, o en el agua debajo de la tierra.


			5 No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo el pecado de los padres en los hijos, hasta la tercera y la cuarta generación de los que me odian. 6 Pero tengo misericordia por mil generaciones de los que me aman y guardan mis preceptos.


			7 No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso.


			8 Recuerda el día del sábado para santificarlo. 9 Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas, 10 pero el día séptimo es día de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el emigrante que reside en tus ciudades. 11 Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar y lo que hay en ellos; y el séptimo día descansó. Por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó.


			12 Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la tierra, que el Señor, tu Dios, te va a dar.


			13 No matarás.


			14 No cometerás adulterio.


			15 No robarás.


			16 No darás falso testimonio contra tu prójimo.


			17 No codiciarás los bienes de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo».


			18 Todo el pueblo percibía los truenos y relámpagos, el sonido de la trompeta y la montaña humeante. El pueblo estaba aterrorizado, y se mantenía a distancia. 19 Entonces dijeron a Moisés: «Háblanos tú y te escucharemos; pero que no nos hable Dios, no sea que muramos». 20 Moisés respondió al pueblo: «No temáis, pues Dios ha venido para probaros, para que tengáis presente su temor, y no pequéis». 21 El pueblo se quedó a distancia y Moisés se acercó hasta la nube donde estaba Dios.


			1: Éx 34,10-27; Lev 19,1-18; Dt 5,6-22; Mt 5; 19,16-22 | 4: Dt 4,15-20 | 8: Éx 23,12; 31,12-17; 34,21; 35,1-3; Lev 19,3; 23,3; Núm 15,32-36; Dt 5,12-15; 2 Crón 36,21; Lc 13,14 | 12: Lev 19,3; Ef 6,2-6 | 13: Rom 13,9; Sant 2,11 | 18: Dt 5,23-31; Heb 12,18s.


			Código de la alianza*


			Ley sobre el altar


			22 El Señor habló a Moisés: «Así dirás a los hijos de Israel: “Vosotros mismos habéis visto que os he hablado desde el cielo. 23 No pongáis junto a mí dioses de plata ni dioses de oro; no os los fabriquéis”.


			24 Constrúyeme un altar de tierra y ofrece en él tus holocaustos y tus sacrificios de comunión, tus ovejas y tus bueyes. En cualquier lugar donde yo haga memorable mi nombre, vendré a ti y te bendeciré. 25 Si te construyes un altar de piedras, no las labres, porque al labrarlas con el escoplo las profanarías. 26 Tampoco subirás por gradas a mi altar, no sea que al subir por él se descubra tu desnudez.


			25: Dt 27,5s.


			Sobre los esclavos


			Éx21	1 Estos son los decretos que les has de proponer:


			2 Cuando compres un esclavo hebreo, servirá seis años, mas al séptimo marchará libre, gratuitamente. 3 Si vino solo, marchará solo; si estaba casado, su mujer marchará con él. 4 Si su amo le dio mujer y ella le dio a luz hijos o hijas, la mujer y sus hijos serán del amo y él marchará solo. 5 Pero si el esclavo declara: “Yo quiero a mi amo, a mi mujer y a mis hijos, no deseo marchar libre”, 6 entonces su amo lo llevará ante Dios y, acercándolo a la puerta o a la jamba, le horadará la oreja con un punzón; y será su esclavo para siempre.


			7 Cuando alguien venda a su hija por esclava, no marchará como marchan los esclavos. 8 Si no le gusta a su amo, al que había sido destinada, este permitirá que la rescaten. No podrá venderla a extranjeros, habiendo sido desleal con ella. 9 Si la destina para su hijo, la tratará como a sus hijas. 10 Si él toma para sí otra mujer, no privará a la primera de la comida, del vestido ni de los derechos conyugales. 11 Y si no le proporciona estas tres cosas, ella podrá marcharse gratuitamente, sin pagar nada.


			1: Lev 25,35-46; Dt 15,12-18.


			Delitos de muerte


			12 El que hiera mortalmente a un hombre, es reo de muerte.13 Pero si no fue intencionado, sino que Dios lo permitió, te indicaré un lugar donde podrá refugiarse. 14 En cambio, si alguien guarda rencor a su prójimo y lo asesina a traición, lo arrancarás de mi altar para que muera.


			15 El que hiera a su padre o a su madre, es reo de muerte.


			16 El que secuestre a un hombre, para venderlo o para retenerlo, es reo de muerte.


			17 El que maldiga a su padre o a su madre, es reo de muerte.


			12: Lev 24,17-21; Núm 35,16-34; Dt 19,1-13; Jos 20 | 14: 1 Re 1,50; 2,28-34 | 17: Mt 15,4.


			Lesiones corporales


			18 Cuando riñan dos hombres y uno hiera a otro con una piedra o con el puño, sin causarle la muerte, pero obligándole a guardar cama, 19 si el herido puede levantarse y andar por la calle apoyado en un bastón, el que lo hirió será absuelto. Solo deberá indemnizar el tiempo de paro y los gastos de la curación.


			20 Cuando alguien hiera a su esclavo o a su esclava con un bastón y muera en el acto, deberá ser castigado; 21 pero si sobrevive un día o dos, no será castigado, pues era propiedad suya.


			22 Cuando en una pelea entre hombres, uno golpee a una mujer encinta, provocándole el aborto pero sin causarle otras lesiones, el culpable deberá pagar una multa con arreglo a lo que le pida el marido de la mujer y determinen los jueces. 23 Pero si hay lesiones, pagarás vida por vida, 24 ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, 25 quemadura por quemadura, herida por herida, cardenal por cardenal.


			26 Cuando alguien hiera el ojo de su esclavo o de su esclava y se lo inutilice, lo dejará en libertad por compensación de su ojo. 27 Y si rompe un diente a su esclavo o a su esclava, lo dejará en libertad por compensación de su diente.


			28 Cuando un buey mate a cornadas a un hombre o a una mujer, será apedreado el buey y no se comerá su carne; pero el dueño del buey será absuelto. 29 En cambio, si el buey ya embestía antes y el dueño, advertido de ello, no lo tenía encerrado y el buey mata a un hombre o a una mujer, el buey será lapidado y su dueño morirá también. 30 Si se le impone una compensación, pagará a cambio de su vida lo que le pidan. 31 Cuando el buey acornee a un muchacho o a una muchacha, se aplicará esta misma norma. 32 Pero si el buey acornea a un esclavo o a una esclava, se pagará a su dueño treinta monedas de plata, y el buey será apedreado.


			23: Gén 4,23; Lev 24,19s; Dt 19,21; Mt 5,38-42.


			Responsabilidades en el trabajo


			33 Cuando alguien abra un pozo, o cave un pozo y no lo cubra, si cae dentro un buey o un asno, 34 el dueño del pozo deberá indemnizar: resarcirá en dinero al dueño del animal y se quedará con el animal muerto.


			35 Cuando el buey de alguien mate a cornadas al buey de otro, venderán el buey vivo y se repartirán el dinero; también se repartirán el buey muerto. 36 Pero si se sabía que el buey ya embestía antes y su dueño no lo tenía encerrado, este pagará buey por buey y se quedará con el buey muerto.


			37 Cuando alguien robe un buey o una oveja y los mate o los venda, restituirá cinco bueyes por el buey y cuatro ovejas por la oveja.


			Éx22	1 Si un ladrón es sorprendido abriendo un boquete y es herido de muerte, no hay homicidio, 2 a no ser que ya hubiese salido el sol: entonces sí es homicidio.


			Un ladrón debe indemnizar: si no tiene nada, será vendido para pagar por lo que robó. 3 Si el buey, el asno o la oveja robados se hallan aún vivos en su poder, indemnizará con el doble.


			4 Cuando alguien destroce un campo o una viña, dejando suelto su ganado en campo ajeno, indemnizará con lo mejor de su campo y lo mejor de su viña.


			5 Cuando se desencadene un fuego y se propague por los zarzales, devorando las gavillas, las mieses o el campo, el causante del fuego deberá indemnizar.


			6 Cuando alguien deje en custodia a su prójimo dinero u objetos y sean robados de casa de este, si se descubre al ladrón, pagará el doble; 7 y si no se descubre el ladrón, el dueño de la casa se presentará ante Dios y jurará que no ha tocado los bienes de su prójimo.


			8 En cualquier caso delictivo en que uno reclame a otro un buey, un asno, una oveja, un vestido o un objeto extraviado, se llevará la causa ante Dios y aquel a quien Dios declare culpable pagará el doble a su prójimo.


			9 Cuando uno deje en custodia a su prójimo un asno, un buey, una oveja o cualquier otro animal y este muera, se dañe o sea robado sin que haya testigos, 10 el depositario jurará por el Señor que no ha tocado el animal de su prójimo; el dueño del animal aceptará el juramento y no habrá restitución. 11 Pero si se lo han robado viéndolo él, entonces indemnizará a su dueño. 12 Si lo han descuartizado, traerá como prueba los despojos y no deberá indemnizar.


			13 Cuando alguien pida en préstamo a su prójimo un animal y este se dañe o muera en ausencia de su dueño, deberá indemnizar. 14 Si el dueño estaba presente, no deberá indemnizar. Si lo había alquilado, solo se deberá el alquiler.


			21,37: 2 Sam 12,6; Lc 19,8 | 22,6: Lev 5,21-26.


			Seducción de una muchacha soltera


			15 Cuando alguien seduzca a una muchacha soltera y se acueste con ella, deberá pagar la dote y tomarla por mujer. 16 Si el padre de la muchacha se niega a dársela, él pagará la dote que se da a las doncellas.


			15: Dt 22,28s.


			Delitos de muerte


			17 No dejarás con vida a una hechicera.


			18 El que se acueste con bestias, es reo de muerte.


			19 El que ofrezca sacrificios a los dioses —fuera del Señor— será exterminado.


			17: Lev 20,6.27; Dt 18,9-12 | 18: Lev 18,23; Dt 27,21.


			Leyes sociales y religiosas


			20 No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes fuisteis vosotros en la tierra de Egipto.


			21 No explotarás a viudas ni a huérfanos. 22 Si los explotas y gritan a mí, yo escucharé su clamor, 23 se encenderá mi ira y os mataré a espada; vuestras mujeres quedarán viudas y vuestros hijos huérfanos.


			24 Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un usurero cargándole intereses.


			25 Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, 26 porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo.


			27 No blasfemarás contra Dios y no maldecirás a los jefes de tu pueblo.


			28 No retrasarás la oferta de tu cosecha y de tu vendimia. Me darás el primogénito de tus hijos; 29 lo mismo harás con tus bueyes y tus ovejas: durante siete días quedará la cría con su madre, y el octavo día me la entregarás.


			30 Sed santos para mí y no comáis carne de animal despedazado en el campo: echádsela a los perros.


			20: Dt 10,18s; 24,17s; 27,19; Sal 46,9; Is 1,17 | 24: Lev 25,35-37; Dt 23,20s | 27: Ecl 10,20; Hch 23,5 | 30: Lev 11,44; Dt 14,21.


			Legislación judicial


			Éx23	1 No esparzas rumores infundados; no te confabules con el culpable para testimoniar en falso.


			2 No te dejes arrastrar por la mayoría para obrar mal, ni declares en un proceso siguiendo a la mayoría y violando el derecho. 3 Tampoco favorecerás al pobre en su pleito.


			4 Cuando encuentres extraviados el buey o el asno de tu enemigo, devuélveselos. 5 Cuando veas al asno de alguien que te aborrece caído bajo su carga, no pases de largo; préstale ayuda.


			6 No tuerzas el derecho de tu pobre en su pleito.


			7 Abstente de las causas falsas: no hagas morir al justo ni al inocente, porque yo no declaro inocente a un culpable. 8 No aceptes soborno, porque el soborno ciega al perspicaz y falsea la causa del inocente.


			9 No vejes al emigrante; conocéis la suerte del emigrante, porque emigrantes fuisteis vosotros en la tierra de Egipto.


			4: Lev 19,15s; Dt 22,1-4 | 6: Dt 1,17; 16,19; 27,25.


			Año sabático y día del sábado


			10 Durante seis años sembrarás tu tierra y recogerás la cosecha, 11 pero el séptimo la dejarás descansar y en barbecho, para que coman los indigentes de tu pueblo y pasten lo sobrante los animales del campo. Harás lo mismo con tu viña y tu olivar.


			12 Durante seis días harás tus faenas, pero el séptimo descansarás, para que reposen tu buey y tu asno y puedan respirar el hijo de tu esclava y el emigrante.


			13 Guardad todo lo que os he dicho y no invoquéis el nombre de dioses extraños; ni se oiga en vuestras bocas.


			11: Lev 25,2-7; Dt 24,19; 26,12s.


			Festividades y otros cultos


			14 Tres veces al año me has de festejar.


			15 Guardarás la fiesta de los Ácimos: Durante siete días comerás ácimos, como te mandé, en la fecha señalada del mes de abib, pues en él saliste de Egipto. Nadie se presentará ante mí con las manos vacías.


			16 Celebrarás también la fiesta de la Siega, de las primicias de tus trabajos, de lo que hayas sembrado en el campo, y la fiesta de la Recolección, al final del año, cuando hayas recogido del campo los frutos de tus trabajos.


			17 Tres veces al año se presentarán todos tus varones ante el Señor tu Dios.


			18 No acompañarás con pan fermentado la sangre de mis sacrificios, ni dejarás hasta el día siguiente la sangre de mi fiesta.


			19 Llevarás a la casa del Señor tu Dios las primicias de tu suelo.


			No cocerás el cabrito en la leche de su madre.


			14: Éx 34,18-23; Lev 23; Dt 16,1-16.


			Exhortación y promesas


			20 Voy a enviarte un ángel por delante, para que te cuide en el camino y te lleve al lugar que he preparado. 21 Hazle caso y obedécele. No te rebeles, porque lleva mi nombre y no perdonará tus rebeliones. 22 Si le obedeces fielmente y haces lo que yo digo, tus enemigos serán mis enemigos y tus adversarios serán mis adversarios. 23 Mi ángel irá por delante y te llevará a las tierras de los amorreos, hititas, perizitas, cananeos, heveos y jebuseos, y yo los exterminaré. 24 No te postrarás ante sus dioses ni les darás culto; y no imitarás sus acciones. Al contrario, los destruirás y destrozarás sus estelas. 25 Daréis culto al Señor vuestro Dios y él bendecirá tu pan y tu agua. Y yo alejaré de ti las enfermedades. 26 No habrá en tu tierra mujer que aborte ni que sea estéril. Colmaré el número de tus días.


			27 Enviaré mi terror por delante y trastornaré todos los pueblos adonde vayas; haré que todos tus enemigos te den la espalda. 28 Enviaré por delante el pánico, que ahuyentará de tu presencia al heveo, al cananeo y al hitita. 29 No los expulsaré de tu presencia en un solo año, no vaya a quedar desierta la tierra y se multipliquen contra ti las fieras del campo. 30 Los expulsaré poco a poco, hasta que hayas crecido y tomes posesión de la tierra. 31 Marcaré tus fronteras: desde el mar Rojo hasta el mar de los Filisteos y desde el desierto hasta el río. Entregaré en tus manos a los habitantes del país para que los eches de tu presencia. 32 No conciertes alianza con ellos ni con sus dioses. 33 No habitarán en tu tierra, no sea que te hagan pecar contra mí, dando culto a sus dioses, que serán para ti una trampa».


			20: Éx 14,19; 33,2; Is 63,9; Mal 3,1 | 26: Lev 26,9; Dt 7,14; 28; 30,9.


			Ratificación de la alianza


			Éx24	1 El Señor dijo a Moisés: «Sube a mí con Aarón, Nadab, Abiú y setenta ancianos de Israel y postraos a distancia. 2 Moisés se acercará solo al Señor, pero ellos no se acercarán; tampoco el pueblo subirá con él».


			3 Moisés bajó y contó al pueblo todas las palabras del Señor y todos sus decretos; y el pueblo contestó con voz unánime: «Cumpliremos todas las palabras que ha dicho el Señor». 4 Moisés escribió todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó un altar en la falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. 5 Y mandó a algunos jóvenes de los hijos de Israel ofrecer al Señor holocaustos e inmolar novillos como sacrificios de comunión. 6 Tomó Moisés la mitad de la sangre y la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. 7 Después tomó el documento de la alianza y se lo leyó en voz alta al pueblo, el cual respondió: «Haremos todo lo que ha dicho el Señor y le obedeceremos». 8 Entonces Moisés tomó la sangre y roció al pueblo, diciendo: «Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha concertado con vosotros, de acuerdo con todas estas palabras».


			9 Subieron Moisés, Aarón, Nadab, Abiú y setenta ancianos de Israel, 10 y vieron al Dios de Israel: bajo sus pies había como un pavimento de zafiro, brillante como el mismo cielo. 11 Él no extendió la mano contra los notables de los hijos de Israel, que vieron a Dios y después comieron y bebieron.


			3: Jos 24,16-24 | 4: Jos 4,3-9.20-24; 24,26s; 1 Re 18,31 | 7: Sal 50,5; Mt 26,28 par; Heb 9,18s; 1 Pe 1,2.


			Santuario, becerro de oro y alianza renovada*


			Manifestación del Señor a Moisés


			12 El Señor dijo a Moisés: «Sube hacia mí a la montaña; quédate allí y te daré las tablas de piedra con la instrucción y los mandatos que he escrito para que los enseñes». 13 Se levantó Moisés, con Josué, su ayudante, y subieron a la montaña de Dios. 14 A los ancianos les dijo: «Quedaos aquí hasta que volvamos; Aarón y Jur están con vosotros; el que tenga algún asunto que se lo traiga a ellos». 15 Subió, pues, Moisés a la montaña; la nube cubría la montaña. 16 La gloria del Señor descansaba sobre la montaña del Sinaí y la nube cubrió la montaña durante seis días. Al séptimo día llamó a Moisés desde la nube. 17 El aspecto de la gloria del Señor era para los hijos de Israel como fuego voraz sobre la cumbre de la montaña. 18 Moisés se adentró en la nube y subió a la montaña. Moisés estuvo en la montaña cuarenta días y cuarenta noches.


			12: Éx 31,18; 32,15s; 34,1.4.28s; Dt 4,13; 5,22; 9,9.15; 10,1-5.


			Instrucciones para la construcción del Santuario


			Tributos para el Santuario


			Éx25	1 El Señor habló a Moisés: 2 «Di a los hijos de Israel que me ofrezcan un tributo; aceptaréis el tributo de todos los que generosamente me lo ofrezcan. 3 Este es el tributo que podéis aceptarles: oro, plata y bronce, 4 púrpura violácea, roja y escarlata, lino y pelo de cabra, 5 pieles de carnero teñidas de rojo, pieles de tejón y maderas de acacia, 6 aceite para la lámpara, aromas para el óleo de la unción y para el incienso perfumado, 7 piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral. 8 Hazme un Santuario y moraré en medio de ellos. 9 Lo harás conforme al modelo de morada y de utensilios que yo te mostraré.


			1: Éx 35,4-29 | 9: Éx 25,40; 26,30; 27,8; Núm 8,4.


			El Arca


			10 Harás un arca de madera de acacia de un metro y cuarto de larga por setenta y cinco centímetros de ancha y otros tantos de alta. 11 La revestirás de oro puro, por dentro y por fuera, y le pondrás alrededor una cenefa de oro. 12 Fundirás cuatro anillas de oro y las colocarás en los cuatro pies, dos a cada lado. 13 Harás también varales de madera de acacia y los revestirás de oro. 14 Meterás los varales por las anillas laterales del Arca, para transportarla. 15 Los varales permanecerán en las anillas del Arca; no se sacarán de ellas. 16 Dentro del Arca guardarás el Testimonio que te daré.


			17 Fabricarás también un propiciatorio de oro puro, de un metro y cuarto de largo por setenta y cinco centímetros de ancho. 18 Harás dos querubines cincelados en oro, para los dos extremos del propiciatorio. 19 Haz un querubín para un extremo y otro querubín para el otro; cada uno arrancará de un extremo del propiciatorio. 20 Los querubines extenderán sus alas por encima, cubriendo con ellas el propiciatorio. Estarán uno frente a otro, mirando al centro del propiciatorio. 21 Colocarás el propiciatorio encima del Arca y guardarás dentro del Arca el Testimonio que yo te daré. 22 Allí me encontraré contigo, y desde encima del propiciatorio, en medio de los querubines del Arca del Testimonio, te comunicaré todo lo que tienes que ordenar a los hijos de Israel.


			10: Éx 37,1-9 | 17: Lev 16,12-15; Dt 10,1s.


			La mesa


			23 Harás una mesa de madera de acacia, de un metro de larga por medio de ancha y setenta y cinco centímetros de alta. 24 La revestirás de oro puro y le pondrás alrededor una cenefa de oro. 25 Pondrás alrededor de ella un reborde de un palmo de ancho y alrededor del reborde una cenefa de oro. 26 Le harás cuatro anillas de oro y las colocarás en los ángulos de las cuatro patas. 27 Las anillas estarán sujetas al reborde; por ellas se meterán los varales para transportar la mesa. 28 Harás los varales de madera de acacia y los revestirás de oro. Con ellos se trasportará la mesa. 29 Harás también sus fuentes, sus navetas, sus jarras y copas para las libaciones; las harás de oro puro. 30 Sobre la mesa pondrás los panes presentados, para que estén continuamente ante mí.


			23: Éx 37,10-16 | 30: Lev 24,5-9; 1 Sam 21,4-7.


			El candelabro


			31 Harás también un candelabro de oro puro. Cincelarás la base y el fuste del candelabro; sus copas, cálices y corolas formarán un cuerpo con él. 32 De sus lados arrancarán seis brazos: tres brazos del candelabro por un lado y tres por el otro. 33 Un brazo tendrá tres copas, como flores de almendro, con cáliz y corola; también el otro tendrá tres copas, como flores de almendro, con cáliz y corola; y así los seis brazos que arrancan del candelabro. 34 El candelabro tendrá cuatro copas, como flores de almendro, con cáliz y corola. 35 Un cáliz bajo dos brazos, formando cuerpo con él; otro cáliz bajo otros dos brazos, formando cuerpo con él, y otro cáliz bajo otros dos brazos, formando cuerpo con él; y así los seis brazos que arrancan del candelabro. 36 Sus cálices y sus fustes formarán cuerpo con el candelabro; el conjunto formará una pieza de oro puro cincelado. 37 Harás también siete lámparas y las colocarás sobre el candelabro, de modo que iluminen la parte delantera. 38 Sus despabiladeras y ceniceros serán de oro puro. 39 Se empleará un talento de oro puro para hacer el candelabro y todos sus utensilios. 40 Fíjate y hazlo conforme al modelo que se te ha mostrado en la montaña.


			31: Éx 37,17-24; Lev 24,2-4 | 40: Heb 8,5.


			La Morada


			Éx26	1 Harás la Morada con diez tapices, de lino fino retorcido, de púrpura violácea, roja y escarlata, y bordarás en ellos unos querubines. 2 Cada tapiz medirá catorce metros de largo por dos de ancho. Todos los tapices tendrán la misma medida. 3 Unirás los tapices en dos series de a cinco cada una, 4 y harás unas presillas de púrpura violácea para cada uno de los bordes de las dos series de tapices: 5 pondrás cincuenta presillas en el primer tapiz y otras cincuenta presillas en el último tapiz del segundo conjunto, de modo que las presillas se correspondan unas con otras. 6 Harás, además, cincuenta broches de oro y con ellos unirás entre sí los tapices, para que la Morada forme una unidad.


			7 Tejerás también tapices de pelo de cabra para que sirvan de tienda a la Morada; harás once tapices de este tipo. 8 Cada uno medirá quince metros de largo por dos de ancho. Los once tapices tendrán la misma medida. 9 Por un lado unirás cinco tapices y seis por el otro; y doblarás el sexto tapiz ante el frontal de la tienda. 10 Harás cincuenta presillas en el borde del tapiz de una serie y cincuenta presillas en el borde del tapiz de la otra serie. 11 Harás también cincuenta broches de bronce, los meterás por las presillas, uniendo así la tienda, para que forme una unidad. 12 Y de lo que sobra de los tapices de la tienda, la mitad colgará sobre la parte posterior de la Morada; 13 y el codo que sobra a lo largo de los dos lados de la tienda colgará sobre ambos costados de la Morada, cubriéndola. 14 También harás para la tienda una cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo y una sobrecubierta de pieles de tejón.


			15 Harás igualmente para la Morada unos tablones de madera de acacia y los pondrás de pie. 16 Cada tablón medirá cinco metros de largo por setenta y cinco centímetros de ancho, 17 y llevará dos espigones ensamblados con los contiguos. Así harás todos los tablones de la Morada. 18 Fabricarás los tablones para la Morada: veinte tablones para la parte sur. 19 Y debajo de ellos harás cuarenta basas de plata: dos basas bajo un tablón, para sus dos espigones, y dos basas bajo otro tablón, para sus dos espigones. 20 Para el segundo lado de la Morada, por el norte, otros veinte tablones 21 con sus cuarenta basas de plata: dos basas bajo un tablón y dos basas bajo otro tablón. 22 Para el lado posterior de la Morada, al poniente, harás seis tablones. 23 También harás dos tablones para los ángulos de la Morada, al fondo. 24 Estarán unidos por abajo y por arriba, a la altura de la primera anilla. Así se hará con los dos tablones que formarán los dos ángulos. 25 En total, ocho tablones con sus basas de plata: dieciséis basas, dos basas bajo cada uno de los tablones.


			26 Harás también travesaños de madera de acacia: cinco para los tablones de un lado de la Morada, 27 cinco para los tablones del otro lado de la Morada y cinco para los tablones del lado posterior de la Morada, al poniente. 28 El travesaño central, a media altura de los tablones, atravesará de un extremo a otro. 29 Revestirás de oro los tablones y les harás anillas de oro para pasar los travesaños; también revestirás de oro los travesaños. 30 Erigirás la Morada conforme al modelo que se te ha mostrado en la montaña.


			31 Harás un velo de púrpura violácea, roja y escarlata y lino fino retorcido, y bordarás en él unos querubines. 32 Lo colgarás de cuatro columnas de acacia, revestidas de oro, provistas de ganchos de oro y de cuatro basas de plata. 33 Colgarás el velo debajo de los broches y allí, dentro del velo, colocarás el Arca del Testimonio. El velo servirá para separar el Santo del Santo de los Santos. 34 Pondrás el propiciatorio sobre el Arca del Testimonio, en el Santo de los Santos. 35 Fuera del velo, al lado norte, colocarás la mesa, y frente a la mesa, en el lado sur de la Morada, colocarás el candelabro.


			36 Harás también para la entrada de la tienda una cortina de púrpura violácea, roja y escarlata y lino fino retorcido, recamada. 37 Harás para la cortina cinco postes de acacia, que revestirás de oro; sus ganchos serán de oro y fundirás para ellos cinco basas de bronce.


			1: Éx 33,7-11; 36,8-19; Heb 9,11.24 | 15: Éx 36,20-34 | 31: Éx 36,35-38; Lev 16; Heb 6,19; 9,1-10.24; 10,19s.


			El altar de los holocaustos


			Éx27	1 Harás el altar de madera de acacia: medirá dos metros y medio de largo por otros tantos de ancho —el altar será cuadrado— y uno y medio de alto. 2 En las cuatro esquinas harás unos salientes, que formarán un cuerpo con él, y lo revestirás de bronce. 3 Harás ceniceros, paletas, aspersorios, trinchantes y braseros; todos sus utensilios los fabricarás de bronce. 4 Fabricarás para él un enrejado de bronce, y pondrás en los cuatro extremos del enrejado cuatro anillas de bronce. 5 Lo colocarás bajo los rebordes del altar, de modo que el enrejado llegue hasta la mitad del altar. 6 Harás asimismo para el altar unos varales de madera de acacia y los revestirás de bronce, 7 y los meterás por las anillas de los dos lados del altar, para transportarlo. 8 Harás el altar con tablas huecas; lo harás como se te ha mostrado en la montaña.


			1: Éx 38,1-7; 1 Re 8,64; Ez 43,13-17.


			El atrio de la Morada


			9 Además, harás el atrio de la Morada. En el lado sur, pondrás unos cortinones de lino fino retorcido, a lo largo de cincuenta metros por cada lado. 10 Sus veinte columnas y sus veinte basas serán de bronce, pero sus ganchos y varillas serán de plata. 11 En el lado norte habrá asimismo cortinones, a lo largo de cincuenta metros, veinte columnas con sus basas de bronce; los ganchos de las columnas y sus varillas serán de plata. 12 En el lado oeste, a lo ancho del atrio, colocarás cortinones en una longitud de veinticinco metros, con sus diez columnas y sus diez basas. 13 En el lado este, la anchura del atrio será de veinticinco metros: 14 por un costado, habrá siete metros y medio de cortinones, con sus tres columnas y sus tres basas, 15 y, por el otro, otros tantos metros de cortinones, con sus tres columnas y sus tres basas. 16 En la puerta del atrio habrá un tapiz de diez metros, de púrpura violácea, roja y escarlata y lino fino retorcido, recamado; con cuatro columnas y cuatro basas. 17 Todas las columnas alrededor del atrio llevarán varillas de plata; sus ganchos serán de plata y sus basas de bronce. 18 El atrio tendrá cincuenta metros de largo por veinticinco de ancho y dos y medio de alto; todo él será de lino fino retorcido, y sus basas de bronce. 19 Todos los utensilios del servicio de la Morada, todas sus estacas y todas las estacas del atrio serán de bronce.


			9: Éx 38,9-20; Ez 40,17-49.


			El aceite de la lámpara


			20 Manda a los hijos de Israel que te traigan aceite de oliva puro y refinado para el alumbrado, a fin de alimentar continuamente la lámpara. 21 Aarón y sus hijos la prepararán en la Tienda del Encuentro, fuera del velo que cuelga delante del Testimonio, para que arda en presencia del Señor, de la tarde a la mañana. Será ley perpetua para las sucesivas generaciones de los hijos de Israel.


			20: Lev 24,2-4.


			Ornamentos sagrados


			Éx28	1 Haz que, de entre los hijos de Israel, se acerque tu hermano Aarón y sus hijos Nadab, Abiú, Eleazar y Tamar, para que sean mis sacerdotes. 2 Harás ornamentos sagrados, dignos y decorosos, para tu hermano Aarón. 3 Habla tú mismo con todos los artesanos a quienes he dotado de habilidad para que confeccionen los ornamentos de Aarón, a fin de consagrarle sacerdote mío. 4 Estos son los ornamentos que han de confeccionar: pectoral, efod, manto, túnica bordada, turbante y banda. Harán, pues, ornamentos sagrados para tu hermano Aarón y sus hijos, a fin de que me sirvan como sacerdotes. 5 Usarán oro, púrpura violácea, roja y escarlata, y lino fino.


			6 Harán el efod de oro, púrpura violácea, roja y escarlata, y lino fino retorcido, artísticamente elaborado. 7 Llevará dos hombreras unidas por los extremos. 8 El cíngulo para sujetar el efod formará con él una pieza y será de la misma elaboración: de oro, púrpura violácea, roja y escarlata, y lino fino retorcido. 9 Luego tomarás dos piedras de ónice sobre las que grabarás los nombres de los hijos de Israel: 10 seis de sus nombres en una piedra y los seis restantes en la otra, por orden de nacimiento. 11 Como graba el orfebre la piedra de un sello, así harás grabar esas dos piedras con los nombres de los hijos de Israel; las harás engastar en monturas de oro. 12 Colocarás las dos piedras sobre las hombreras del efod, como piedras recordatorio de los hijos de Israel. Aarón llevará sus nombres sobre las hombreras como recordatorio ante el Señor. 13 Harás también monturas de oro 14 y dos cadenillas de oro puro, trenzadas como cordones, y fijarás las cadenillas así trenzadas sobre las monturas.


			15 Harás el pectoral de las suertes, artísticamente elaborado, al estilo del efod: lo fabricarás de oro, púrpura violácea, roja y escarlata, y lino fino retorcido. 16 Será doble y cuadrado, un palmo de largo por uno de ancho. 17 Lo guarnecerás de cuatro hileras de piedras: en la primera hilera, cornalina, topacio y esmeralda; 18 en la segunda hilera, rubí, zafiro y diamante; 19 en la tercera hilera, ópalo, ágata y amatista; 20 en la cuarta hilera, crisólito, ónice y jaspe. Irán engastadas en montura de oro. 21 Llevará doce piedras con sus nombres, correspondientes a los nombres de los hijos de Israel. Estarán grabadas como los sellos, cada una con su nombre, conforme a las doce tribus. 22 Harás también para el pectoral cadenillas de oro puro, trenzadas como cordones. 23 Harás también dos anillas de oro que sujetarás a los dos extremos del pectoral. 24 Pasarás las dos cadenillas de oro por las dos anillas de los extremos del pectoral. 25 Los dos cabos de las dos cadenillas los pondrás sobre las dos monturas y los fijarás en las hombreras del efod, por la parte delantera. 26 Harás otras dos anillas de oro que pondrás en los dos extremos del pectoral, en el borde interior que mira hacia el efod. 27 Harás otras dos anillas de oro y las fijarás en la parte inferior y delantera de las hombreras del efod, junto al empalme y por encima del cíngulo del efod. 28 Las anillas del pectoral se sujetarán con las anillas del efod mediante un cordón de púrpura violácea, de modo que quede sobre el cíngulo del efod y no pueda desprenderse el pectoral del efod. 29 Cuando Aarón entre en el Santuario, llevará grabados en el pectoral de las suertes, sobre su corazón, los nombres de los hijos de Israel, como recordatorio perpetuo ante el Señor. 30 En el pectoral de las suertes, pondrás los urim y los tumim, que estarán sobre el corazón de Aarón cuando se presente ante el Señor. Llevará, pues, Aarón constantemente sobre su corazón, en presencia del Señor, las suertes de los hijos de Israel.


			31 Confeccionarás el manto del efod, todo él de púrpura violácea. 32 Llevará en el centro una abertura para la cabeza, con un dobladillo alrededor, como la abertura de un coselete, para que no se rasgue. 33 Alrededor de los bordes del manto, pondrás granadas de púrpura violácea, roja y escarlata; y, alternando con las granadas, cascabeles de oro: 34 un cascabel de oro y una granada, otro cascabel de oro y otra granada sobre los bordes del manto, todo alrededor. 35 Aarón lo llevará cuando oficie, para que se oiga el tintineo, al entrar en el Santuario ante el Señor y al salir, y no muera.


			36 Harás también una diadema de oro puro, y grabarás en ella, como en un sello: “Consagrado al Señor”. 37 La sujetarás al turbante, por su parte delantera, con un cordón de púrpura violácea. 38 Estará sobre la frente de Aarón, pues Aarón cargará con la culpa en que hayan incurrido los hijos de Israel al hacer sus ofrendas sagradas. La llevará siempre sobre su frente para reconciliarlos con el Señor. 39 Tejerás la túnica con lino y con lino harás el turbante, pero la banda estará recamada.


			40 Harás, además, túnicas para los hijos de Aarón, y les confeccionarás bandas y birretas dignas y decorosas. 41 Vestirás así a tu hermano Aarón y a sus hijos, los ungirás y los consagrarás para que me sirvan como sacerdotes. 42 Hazles también calzones de lino que les cubran su desnudez, de la cintura a los muslos. 43 Aarón y sus hijos los llevarán cuando entren en la Tienda del Encuentro o cuando se acerquen al altar para oficiar; así no incurrirán en culpa y no morirán. Esta es una ley perpetua para él y sus descendientes.


			1: Lev 8,6-9 | 6: Éx 39,2-7 | 15: Éx 39,8-21 | 17: Ap 21,19s | 31: Éx 39,22-26 | 34: Eclo 45,9 | 36: Éx 39,27-31; Zac 14,20 | 42: Éx 20,26.


			Consagración de los sacerdotes


			Éx29	1 Este es el rito que has de realizar para la consagración de mis sacerdotes: Toma un novillo y dos carneros sin defecto, 2 panes ácimos, tortas ácimas amasadas con aceite y hogazas ácimas untadas con aceite; los prepararás con flor de harina de trigo. 3 Los pondrás en un cestillo y los presentarás junto con el novillo y los dos carneros.


			4 Luego mandarás a Aarón y a sus hijos acercarse a la entrada de la Tienda del Encuentro y los harás lavarse. 5 Tomarás los ornamentos y revestirás a Aarón con la túnica, el manto del efod, el efod y el pectoral; y sujetarás el efod con el cíngulo. 6 Pondrás el turbante en su cabeza y sobre el turbante pondrás la diadema santa. 7 Luego tomarás el óleo de la unción y lo derramarás sobre su cabeza, para ungirlo. 8 Después harás acercarse a sus hijos y los revestirás con las túnicas; 9 ceñirás a Aarón y a sus hijos las bandas y les pondrás las birretas. El sacerdocio les corresponde por derecho perpetuo. Así consagrarás a Aarón y a sus hijos.


			10 Harás traer después el novillo a la Tienda del Encuentro y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza de la víctima. 11 Entonces degollarás el novillo ante el Señor, a la entrada de la Tienda del Encuentro; 12 y tomando sangre del novillo, untarás con el dedo los salientes del altar y derramarás la sangre restante al pie del altar. 13 Tomarás también la grasa que envuelve las vísceras, el lóbulo del hígado, los dos riñones con la grasa que los envuelve, y los quemarás sobre el altar. 14 Pero quemarás fuera del campamento la carne del novillo, su piel y sus intestinos. Es un sacrificio expiatorio.


			15 Después tomarás uno de los carneros, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza de la víctima. 16 Degollarás el carnero y, tomando su sangre, rociarás el altar, todo alrededor. 17 Luego descuartizarás el carnero, lavarás sus vísceras y sus patas, las pondrás sobre los trozos y la cabeza 18 y quemarás todo el carnero sobre el altar. Es un holocausto para el Señor, oblación de aroma que aplaca al Señor. 19 Tomarás luego el segundo carnero y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza de la víctima. 20 Entonces degollarás el carnero y, tomando su sangre, untarás con ella el lóbulo de la oreja derecha de Aarón y el lóbulo de la oreja derecha de sus hijos, el pulgar de su mano derecha y el dedo gordo de su pie derecho, y derramarás la sangre restante sobre el altar, alrededor. 21 Tomarás sangre del altar y aceite de la unción y rociarás a Aarón y sus ornamentos, a los hijos de Aarón y sus ornamentos. Así que-darán consagrados él y sus ornamentos y sus hijos con sus ornamentos.


			22 Después, tomarás del carnero la grasa y la cola, la grasa que envuelve las vísceras, el lóbulo del hígado, los dos riñones con la grasa que los envuelve y la pierna derecha, porque es un carnero de consagración. 23 Del cestillo de panes ácimos presentados al Señor, tomarás un pan, una torta de pan amasado con aceite y una hogaza. 24 Lo pondrás todo en las manos de Aarón y de sus hijos, para que lo balanceen ritualmente ante el Señor. 25 A continuación, lo tomarás de sus manos y lo quemarás en el altar, sobre el holocausto, como aroma que aplaca al Señor. Es una oblación al Señor.


			26 Luego tomarás el pecho del carnero de la consagración de Aarón y lo balancearás ritualmente ante el Señor; y esa será tu porción. 27 Del carnero de la consagración de Aarón y sus hijos, declararás santo el pecho balanceado ritualmente y la pierna ofrecida en tributo. 28 Será la porción reservada a Aarón y sus hijos, como un deber perpetuo por parte de los hijos de Israel, pues es el tributo, tomado de los sacrificios de comunión, que los hijos de Israel ofrecen al Señor.


			29 Los ornamentos sagrados de Aarón los heredarán sus hijos, para vestirlos durante su unción y consagración. 30 Durante siete días los vestirá el hijo que le suceda como sacerdote, cuando entre en la Tienda del Encuentro para oficiar en el Santuario.


			31 Después tomarás el carnero de la consagración, y cocerás su carne en lugar santo. 32 Aarón y sus hijos comerán la carne del carnero y el pan del cestillo a la entrada de la Tienda del Encuentro. 33 Comerán la parte con que se hizo la expiación al investirlos y consagrarlos. Ningún profano la puede comer, pues es porción santa. 34 Si sobra carne o pan de la consagración para el día siguiente, los quemarás. No se debe comer, pues es porción santa. 35 Harás, pues, respecto a Aarón y sus hijos conforme te he mandado. En siete días los consagrarás. 36 Cada día ofrecerás un novillo expiatorio por el pecado; lo ofrecerás sobre el altar para expiar por él y ungirás el altar para consagrarlo. 37 Durante siete días ofrecerás la expiación y consagración del altar. Así el altar será sacrosanto y todo cuanto toque el altar quedará santificado.


			1: Lev 8; Heb 7,26-28 | 4: Éx 40,12-15; Lev 8,2-13 | 26: Lev 7,30s | 36: Ez 43,18-27 | 37: Lev 16,18-20; Núm 4,15.20; 2 Sam 6,6s.


			Sacrificios cotidianos


			38 Esto es lo que has de ofrecer sobre el altar: dos corderos añales cada día, perpetuamente. 39 Ofrecerás un cordero por la mañana y otro por la tarde. 40 Con el primer cordero harás una ofrenda de cuatro litros de flor de harina, amasada con siete litros de aceite de oliva virgen y una libación de dos litros de vino. 41 El segundo cordero lo ofrecerás por la tarde, con una ofrenda y una libación como las de la mañana, en oblación de aroma que aplaca al Señor. 42 Será el holocausto que perpetuamente ofrecerán ante el Señor vuestras generaciones, a la entrada de la Tienda del Encuentro, donde me reuniré contigo para hablarte. 43 Allí me encontraré con los hijos de Israel, y el lugar quedará consagrado por mi gloria. 44 Consagraré la Tienda del Encuentro y el altar, consagraré a Aarón y a sus hijos como sacerdotes míos. 45 Moraré en medio de los hijos de Israel, y seré su Dios. 46 Y reconocerán que yo soy el Señor, su Dios, que los sacó de la tierra de Egipto para morar en medio de ellos. Yo soy el Señor su Dios.


			38: Lev 6,2-6; Núm 28,3-8 | 40: Ez 46,13-15.


			El altar del incienso


			Éx30	1 Harás un altar para quemar el incienso; lo harás de madera de acacia. 2 Medirá medio metro de largo por medio metro de ancho; será cuadrado y tendrá un metro de alto. De él arrancarán unos salientes. 3 Revestirás de oro puro la parte superior, sus lados y sus salientes, y le harás alrededor una cenefa de oro. 4 Debajo de la moldura, a sus dos costados, le harás dos anillas, por las que se meterán los varales para transportarlo. 5 Harás los varales de madera de acacia y los revestirás de oro. 6 Colocarás el altar delante del velo que tapa el Arca del Testimonio y delante del propiciatorio que cubre el Testimonio, donde me encontraré contigo. 7 Aarón quemará sobre él incienso aromático; lo quemará cada mañana, cuando prepare las lámparas; 8 también lo quemará al atardecer, cuando Aarón encienda las lámparas. Será un incienso perpetuo, de generación en generación, ante el Señor. 9 No ofreceréis sobre él incienso profano, ni holocausto, ni ofrendas, ni derramaréis sobre él libación alguna. 10 Una vez al año Aarón hará la expiación sobre los salientes del altar; con la sangre de la víctima expiatoria hará sobre él expiación una vez al año en vuestras sucesivas generaciones. Este altar será muy santo para el Señor».


			1: Éx 37,25-28; 1 Re 6,20; Ap 8,3-5.


			Tributo para el rescate


			11 El Señor habló a Moisés: 12 «Cuando hagas el censo completo de los hijos de Israel, cada uno, al ser empadronado, dará al Señor un rescate por sí mismo, para que no les ocurra nada malo cuando se les empadrone. 13 Cada uno de los empadronados dará seis gramos de plata, según las pesas del Santuario: el tributo al Señor será de seis gramos de plata. 14 Todos los empadronados, de veinte años para arriba, pagarán el tributo al Señor. 15 Ni el rico pagará más ni el pobre pagará menos de seis gramos, cuando entreguen el tributo al Señor como rescate de sí mismos. 16 Recibirás de los hijos de Israel el dinero del rescate y lo destinarás al servicio de la Tienda del Encuentro. Será para ellos, ante el Señor, un recordatorio del rescate de sí mismos».


			11: Éx 38,25-28 | 12: Núm 1,2-43 | 13: Mt 17,24.


			La pila de bronce


			17 El Señor habló a Moisés: 18 «Harás asimismo una pila de bronce, con su basa de bronce, para las abluciones. La pondrás entre la Tienda del Encuentro y el altar, y echarás agua en ella, 19 para que Aarón y sus hijos se laven las manos y los pies. 20 Cuando vayan a entrar en la Tienda del Encuentro o cuando se acerquen al altar para oficiar, para quemar una oblación al Señor, se lavarán para no morir. 21 Se lavarán las manos y los pies, y no morirán. Será para ellos una ley perpetua, para Aarón y su descendencia, de generación en generación».


			17: Éx 38,8; 1 Re 7,23-28.


			El óleo de la unción


			22 El Señor habló a Moisés: 23 «Procúrate los perfumes más finos: de mirra virgen, seis kilogramos; de cinamomo, tres kilogramos; de caña aromática, tres kilogramos; 24 de casia, seis kilogramos (según las pesas del Santuario), y de aceite de oliva, siete litros. 25 Con ellos prepararás el óleo de la unción santa; harás una mezcla perfumada, como la prepara un perfumista, y servirá para la unción santa. 26 Ungirás con él la Tienda del Encuentro y el Arca del Testimonio, 27 la mesa y todos sus utensilios, el candelabro y todos sus utensilios, el altar del incienso, 28 el altar del holocausto y todos sus utensilios, y la pila con su basa. 29 Los consagrarás y serán sacrosantos. Todo cuanto los toque quedará santificado. 30 Ungirás también a Aarón y a sus hijos y los consagrarás, para que me sirvan como sacerdotes. 31 Y dirás a los hijos de Israel: “Este será el óleo de mi unción santa en todas vuestras generaciones. 32 No se derramará sobre el cuerpo de ningún otro, ni imitaréis su receta, pues es santo y como santo lo habéis de tratar. 33 El que imite esta mezcla y la derrame sobre un profano, será excluido de su pueblo”».


			22: Lev 8,10-12 | 25: Éx 37,29.


			El incienso


			34 El Señor dijo a Moisés: «Procúrate aromas: estacte, ámbar, gálbano oloroso e incienso puro, a partes iguales; 35 y, al estilo de los perfumistas, prepara con ello incienso perfumado, salado, puro y santo. 36 Muele una parte y colócala delante del Testimonio, en la Tienda del Encuentro, donde me encontraré contigo. Será sacrosanto para vosotros. 37 Este incienso que vais a elaborar, no lo imitéis para uso personal. Lo tendréis por consagrado al Señor. 38 El que imite esta mezcla para disfrutar de su perfume, será excluido de su pueblo».


			34: Éx 37,29.


			Los artesanos del Santuario


			Éx31	1 El Señor habló a Moisés: 2 «He llamado a Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, 3 y le he llenado del espíritu de Dios, de sabiduría, de prudencia y de habilidad para toda clase de tareas: 4 para que trace proyectos, labre el oro, la plata y el bronce, 5 cincele piedras de engaste y talle la madera, y para cualquier otro tipo de trabajos. 6 Le he dado como ayudante a Oliab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, y a todas las personas expertas les he dado habilidad para que hagan todo lo que te he mandado: 7 la Tienda del Encuentro, el Arca del Testimonio, el propiciatorio que la cubre y todos los utensilios de la tienda; 8 la mesa y sus utensilios, el candelabro y todos sus utensilios, el altar del incienso, 9 el altar del holocausto y todos sus utensilios, la pila con su basa; 10 los ornamentos ceremoniales, los ornamentos sagrados del sacerdote Aarón y los ornamentos de sus hijos para las funciones sacerdotales; 11 el óleo de la unción y el incienso perfumado para el Santuario. Lo harán conforme a cuanto te he mandado».


			1: Éx 35,30-35.


			El descanso del sábado


			12 El Señor habló a Moisés: 13 «Di a los hijos de Israel: Guardaréis mis sábados, pues el sábado es una señal entre yo y vosotros, de generación en generación, para que sepáis que yo soy el Señor que os santifica. 14 Guardaréis, pues, el sábado, porque es un día santo para vosotros. El que lo profane es reo de muerte. El que trabaje será excluido de su pueblo. 15 Durante seis días se trabajará, pero el día séptimo es sábado, día de descanso consagrado al Señor. El que trabaje en sábado es reo de muerte. 16 Los hijos de Israel guardarán el sábado de generación en generación como alianza perpetua. 17 Será señal perpetua entre yo y los hijos de Israel, pues en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, y el séptimo descansó y tomó respiro».


			18 Cuando acabó de hablar con Moisés en la montaña del Sinaí, le dio las dos tablas del Testimonio, tablas de piedra escritas por el dedo de Dios.


			12: Éx 20,8-11 | 14: Núm 15,32-36 | 17: Gén 2,2s; Éx 20,11.


			El becerro de oro y la alianza renovada*


			El becerro de oro


			Éx32	1 Viendo el pueblo que Moisés tardaba en bajar de la montaña, se reunió en torno a Aarón y le dijo: «Anda, haznos un dios que vaya delante de nosotros, pues a ese Moisés que nos sacó de Egipto no sabemos qué le ha pasado». 2 Aarón les contestó: «Quitadles los pendientes de oro a vuestras mujeres, hijos e hijas, y traédmelos». 3 Todo el pueblo se quitó los pendientes de oro y se los trajeron a Aarón. 4 Él los recibió, trabajó el oro a cincel y fabricó un becerro de fundición. Entonces ellos exclamaron: «Este es tu dios, Israel, el que te sacó de Egipto». 5 Cuando Aarón lo vio, edificó un altar en su presencia y proclamó: «Mañana es fiesta del Señor». 6 Al día siguiente se levantaron, ofrecieron holocaustos y presentaron sacrificios de comunión. El pueblo se sentó a comer y beber, y después se levantaron a danzar.


			7 El Señor dijo a Moisés: «Anda, baja de la montaña, que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto. 8 Pronto se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han hecho un becerro de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y proclaman: “Este es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto”». 9 Y el Señor añadió a Moisés: «Veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. 10 Por eso, déjame: mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos. Y de ti haré un gran pueblo».


			11 Entonces Moisés suplicó al Señor, su Dios: «¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto, con gran poder y mano robusta? 12 ¿Por qué han de decir los egipcios: “Con mala intención los sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la superficie de la tierra”? Aleja el incendio de tu ira, arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo. 13 Acuérdate de tus siervos, Abrahán, Isaac e Israel, a quienes juraste por ti mismo: “Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta tierra de que he hablado se la daré a vuestra descendencia para que la posea por siempre”». 14 Entonces se arrepintió el Señor de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo.


			15 Moisés se volvió y bajó del monte con las dos tablas del Testimonio en la mano. Las tablas estaban escritas por ambos lados; 16 eran hechura de Dios y la escritura era escritura de Dios grabada en las tablas.


			17 Al oír Josué el griterío del pueblo dijo a Moisés: «Se oyen gritos de guerra en el campamento». 18 Contestó él: «No es grito de victoria, no es grito de derrota, que son cantos lo que oigo».


			19 Al acercarse al campamento y ver el becerro y las danzas, Moisés, encendido en ira, tiró las tablas y las rompió al pie de la montaña. 20 Después agarró el becerro que habían hecho, lo quemó y lo trituró hasta hacerlo polvo, que echó en agua y se lo hizo beber a los hijos de Israel. 21 Moisés dijo a Aarón: «¿Qué te ha hecho este pueblo para que nos acarreases tan enorme pecado?». 22 Contestó Aarón: «No se irrite mi señor. Sabes que este pueblo es perverso. 23 Me dijeron: “Haznos un dios que vaya delante de nosotros, pues a ese Moisés que nos sacó de Egipto no sabemos qué le ha pasado”. 24 Yo les dije: “Quien tenga oro que se desprenda de él y me lo dé; yo lo eché al fuego y salió este becerro”».


			25 Moisés vio que el pueblo estaba desenfrenado, pues Aarón le había quitado el freno, exponiéndole a la burla de sus enemigos. 26 Entonces Moisés se plantó a la puerta del campamento y exclamó: «¡A mí los del Señor!», y se le unieron todos los levitas. 27 Y les dijo: «Así dice el Señor, el Dios de Israel: “Ceñíos cada uno la espada al costado, revisad el campamento de puerta a puerta y volved a revisarlo. Mate cada uno a su hermano, a su amigo y a su vecino”». 28 Los levitas cumplieron la orden de Moisés y cayeron aquel día unos tres mil hombres del pueblo. 29 Luego Moisés dijo: «Consagraos hoy al Señor, cada uno a costa de su hijo o de su hermano. Que él os dé hoy la bendición».


			30 Al día siguiente Moisés dijo al pueblo: «Habéis cometido un pecado gravísimo; pero ahora subiré al Señor a expiar vuestro pecado». 31 Volvió, pues, Moisés al Señor y le dijo: «Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo haciéndose dioses de oro. 32 Pero ahora, o perdonas su pecado o me borras del libro que has escrito». 33 El Señor respondió: «Al que haya pecado contra mí lo borraré del libro. 34 Ahora ve y guía a tu pueblo al sitio que te dije: mi ángel irá delante de ti; y cuando llegue el día de la cuenta, les pediré cuentas de su pecado». 35 El Señor castigó al pueblo por el becerro que había hecho Aarón.


			1: Dt 9,7-10,5; Hch 7,40s | 4: Sal 106,19s | 6: 1 Cor 10,7 | 10: Núm 14,12-16 | 11: Dt 9,26-29; Sal 106,23 | 12: Núm 14,13-16; Dt 9,28; 32,27; Ez 20,9.44 | 15: Éx 24,12 | 16: Éx 31,18 | 20: Dt 9,15-21 | 29: Núm 25,7-13; Dt 33,8-11 | 32: Rom 9,3; Ap 20,12.


			La presencia del Señor


			Éx33	1 El Señor dijo a Moisés: «Anda, sal de aquí, con el pueblo que sacaste de la tierra de Egipto, a la tierra que prometí a Abrahán, Isaac y Jacob con este juramento: “Se la daré a tu descendencia”. 2 Enviaré delante de ti un ángel y expulsaré a cananeos, amorreos, hititas, perizitas, heveos y jebuseos. 3 Sube a la tierra que mana leche y miel. Yo no subiré contigo, porque eres un pueblo de dura cerviz y te destruiría en el camino». 4 Cuando el pueblo oyó estas palabras tan duras, guardó luto y nadie se vistió de gala. 5 El Señor dijo entonces a Moisés: «Di a los hijos de Israel: Sois un pueblo de dura cerviz; un solo momento que subiera contigo, y te destruiría. Ahora, pues, quítate tus joyas, y veré lo que hago contigo». 6 Los hijos de Israel se desprendieron de sus joyas desde la montaña del Horeb.


			7 Moisés levantó la tienda y la plantó fuera, a distancia del campamento, y la llamó «Tienda del Encuentro». El que deseaba visitar al Señor, salía fuera del campamento y se dirigía a la Tienda del Encuentro. 8 Cuando Moisés salía en dirección a la tienda, todo el pueblo se levantaba y esperaba a la entrada de sus tiendas, mirando a Moisés hasta que este entraba en la tienda. 9 En cuanto Moisés entraba en la tienda, la columna de nube bajaba y se detenía a la entrada de la tienda, mientras el Señor hablaba con Moisés. 10 Cuando el pueblo veía la columna de nube a la puerta de la tienda, se levantaba y se postraba cada uno a la entrada de su tienda. 11 El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo. Después Moisés volvía al campamento, mientras Josué, hijo de Nun, su joven ayudante, no se apartaba del interior de la tienda.


			12 Moisés dijo al Señor: «Tú me has dicho: “Guía a este pueblo”; pero no me has comunicado a quién enviarás conmigo. No obstante, tú me has dicho: “Yo te conozco personalmente y te he concedido mi favor”. 13 Ahora bien, si realmente he obtenido tu favor, muéstrame tus designios, para que yo te conozca y obtenga tu favor; mira que esta gente es tu pueblo». 14 Respondió el Señor: «Iré yo en persona y te daré el descanso». 15 Replicó Moisés: «Si no vienes en persona, no nos hagas salir de aquí; 16 pues ¿en qué se conocerá que yo y tu pueblo hemos obtenido tu favor, sino en el hecho de que tú vas con nosotros? Así tu pueblo y yo nos distinguiremos de todos los pueblos que hay sobre la faz de la tierra». 17 El Señor respondió a Moisés: «También esto que me pides te lo concedo, porque has obtenido mi favor y te conozco personalmente».


			18 Entonces, Moisés exclamó: «Muéstrame tu gloria». 19 Y él le respondió: «Yo haré pasar ante ti toda mi bondad y pronunciaré ante ti el nombre del Señor, pues yo me compadezco de quien quiero y concedo mi favor a quien quiero». 20 Y añadió: «Pero mi rostro no lo puedes ver, porque no puede verlo nadie y quedar con vida». 21 Luego dijo el Señor: «Aquí hay un sitio junto a mí; ponte sobre la roca. 22 Cuando pase mi gloria, te meteré en una hendidura de la roca y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. 23 Después, cuando retire la mano, podrás ver mi espalda, pero mi rostro no lo verás».


			1: Núm 10,11-13 | 2: Éx 23,20 | 5: Éx 32,9 | 11: Núm 12,8; Dt 34,10; Jn 15,15; Heb 9,11-24 | 14: Heb 4,1-11 | 16: Dt 2,7 | 18: 1 Re 19,9-18; Jn 1,14-18 | 20: Gén 32,31; Éx 19,21; Jue 6,22s; Is 6,5.


			La alianza renovada


			Éx34	1 El Señor dijo a Moisés: «Labra dos tablas de piedra como las primeras y yo escribiré en ellas las palabras que había en las primeras tablas que tú rompiste. 2 Prepárate para mañana, sube al amanecer a la montaña del Sinaí y espérame allí en la cima de la montaña. 3 Que nadie suba contigo, ni aparezca nadie en toda la montaña; ni siquiera las ovejas o las vacas pastarán en la ladera de la montaña». 4 Moisés labró dos tablas de piedra como las primeras, madrugó y subió a la montaña del Sinaí, como le había mandado el Señor, llevando en la mano las dos tablas de piedra.


			5 El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y Moisés pronunció el nombre del Señor. 6 El Señor pasó ante él proclamando: «Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad, 7 que mantiene la clemencia hasta la milésima generación, que perdona la culpa, el delito y el pecado, pero no los deja impunes y castiga la culpa de los padres en los hijos y nietos, hasta la tercera y cuarta generación». 8 Moisés al momento se inclinó y se postró en tierra. 9 Y le dijo: «Si he obtenido tu favor, que mi Señor vaya con nosotros, aunque es un pueblo de dura cerviz; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como heredad tuya».


			10 El Señor dijo a Moisés: «Yo voy a concertar una alianza: en presencia de tu pueblo haré maravillas como no se han hecho en ningún país ni nación, para que el pueblo con el que vives vea las obras terribles que voy a hacer por medio de ti. 11 Cumple lo que yo te mando hoy; expulsaré delante de ti a amorreos, cananeos, hititas, perizitas, heveos y jebuseos. 12 Guárdate de hacer alianza con los habitantes de la tierra donde vas a entrar; porque serían un lazo para ti. 13 Derribarás sus altares, quebrarás sus estelas, talarás sus árboles sagrados.


			14 No te postres ante otro dios, porque el Señor se llama “Celoso”, y es un Dios celoso. 15 No hagas alianza con los habitantes de la tierra, no sea que, cuando se prostituyan con sus dioses y les ofrezcan sacrificios, te inviten a comer con ellos. 16 Ni tomes a sus hijas para tus hijos, pues se prostituirán sus hijas con sus dioses y prostituirán a tus hijos con sus dioses. 17 No te hagas estatuas de dioses.


			18 Guarda la fiesta de los Ácimos: durante siete días comerás panes ácimos, según te mandé, en el tiempo señalado del mes de abib, porque en el mes de abib saliste de Egipto. 19 Todo primer nacido macho que abra el vientre es mío, sea ternero o cordero. 20 El primer nacido del asno lo rescatarás con un cordero y, si no lo rescatas, lo desnucarás. Rescatarás también al primogénito de tus hijos. Nadie se presentará ante mí con las manos vacías.


			21 Seis días trabajarás, y al séptimo descansarás; incluso en la siembra o en la siega, descansarás.


			22 Celebra la fiesta de las Semanas, al comenzar la siega del trigo, y la fiesta de la Cosecha, al terminar el año.


			23 Tres veces al año se presentarán todos los varones en presencia del Señor, el Señor Dios de Israel; 24 pues desposeeré a las naciones delante de ti y ensancharé tus fronteras, y nadie codiciará tus campos cuando subas a visitar al Señor tu Dios tres veces al año. 25 No ofrezcas pan fermentado con la sangre de mi sacrificio. De la víctima de la Pascua no quedará nada para el día siguiente.


			26 Trae a la Casa del Señor tu Dios las primicias de tus tierras.


			No cuezas el cabrito en la leche de la madre».


			27 El Señor dijo a Moisés: «Escribe estas palabras: de acuerdo con estas palabras concierto alianza contigo y con Israel». 28 Moisés estuvo allí con el Señor cuarenta días con sus cuarenta noches, sin comer pan ni beber agua; y escribió en las tablas las palabras de la alianza, las Diez Palabras.


			29 Cuando Moisés bajó de la montaña del Sinaí con las dos tablas del Testimonio en la mano, no sabía que tenía radiante la piel de la cara, por haber hablado con el Señor. 30 Aarón y todos los hijos de Israel vieron a Moisés con la piel de la cara radiante y no se atrevieron a acercarse a él. 31 Pero Moisés los llamó. Aarón y los jefes de la comunidad se acercaron a él, y Moisés habló con ellos. 32 Después se acercaron todos los hijos de Israel, y Moisés les comunicó las órdenes que el Señor le había dado en la montaña del Sinaí. 33 Cuando terminó de hablar con ellos, se cubrió la cara con un velo. 34 Siempre que Moisés entraba ante el Señor para hablar con él, se quitaba el velo hasta la salida. Al salir, comunicaba a los hijos de Israel lo que se le había mandado. 35 Ellos veían la piel de la cara de Moisés radiante, y Moisés se cubría de nuevo la cara con el velo, hasta que volvía a hablar con Dios.


			1: Éx 19; 32,1 | 6: Éx 33,18-23 | 7: Núm 14,18; Dt 5,9s; Sal 86,15; Jer 32,18; Nah 1,3; Jl 2,13; Jn 1,14 | 9: Éx 32,11-14 | 10: Jn 1,17 | 11: Éx 23,32s | 17: Éx 20; 23,14-19 | 25: Éx 12,15-20 | 28: Éx 24,18; Mt 4,2 | 29: 2 Cor 3,7-4,6.


			Construcción del Santuario


			El sábado


			Éx35	1 Moisés convocó a toda la asamblea de los hijos de Israel y les dijo: «Esto es lo que el Señor os manda hacer: 2 “Durante seis días se trabajará, pero el día séptimo será santo para vosotros, día de descanso consagrado al Señor. El que trabaje en él es reo de muerte. 3 No encenderéis fuego en ninguna de vuestras viviendas el día del sábado”».


			35-40: Éx 25-31.


			Colecta de materiales


			4 Moisés dijo a toda la asamblea de los hijos de Israel: «Esto es lo que mandó el Señor: de vuestros bienes ofreced un tributo al Señor; 5 todos los de corazón generoso ofrecerán en tributo al Señor oro, plata y bronce, 6 púrpura violácea, roja y escarlata, lino y pelo de cabra, 7 pieles de carnero teñidas de rojo, pieles de tejón y maderas de acacia, 8 aceite para la lámpara, aromas para el óleo de la unción y para el incienso perfumado, 9 piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral. 10 Todas las personas expertas entre vosotros, que se presenten para hacer cuanto ha mandado el Señor: 11 la Morada con su tienda y cubierta, broches y tablones, travesaños, columnas y basas, 12 el Arca con sus varales, el propiciatorio y el velo que lo cubre, 13 la mesa con sus varales y todos sus utensilios, los panes presentados, 14 el candelabro con sus lámparas, utensilios y el aceite para el alumbrado, 15 el altar del incienso con sus varales, el óleo de la unción, el incienso perfumado y la cortina colocada a la entrada de la Morada, 16 el altar de los holocaustos con su rejilla de bronce, sus varales y todos sus utensilios; la pila con su basa, 17 los cortinones del atrio con sus columnas y basas y la cortina de la entrada del atrio, 18 las estacas de la Morada y las estacas del atrio con sus cuerdas, 19 los ornamentos ceremoniales para las funciones del Santuario, los ornamentos sagrados del sacerdote Aarón y los ornamentos de sus hijos para oficiar».


			20 Entonces toda la asamblea de los hijos de Israel se retiró de la presencia de Moisés; 21 y todos los hombres de corazón generoso que se sentían animados trajeron tributos al Señor para las obras de la Tienda del Encuentro, para todo su culto y para los ornamentos sagrados. 22 Acudieron hombres y mujeres; todos los de corazón generoso aportaron hebillas, pendientes, anillos, pulseras y toda clase de objetos de oro, y cada uno lo balanceaba ritualmente ante el Señor. 23 Los que poseían púrpura violácea, roja o escarlata, lino, pelo de cabra, pieles de carnero teñidas de rojo y pieles de tejón, los trajeron. 24 Los que deseaban ofrecer tributo de plata y bronce, se lo trajeron al Señor, y los que poseían maderas de acacia para cualquier obra, las trajeron. 25 Todas las mujeres expertas en el oficio hilaron con sus propias manos y trajeron las labores en púrpura violácea, roja, escarlata y en lino. 26 Todas las mujeres expertas y bien dispuestas tejieron el pelo de cabra. 27 Los jefes trajeron piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral, 28 aromas y aceite para la lámpara, para el óleo de la unción y para el incienso perfumado. 29 Todos los hijos de Israel, hombres y mujeres, que se sentían con corazón generoso para contribuir a las diversas tareas que el Señor había mandado por medio de Moisés, trajeron sus ofrendas voluntarias al Señor.


			4: Éx 25,1-7.


			Los artesanos del Santuario


			30 Moisés dijo a los hijos de Israel: «El Señor ha llamado a Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, 31 y le ha llenado del espíritu de Dios, de sabiduría, de prudencia y de habilidad para toda clase de tareas, 32 para que trace proyectos, labre el oro, la plata y el bronce, 33 cincele piedras de engaste y talle la madera, y para cualquier otro tipo de trabajos. 34 También le ha dado talento para enseñar a otros, lo mismo que a Oliab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan. 35 Les ha llenado de habilidad para trazar proyectos y realizar cualquier clase de labores: bordar en púrpura violácea, roja o escarlata y en lino, proyectar y realizar toda clase de trabajos».


			Éx36	1 Besalel, Oliab y todos los expertos a quienes el Señor había dotado de habilidad y destreza para ejecutar los diversos trabajos del Santuario realizaron lo que el Señor había ordenado.


			2 Moisés convocó a Besalel, a Oliab y a todos los expertos a quienes el Señor había dotado de habilidad y que estaban dispuestos a colaborar en la ejecución de la obra, 3 y puso a disposición de ellos todos los tributos aportados por los hijos de Israel para los diversos trabajos del Santuario. Como estos seguían trayendo ofrendas voluntarias cada mañana, 4 todos los expertos que ejecutaban los diversos trabajos del Santuario dejaron su trabajo 5 y fueron a decir a Moisés: «El pueblo trae más de lo que se necesita para los trabajos que el Señor ha mandado realizar». 6 Entonces Moisés mandó que se pregonase de viva voz por el campamento: «Que ningún hombre ni mujer traiga más tributos para el Santuario». Y el pueblo cesó de traerlos. 7 El material era más que suficiente para todos los trabajos que se debían ejecutar.


			35,30: Éx 31,2-6.


			La Morada


			8 Todos los expertos que colaboraban en la obra hicieron la Morada con diez tapices de lino fino retorcido de púrpura violácea, roja y escarlata, con querubines bordados. 9 Cada tapiz medía doce metros y medio de largo por uno ochenta de ancho. Todos los tapices tenían la misma medida. 10 Unieron los tapices en dos series de a cinco cada una, 11 e hicieron unas presillas de púrpura violácea para cada uno de los bordes de las dos series de tapices: 12 hicieron cincuenta presillas para el primer tapiz y otras cincuenta para el borde del segundo, correspondiéndose las presillas entre sí. 13 Hicieron, además, cincuenta broches de oro y se unieron con ellos los tapices, de modo que la Morada formaba una unidad. 14 Se tejieron también tapices de pelo de cabra para que sirvieran de tienda a la Morada. Se hicieron once tapices de este tipo. 15 Cada tapiz medía quince metros de largo por dos de ancho. Los once tapices tenían la misma medida. 16 Se unieron cinco tapices por un lado y seis por el otro. 17 Se hicieron cincuenta presillas para el borde del tapiz de una serie y cincuenta presillas para el borde del tapiz de la otra serie. 18 Se fabricaron también cincuenta broches de bronce para unir la tienda y formar así una unidad. 19 Hicieron, además, para la tienda una cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo y una sobrecubierta de pieles de tejón.


			20 Prepararon también para la Morada unos tablones de madera de acacia y los pusieron de pie. 21 Cada tablón medía cinco metros de largo por setenta y cinco centímetros de ancho, 22 y llevaba dos espigones ensamblados con los contiguos. Se hicieron así todos los tablones de la Morada. 23 Se fabricaron, pues, los tablones para la Morada: veinte tablones para la parte sur. 24 Debajo de ellos se hicieron cuarenta basas de plata: dos basas bajo un tablón, para sus dos espigones, y dos basas bajo otro tablón, para sus dos espigones. 25 Para el segundo lado de la Morada, por el Norte, se fabricaron otros veinte tablones, 26 con sus cuarenta basas de plata: dos basas bajo un tablón y dos basas bajo otro tablón. 27 Para el lado posterior de la Morada, al poniente, hizo seis tablones. 28 Preparó, además, dos tablones para los ángulos de la Morada, al fondo. 29 Estaban unidos por abajo y por arriba, a la altura de la primera anilla. Así se hizo con los dos tablones que formaron los dos ángulos. 30 En total, ocho tablones con sus basas de plata: dieciséis basas, dos basas bajo cada uno de los tablones.


			31 Se hicieron también travesaños de madera de acacia: cinco para los tablones de un lado de la Morada, 32 cinco para los tablones del otro lado de la Morada y cinco para los tablones del lado posterior de la Morada, al poniente. 33 El travesaño central, a media altura de los tablones, atravesaba de un extremo al otro. 34 Se revistieron de oro los tablones y se les hizo anillas de oro para pasar los travesaños; también se revistieron de oro los travesaños.


			35 Se hizo un velo de púrpura violácea, roja y escarlata y lino fino retorcido, y se bordaron en él unos querubines. 36 Los colgaron de cuatro columnas de acacia revestidas de oro, provistas de ganchos de oro; y fundieron para ellas cuatro basas de plata. 37 Se hizo también para la entrada de la tienda una cortina de púrpura violácea roja y escarlata y lino fino retorcido, recamada, 38 con sus cinco postes y sus ganchos. Se revistieron de oro sus capiteles y sus varillas, mientras que sus cinco basas eran de bronce.


			8: Éx 26,1-11.14 | 20: Éx 26,15-29 | 25: Éx 26,31s.36s.


			El Arca


			Éx37	1 Besalel hizo el Arca de madera de acacia, de un metro y cuarto de larga por setenta y cinco centímetros de ancha y otros tantos de alta. 2 La revistió de oro puro, por dentro y por fuera, y le puso alrededor una cenefa de oro. 3 Fundió cuatro anillas de oro y las colocó en los cuatro pies, dos a cada lado. 4 Hizo también varales de madera de acacia y los revistió de oro. 5 Metió los varales por las anillas laterales del Arca, para transportarla.


			6 Fabricó también un propiciatorio de oro puro, de un metro y cuarto de largo por setenta y cinco centímetros de ancho. 7 Hizo dos querubines cincelados en oro para los dos extremos del propiciatorio: 8 un querubín para un extremo y el otro querubín para el otro extremo, arrancando cada uno de un extremo del propiciatorio. 9 Los querubines extendían sus alas por encima, cubriendo con ellas el propiciatorio. Estaban uno frente a otro, mirando al centro del propiciatorio.


			1: Éx 25,10-20.


			La mesa


			10 Hizo una mesa de madera de acacia de un metro de larga por medio de ancha y setenta y cinco centímetros de alta. 11 La revistió de oro puro y le puso alrededor una cenefa de oro. 12 Puso alrededor de ella un reborde de un palmo de ancho y alrededor del reborde una cenefa de oro. 13 Le hizo cuatro anillas de oro y las colocó en los ángulos de las cuatro patas. 14 Sujetó las anillas al reborde; por ellas se metían los varales para transportar la mesa. 15 Hizo los varales de madera de acacia y los revistió de oro. Con ellos se transportaba la mesa. 16 Hizo también los utensilios de la mesa: sus fuentes, sus navetas, sus jarras y copas para las libaciones, todo de oro puro.


			10: Éx 25,23-29.


			El candelabro


			17 Hizo también un candelabro de oro puro. Cinceló la base y el fuste del candelabro; sus copas, cálices y corolas formaban un cuerpo con él. 18 De sus lados arrancaban seis brazos: tres por un lado y tres por el otro. 19 Un brazo tenía tres copas, como flores de almendro, con cáliz y corola; y tres copas, como flores de almendro, con cáliz y corola, tenía el otro; así los seis brazos que arrancaban del candelabro. 20 El candelabro tenía cuatro copas, como flores de almendro, con cáliz y corola. 21 Un cáliz bajo dos brazos, formando cuerpo con él, otro cáliz bajo otros dos brazos, formando cuerpo con él, y otro cáliz bajo otros dos brazos, formando cuerpo con él; y así los seis brazos que arrancaban del candelabro. 22 Sus cálices y sus fustes formaban cuerpo con el candelabro; el conjunto formaba una pieza de oro puro cincelado. 23 Hizo también de oro puro sus siete lámparas, sus despabiladeras y ceniceros. 24 Empleó treinta y cinco kilogramos de oro puro para hacer el candelabro y todos sus utensilios.


			17: Éx 25,31-40.


			El altar del incienso


			25 Hizo el altar del incienso de madera de acacia. Medía medio metro de largo por otro medio de ancho; era cuadrado y tenía un metro de alto. De él arrancaban unos salientes. 26 Revistió de oro puro la parte superior, sus lados y sus salientes y le hizo alrededor una cenefa de oro. 27 Debajo de la cenefa, a sus dos costados, le hizo dos anillas por las que se metían los varales para transportarlo. 28 Hizo los varales de madera de acacia y los revistió de oro. 29 Preparó también el óleo de la unción santa y el incienso perfumado puro, al estilo de los perfumistas.


			25: Éx 30,1-5 | 29: Éx 30,22-25.34s.


			El altar de los holocaustos y la pila


			Éx38	1 Hizo el altar de los holocaustos de madera de acacia: medía dos metros y medio de largo por otros tantos de ancho; era cuadrado y tenía un metro y medio de alto. 2 En las cuatro esquinas había unos salientes que formaban cuerpo con él, y lo revistió de bronce. 3 Hizo todos los utensilios del altar: ceniceros, paletas, aspersorios, trinchantes y braseros; todos sus utensilios los fabricó de bronce. 4 Fabricó para el altar un enrejado de bronce, y lo colocó bajo los rebordes del altar, de modo que el enrejado llegaba hasta la mitad del altar. 5 Soldó cuatro anillas en los cuatro ángulos del enrejado de bronce, para meter por ellas los varales. 6 Hizo los varales de madera de acacia y los revistó de bronce, 7 y los metió por las anillas de los dos lados del altar, para transportarlo. Construyó el altar con tablas huecas.


			8 Hizo asimismo una pila de bronce, con su basa de bronce, además de los espejos de las mujeres que servían a la entrada de la Tienda del Encuentro.


			1: Éx 27,1-8 | 8: Éx 30,18.


			El atrio


			9 Hizo también el atrio. En el lado sur, puso unos cortinones de lino fino retorcido, a lo largo de cincuenta metros. 10 Sus veinte columnas y sus veinte basas eran de bronce, pero sus ganchos y varillas eran de plata. 11 En el lado norte había asimismo cortinones, a lo largo de cincuenta metros, y veinte columnas con sus veinte basas de bronce; los ganchos de las columnas y sus varillas eran de plata. 12 En el lado oeste, colocó cortinones en una longitud de veinticinco metros, con sus diez columnas y sus diez basas; los ganchos de las columnas y sus varillas eran de plata. 13 En el lado este había una anchura de veinticinco metros: 14 por un costado, había siete metros y medio de cortinones, con sus tres columnas y sus tres basas; 15 y por el otro costado, a un lado y a otro de la entrada del atrio, había siete metros y medio de cortinones, con sus tres columnas y sus tres basas. 16 Todos los cortinones que rodeaban el atrio eran de lino fino retorcido. 17 Las basas de las columnas eran de bronce, sus ganchos y sus varillas de plata. Revistió de plata los capiteles, y todas las columnas del atrio llevaban varillas de plata. 18 El tapiz de la puerta del atrio era de púrpura violácea, roja y escarlata y lino fino retorcido, recamado. Medía diez metros de largo por dos metros y medio de alto, lo mismo que los cortinones del atrio. 19 Sus cuatro columnas y sus cuatro basas eran de bronce; sus ganchos de plata, lo mismo que el revestimiento de sus capiteles y sus varillas. 20 Todas las estacas de la Morada y del atrio que la rodeaba eran de bronce.


			9: Éx 27,9-19.


			Gastos de la construcción


			21 Estos son los gastos de la construcción de la Morada del Testimonio, que registraron los levitas por orden de Moisés y bajo la dirección de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 22 Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, hizo todo lo que el Señor había mandado a Moisés. 23 Colaboró con él Oliab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, artesano, diseñador y bordador en púrpura violácea, roja y escarlata, y en lino. 24 Todo el oro empleado en la obra de la construcción del Santuario, oro de la ofrenda balanceada ritualmente, pesó unos mil cien kilogramos, según las pesas del Santuario. 25 La plata de los registrados de la asamblea pesó unos tres mil seiscientos veinte kilogramos, según las pesas del Santuario: 26 seis gramos, según las pesas del Santuario, por cada uno de los registrados en el censo, de veinte años para arriba, esto es, seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres. 27 Unos tres mil cuatrocientos kilogramos de plata se emplearon en la fundición de las basas del Santuario y de las basas del velo: aproximadamente unos treinta y cuatro kilogramos por basa. 28 Con los doscientos veinte kilogramos restantes se hicieron ganchos y varillas para las columnas y se revistieron los capiteles. 29 El bronce de la ofrenda balanceada ritualmente pesó unos dos mil seiscientos kilogramos. 30 Con él se fabricaron las basas de la entrada a la Tienda del Encuentro, el altar de bronce con su enrejado de bronce y todos los utensilios del altar, 31 las basas del recinto del atrio y las basas de la entrada del atrio, todas las estacas de la Morada y todas las estacas del atrio.


			22: Éx 35,30-35 | 26: Núm 1,45-46.


			Ornamentos sagrados


			Éx39	1 Confeccionaron los ornamentos ceremoniales para el servicio del Santuario en púrpura violácea, roja y escarlata, y lino fino retorcido. Hicieron también los ornamentos sagrados para Aarón, como el Señor había mandado a Moisés.


			2 Hizo el efod de oro, de púrpura violácea, roja y escarlata y de lino fino retorcido. 3 Hicieron panes de oro, los cortaron en hilos y los bordaron en la púrpura violácea, roja y escarlata, y en el lino fino retorcido. 4 Pusieron al efod dos hombreras unidas por los extremos. 5 El cíngulo para sujetar el efod formaba una pieza con él y era de la misma elaboración: de oro, púrpura violácea, roja y escarlata y lino fino retorcido, como el Señor se lo había mandado a Moisés. 6 Engastaron las piedras de ónice en engarces de oro, y grabaron en ellas como en un sello los nombres de los hijos de Israel. 7 Las colocaron sobre las hombreras del efod, como piedras recordatorio de los hijos de Israel, como el Señor se lo había mandado a Moisés.


			8 Hizo el pectoral, artísticamente elaborado, al estilo del efod: de oro, púrpura violácea, roja y escarlata, y lino fino retorcido. 9 Era cuadrado y lo hicieron doble; medía un palmo de largo por uno de ancho. 10 Lo guarnecieron de cuatro hileras de piedras: en la primera hilera, cornalina, topacio y esmeralda; 11 en la segunda hilera, rubí, zafiro y diamante; 12 en la tercera hilera, ópalo, ágata y amatista; 13 en la cuarta hilera, crisólito, ónice y jaspe. Todas ellas iban engastadas en montura de oro. 14 Llevaba doce piedras con sus nombres, correspondientes a los nombres de los hijos de Israel. Estaban grabadas como los sellos, cada una con su nombre, conforme a las doce tribus. 15 Hicieron, además, para el pectoral cadenillas de oro puro, trenzadas como cordones. 16 Hicieron dos engastes de oro y dos anillas de oro que sujetaron a los dos extremos del pectoral. 17 Pasaron las dos cadenillas de oro por las dos anillas a los extremos del pectoral, 18 pusieron los dos cabos de las dos cadenillas sobre las dos monturas y los fijaron en las hombreras del efod, por la parte delantera. 19 Hicieron otras dos anillas de oro que pusieron en los dos extremos del pectoral, en el borde interior que mira hacia el efod. 20 Hicieron otras dos anillas de oro y las fijaron en la parte inferior y delantera de las hombreras del efod, junto al empalme y por encima del cíngulo del efod. 21 Sujetaron las anillas del pectoral con las anillas del efod mediante un cordón de púrpura violácea, de modo que quedara sobre el cíngulo del efod y no pudiera desprenderse el pectoral del efod, como el Señor se lo había mandado a Moisés.


			22 Hizo el manto del efod, todo él de púrpura violácea. 23 Llevaba en el centro una abertura para la cabeza, con un dobladillo alrededor como la abertura de un coselete, para que no se rasgase. 24 Alrededor de los bordes del manto, pusieron granadas de púrpura violácea, roja y escarlata y de lino fino retorcido; 25 y, alternando con las granadas, cascabeles de oro: 26 un cascabel de oro y una granada, otro cascabel de oro y otra granada sobre los bordes del manto, todo alrededor. Se usaba para oficiar, como el Señor se lo había mandado a Moisés.


			27 Confeccionaron túnicas de lino para Aarón y sus hijos, 28 bandas, birretas con adornos y calzones de lino fino retorcido. 29 Las bandas estaban recamadas en lino fino retorcido, púrpura violácea, roja y escarlata, como el Señor se lo había mandado a Moisés.


			30 Hicieron también una diadema de oro puro, la diadema santa, y grabaron en ella, como en un sello: «Consagrado al Señor». 31 La sujetaron al turbante, por su parte superior, con un cordón de púrpura violácea, como el Señor se lo había mandado a Moisés.


			32 Así terminaron la obra de la Morada y de la Tienda del Encuentro. Hicieron los hijos de Israel toda la obra conforme a lo que el Señor había mandado a Moisés; así lo hicieron.


			1: Éx 28,6-13 | 8: Éx 28,15-30 | 22: Éx 28,31-35 | 27: Éx 28,39-42 | 30: Éx 28,36s.


			Presentación de la obra a Moisés


			33 Le presentaron a Moisés la Morada, la Tienda y todos sus utensilios: broches, tablones, travesaños, columnas y basas; 34 la cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo, la cubierta de pieles de tejón y el velo de separación, 35 el Arca del Testimonio con sus varales y el propiciatorio; 36 la mesa con todos sus utensilios y los panes presentados; 37 el candelabro de oro puro con sus lámparas dispuestas en orden, sus utensilios y el aceite de las lámparas; 38 el altar de oro, el óleo de la unción, el incienso perfumado y la cortina de la entrada de la tienda; 39 el altar de bronce con su enrejado de bronce, sus varales y todos sus utensilios; la pila con su basa; 40 los cortinones del atrio, las columnas y sus basas, el tapiz de la entrada del atrio, sus cuerdas y sus estacas y demás utensilios del servicio de la Morada para la Tienda del Encuentro; 41 los ornamentos ceremoniales para oficiar en el Santuario, los ornamentos sagrados del sacerdote Aarón y los ornamentos de sus hijos para oficiar. 42 Los hijos de Israel hicieron toda la obra, conforme a lo que el Señor había mandado a Moisés. 43 Moisés examinó toda la obra que habían realizado: la habían hecho tal como el Señor había mandado. Y Moisés los bendijo.


			Erección y consagración del Santuario


			Éx40	1 El Señor habló a Moisés: 2 «El día uno del mes primero erigirás la Morada de la Tienda del Encuentro. 3 Pondrás en ella el Arca del Testimonio y la cubrirás con el velo. 4 Meterás la mesa y dispondrás los panes; meterás el candelabro y encenderás las lámparas. 5 Colocarás el altar de oro del incienso delante del Arca del Testimonio y colgarás la cortina de la entrada de la Morada. 6 Pondrás el altar de los holocaustos delante de la entrada de la Morada de la Tienda del Encuentro. 7 Colocarás la pila entre la Tienda del Encuentro y el altar, y le echarás agua. 8 Alrededor dispondrás el atrio y colocarás el tapiz a la entrada del atrio.


			9 Después tomarás el óleo de la unción y ungirás la Morada y cuanto hay en ella; la consagrarás con todos sus utensilios y será sacrosanta. 10 Ungirás asimismo el altar de los holocaustos con todos sus utensilios; consagrarás el altar y será sacrosanto. 11 Ungirás también la pila con su peana y los consagrarás. 12 Luego mandarás acercarse a Aarón y a sus hijos a la entrada de la Tienda del Encuentro y los harás lavarse con agua. 13 Revestirás a Aarón con los ornamentos sagrados, lo ungirás y lo consagrarás para que ejerza mi sacerdocio. 14 Después mandarás acercarse a sus hijos y les vestirás las túnicas. 15 Los ungirás, como ungiste a su padre, para que ejerzan mi sacerdocio. Su unción les conferirá un sacerdocio perpetuo, de generación en generación».


			16 Moisés hizo todo conforme a lo que el Señor le había mandado. 17 El día uno del mes primero del segundo año fue erigida la Morada. 18 Moisés erigió la Morada, colocó las basas, puso los tablones con sus travesaños y plantó las columnas; 19 montó la tienda sobre la Morada y puso la cubierta sobre la tienda; como el Señor se lo había mandado a Moisés. 20 Luego colocó el Testimonio en el Arca, sujetó los varales al Arca y puso el propiciatorio encima del Arca. 21 Después trasladó el Arca a la Morada, puso el velo de separación para cubrir el Arca del Testimonio; como el Señor había mandado a Moisés.


			22 Colocó también la mesa en la Tienda del Encuentro, en la parte norte de la Morada y fuera del velo. 23 Sobre ella dispuso los panes presentados al Señor; como el Señor había mandado a Moisés.


			24 Colocó el candelabro en la Tienda del Encuentro, en la parte sur del Santuario, frente a la mesa, 25 y encendió las lámparas en presencia del Señor; como el Señor había mandado a Moisés.


			26 Puso el altar de oro en la Tienda del Encuentro, frente al velo; 27 y sobre él quemó el incienso perfumado; como el Señor había mandado a Moisés. 28 Después colocó la cortina a la entrada de la Morada.


			29 Puso el altar de los holocaustos a la entrada de la Morada de la Tienda del Encuentro, y sobre él ofreció el holocausto y la ofrenda, como el Señor había mandado a Moisés.


			30 Colocó la pila entre la Tienda del Encuentro y el altar, y le echó agua para las abluciones. 31 Moisés, Aarón y sus hijos se lavaban manos y pies; 32 cuando iban a entrar en la Tienda del Encuentro y al acercarse al altar, se lavaban, como el Señor había mandado a Moisés.


			33 Alrededor de la Morada y del altar levantó el atrio, y colocó el tapiz a la entrada del mismo. Y así acabó la obra Moisés.


			9: Lev 8,10 | 13: Éx 29,4-8.


			La gloria del Señor


			34 Entonces la nube cubrió la Tienda del Encuentro y la gloria del Señor llenó la Morada. 35 Moisés no pudo entrar en la Tienda del Encuentro, porque la nube moraba sobre ella y la gloria del Señor llenaba la Morada. 36 Cuando la nube se alzaba de la Morada, los hijos de Israel levantaban el campamento, en todas las etapas. 37 Pero cuando la nube no se alzaba, ellos esperaban hasta que se alzase. 38 De día la nube del Señor se posaba sobre la Morada, y de noche el fuego, en todas sus etapas, a la vista de toda la casa de Israel.


			34: 1 Re 8,10s; Ez 43,1-5 | 35: Ap 15,8 | 36: Núm 9,15-23.


		


	

		

			LEVÍTICO


			La Biblia griega llamó a este libro Levítico, pues buena parte de él trata del culto y de cuanto se relaciona con él; y, como es sabido, el culto era incumbencia de los sacerdotes, descendientes de Leví. Los temas principales del libro son:1) los sacrificios (en sus diversas variedades); 2) el sacerdocio (como consagración y separación de unos elegidos); 3) la pureza ritual (cualidad necesaria para participar en el culto), y 4) la ley de santidad (que incide en la calidad moral de quienes se vinculan al Dios Santo).


			El libro del Levítico es citado en el Nuevo Testamento en relación con dos grandes motivos: al exponer el mandamiento principal, Jesús remite a Lev 19,18 (amor al prójimo como a sí mismo) para completar la referencia a Dt 6,4 (amar a Dios sobre todo); por su parte, la Carta a los Hebreos evoca el tema de los sacrificios del Antiguo Testamento para resaltar la figura de Jesucristo, Sumo Sacerdote, que se ofrece a sí mismo y establece la Nueva Alianza en su sangre.


			RITUAL DE LOS SACRIFICIOS (1-7)*


			El holocausto


			Lev1	1 El Señor llamó a Moisés y le habló así desde la Tienda del Encuentro: 2 «Di esto a los hijos de Israel: “Cuando presentéis al Señor una ofrenda, vuestra ofrenda podrá ser una ofrenda de ganado mayor o menor.


			3 Si la ofrenda es un holocausto de ganado mayor, el oferente ofrecerá un macho sin defecto; lo presentará a la entrada de la Tienda del Encuentro, para que sea del agrado del Señor. 4 Impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima y le será aceptada como expiación. 5 Degollará el novillo ante el Señor. Los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre y la derramarán alrededor del altar que está a la entrada de la Tienda del Encuentro. 6 El oferente desollará la víctima y la descuartizará. 7 Los sacerdotes hijos de Aarón harán fuego sobre el altar y apilarán leña sobre el fuego. 8 Luego los sacerdotes hijos de Aarón dispondrán los trozos, la cabeza y la grasa, encima de la leña que se ha echado al fuego del altar. 9 El oferente lavará las entrañas y las patas y el sacerdote lo quemará todo sobre el altar. Es un holocausto, una oblación de suavísimo aroma que aplaca al Señor.


			10 Si su ofrenda es un holocausto de ganado menor, ovino o cabrío, ofrecerá un macho sin defecto. 11 Lo degollará ante el Señor al lado norte del altar. Los sacerdotes hijos de Aarón derramarán la sangre alrededor del altar. 12 El oferente lo descuartizará, y el sacerdote dispondrá los trozos, con la cabeza y la grasa, encima de la leña que se ha echado al fuego del altar. 13 El oferente lavará las entrañas y las patas, y el sacerdote lo ofrecerá todo y lo quemará sobre el altar. Es un holocausto, una oblación de suavísimo aroma que aplaca al Señor.


			14 Si su ofrenda al Señor es un holocausto de aves, presentará como ofrenda tórtolas o pichones. 15 El sacerdote la llevará al altar, le quitará la cabeza y la quemará sobre el altar; su sangre se exprimirá contra la pared del altar. 16 Le quitará el buche y las plumas y los arrojará al lado oriental del altar, al lugar de las cenizas. 17 Abrirá el ave por entre las alas, sin partirla; y la quemará sobre el altar, encima de la leña que se ha echado al fuego. Es un holocausto, una oblación de suavísimo aroma que aplaca al Señor.


			1: Éx 25,22 | 5: Hch 15,20 | 9: Éx 29,18 | 14: Gén 15,9s.


			La oblación vegetal*


			Lev2	1 Cuando alguien ofrezca al Señor una oblación vegetal, su ofrenda consistirá en flor de harina; derramará aceite sobre ella y le pondrá incienso. 2 La presentará a los sacerdotes hijos de Aarón; tomará un puñado de la harina con el aceite y todo el incienso; y el sacerdote lo quemará sobre el altar como memorial, oblación de suavísimo aroma que aplaca al Señor. 3 El resto de la oblación será para Aarón y sus hijos, como porción santísima de la oblación para el Señor. 4 Si ofreces una oblación de pasta cocida al horno, será de flor de harina, en forma de panes ácimos amasados con aceite, o de tortas ácimas untadas en aceite. 5 Si tu ofrenda es una oblación preparada en sartén, será de flor de harina, amasada con aceite, sin levadura. 6 La partirás en trozos y derramarás aceite sobre ella. Es una oblación. 7 Si tu ofrenda es una oblación preparada a la parrilla, será de flor de harina con aceite. 8 La oblación así preparada, se la llevarás al Señor. Será presentada al sacerdote, quien la acercará al altar. 9 El sacerdote tomará parte de la oblación como memorial y la quemará sobre el altar, como oblación de aroma que aplaca al Señor. 10 El resto de la oblación será para Aarón y sus hijos, como porción santísima de la oblación para el Señor.


			11 Toda oblación que ofrezcáis al Señor será preparada sin levadura, porque nada que contenga fermento o miel debe ser quemado como oblación para el Señor. 12 Lo podéis ofrecer como ofrenda de primicias, pero no lo pondréis sobre el altar como sacrificio de aroma que aplaca.


			13 Toda oblación la sazonarás con sal; no permitirás que falte nunca la sal de la alianza de tu Dios en ninguna de tus oblaciones; todas tus ofrendas llevarán sal.


			14 Si ofreces al Señor una oblación de primicias, será, por ser oblación de primicias, de espigas tostadas al fuego o de grano tierno machacado. 15 Derramarás encima aceite y le pondrás incienso. Es una oblación. 16 El sacerdote quemará, como memorial de la misma, parte del grano majado y del aceite, con todo el incienso. Es oblación para el Señor.


			1: Lev 6,7-11; 7,9s; Núm 15,1-16 | 13: Núm 18,19; Mc 9,49 | 14: Dt 26,1-11.


			El sacrificio de comunión


			Lev3	1 Si su ofrenda es un sacrificio de comunión, si es de vacuno, macho o hembra, ofrecerá ante el Señor una res sin defecto. 2 Impondrá la mano sobre la cabeza de la víctima y la degollará a la entrada de la Tienda del Encuentro. Por su parte, los sacerdotes hijos de Aarón derramarán la sangre alrededor del altar. 3 Ofrecerá parte del sacrificio de comunión como oblación para el Señor: la grasa que cubre las entrañas y toda la que hay sobre las mismas; 4 los dos riñones con la grasa adherida a ellos y a los lomos; y el lóbulo del hígado; todo esto lo pondrá aparte con los riñones. 5 Los hijos de Aarón lo quemarán sobre el altar encima del holocausto colocado sobre la leña que está sobre el fuego. Es una oblación de suavísimo aroma que aplaca al Señor.


			6 Si su ofrenda como sacrificio de comunión para el Señor es de ganado menor, macho o hembra, ofrecerá una res sin defecto. 7 Si lo que ofrece es un cordero, lo presentará ante el Señor, 8 impondrá la mano sobre la cabeza de la ofrenda y la degollará delante de la Tienda del Encuentro. Los hijos de Aarón derramarán la sangre alrededor del altar. 9 Él ofrecerá, de este sacrificio de comunión, la grasa, como oblación para el Señor: la cola entera, cortada desde la rabadilla; la grasa que cubre las entrañas y toda la que hay sobre las mismas; 10 los dos riñones con la grasa adherida a ellos y a los lomos, y el lóbulo del hígado. Todo esto lo pondrá aparte con los riñones. 11 El sacerdote lo quemará sobre el altar. Es alimento, oblación para el Señor.


			12 Si su ofrenda es de ganado cabrío, la presentará ante el Señor, 13 le impondrá la mano sobre su cabeza y la degollará ante la Tienda del Encuentro. Los hijos de Aarón derramarán su sangre alrededor del altar. 14 Presentará de ella, como ofrenda, oblación para el Señor: la grasa que cubre las entrañas y toda la que hay sobre las mismas; 15 los dos riñones y la grasa adherida a ellos y a los lomos; y el lóbulo del hígado. Todo esto lo pondrá aparte con los riñones. 16 El sacerdote lo quemará sobre el altar. Es alimento, oblación de suavísimo aroma que aplaca al Señor.


			Toda grasa le pertenece al Señor. 17 Es ley perpetua, para todas vuestras generaciones, dondequiera que habitéis, no comeréis nada de grasa ni de sangre”».


			1: Lev 7,11-16; 19,5-8; 22,21-25; 1 Cor 10,16.


			El sacrificio expiatorio


			Lev4	1 El Señor habló así a Moisés: 2 «Di esto a los hijos de Israel: “Si alguien peca por ignorancia contra cualquiera de las prohibiciones del Señor y comete una de esas acciones prohibidas:


			3 Si el que peca es el sacerdote ungido, haciendo así culpable al pueblo, ofrecerá al Señor por el pecado cometido un novillo sin defecto, como sacrificio expiatorio. 4 Llevará el novillo a la entrada de la Tienda del Encuentro a la presencia del Señor, impondrá la mano sobre la cabeza del novillo y lo degollará en presencia del Señor. 5 El sacerdote ungido tomará sangre del novillo y la introducirá en la Tienda del Encuentro. 6 El sacerdote mojará su dedo en la sangre y hará con ella siete aspersiones delante del Señor hacia el velo del Santuario. 7 El sacerdote untará con sangre los salientes del altar del incienso aromático que está delante del Señor en la Tienda del Encuentro, y verterá toda la sangre restante del novillo al pie del altar de los holocaustos, que está a la entrada de la Tienda del Encuentro.


			8 De toda la grasa del novillo expiatorio reservará la que cubre las entrañas y toda la que hay sobre las mismas; 9 los dos riñones y la grasa adherida a ellos y a los lomos, y el lóbulo del hígado. Todo esto lo pondrá aparte con los riñones, 10 lo mismo que se hace con el novillo del sacrificio de comunión; y el sacerdote lo quemará sobre el altar de los holocaustos.


			11 La piel del novillo, toda su carne, con su cabeza y sus patas, sus entrañas con los excrementos, 12 el novillo entero, lo sacará fuera del campamento, a un lugar puro, al vertedero de las cenizas. Y lo quemará poniéndolo sobre leña y dándole fuego. Será quemado en el vertedero de las cenizas.


			13 Si es toda la comunidad de Israel la que peca por ignorancia y, haciendo cualquiera de las cosas prohibidas por el Señor, se hace culpable, pero el hecho no es advertido por la comunidad, 14 en cuanto llegue a darse cuenta del pecado cometido en ella, la comunidad ofrecerá un novillo como sacrificio expiatorio. Lo llevarán ante la Tienda del Encuentro; 15 los ancianos de la comunidad impondrán las manos sobre la cabeza del novillo delante del Señor y el novillo será degollado delante del Señor. 16 Luego, el sacerdote ungido introducirá sangre del novillo en la Tienda del Encuentro; 17 el sacerdote mojará su dedo en la sangre y hará siete aspersiones delante del Señor hacia el velo. 18 Untará con sangre los salientes del altar que se halla ante el Señor en la Tienda del Encuentro, y derramará el resto de la sangre al pie del altar de los holocaustos, que está a la entrada de la Tienda del Encuentro; 19 quitará toda la grasa del novillo y la quemará sobre el altar, 20 haciendo con este novillo como se hace con el novillo del sacrificio expiatorio. Lo mismo hará con él. Así el sacerdote hará expiación por ellos y se les perdonará. 21 Sacará el novillo fuera del campamento y lo quemará como el novillo anterior. Es el sacrificio expiatorio de la asamblea.


			22 Si el que ha pecado es un príncipe y se ha hecho culpable, haciendo por ignorancia cualquiera de las cosas prohibidas por el Señor su Dios, 23 cuando se le indique que ha cometido pecado, presentará como ofrenda un macho cabrío sin defecto. 24 Impondrá la mano sobre la cabeza del macho cabrío y lo degollará en el lugar donde se inmola el holocausto en presencia del Señor. Es un sacrificio expiatorio. 25 El sacerdote mojará su dedo en la sangre de la víctima, untará los salientes del altar de los holocaustos y derramará la sangre restante al pie del altar de los holocaustos. 26 Quemará toda la grasa sobre el altar como se hace con la grasa del sacrificio de comunión. El sacerdote hará así la expiación por su pecado, y se le perdonará.27 Si es uno cualquiera del pueblo de la tierra el que peca por ignorancia y se hace culpable, haciendo algo prohibido por el Señor, 28 cuando se le indique que ha cometido pecado, presentará como ofrenda por el pecado cometido una cabra sin defecto. 29 Impondrá la mano sobre la cabeza de la víctima y la degollará en el mismo lugar que los holocaustos. 30 El sacerdote mojará su dedo en la sangre, untará con ella los salientes del altar de los holocaustos y derramará toda la sangre restante al pie del altar. 31 Apartará toda la grasa de la víctima, como se aparta la grasa de un sacrificio de comunión, y el sacerdote la quemará sobre el altar como aroma que aplaca al Señor. El sacerdote hará así expiación por él y se le perdonará.


			32 Si presenta un cordero como ofrenda expiatoria, será una hembra sin defecto. 33 Impondrá la mano sobre la cabeza de la víctima y la degollará como sacrificio expiatorio en el lugar donde se inmola el holocausto. 34 El sacerdote mojará su dedo en la sangre de la víctima y untará con ella los salientes del altar de los holocaustos, y derramará toda la sangre restante al pie del mismo altar. 35 Apartará toda la grasa de la víctima, como se aparta la grasa del cordero del sacrificio de comunión, y el sacerdote la quemará sobre el altar, con los sacrificios que se queman para el Señor. El sacerdote hará así expiación por el pecado que ha cometido, y se le perdonará.


			Lev5	1 Si alguien peca porque se le ha conjurado a que declare como testigo, porque lo ha visto o lo ha oído, y no lo declara, incurre en pecado;


			2 o, si alguien toca, sin darse cuenta, algo impuro, sea el cadáver de una fiera impura, o el de un ganado impuro o el de un bicho impuro, se hace también él impuro y culpable;


			3 o, si alguien toca, sin darse cuenta, alguna de las inmundicias humanas con que puede contaminarse, luego, cuando se da cuenta, incurre en culpa;


			4 o, si alguien pronuncia a la ligera un juramento por el que se compromete a hacer algo, para bien o para mal, en esos casos en que uno suele jurar a la ligera, luego, cuando se da cuenta, incurre en culpa;


			5 el que ha incurrido en culpa en cualquiera de esos casos confesará su pecado, 6 y presentará al Señor, como reparación por el pecado cometido, una hembra de ganado menor, oveja o cabra, como sacrificio expiatorio y el sacerdote hará así la expiación por su pecado.


			7 Si no le alcanza para una res menor, presentará al Señor, como reparación por su pecado, dos tórtolas o dos pichones, una de las aves como sacrificio expiatorio y otra en holocausto. 8 Las presentará al sacerdote, quien ofrecerá primero la del sacrificio expiatorio. Le cortará con las uñas la cabeza por la nuca, sin arrancarla del todo. 9 Rociará con sangre de la víctima la pared del altar, y derramará al pie del altar el resto de la sangre. Es un sacrificio expiatorio. 10 Con la otra ave ofrecerá un holocausto, conforme al ritual. El sacerdote hará así expiación por el pecado que ha cometido y se le perdonará.


			11 Si no le alcanza para dos tórtolas o dos pichones, presentará, como ofrenda por haber pecado, una décima de medida de flor de harina como sacrificio expiatorio. No le pondrá aceite, ni le echará incienso, porque es sacrificio expiatorio. 12 La presentará al sacerdote; y el sacerdote, tomando de ella un puñado como memorial, lo quemará sobre el altar, junto con las oblaciones quemadas para el Señor. Es un sacrificio expiatorio. 13 El sacerdote hará así expiación por el pecado que cometió esa persona en cualquiera de los casos citados, y se le perdonará. Al sacerdote le corresponde lo mismo que en la oblación”».


			4,1: Lev 6,17-23 | 5,1: Dt 19,15-20; Prov 20,24 | 2: Lev 11-16.


			El sacrificio de reparación


			14 El Señor dijo a Moisés: 15 «Si alguien comete un delito, quedándose por ignorancia con algo consagrado del Señor, ofrecerá al Señor como sacrificio de reparación un carnero sin defecto, valorado en siclos de plata, siclos del Santuario, como sacrificio de reparación. 16 Restituirá lo que defraudó de los derechos sagrados añadiendo un quinto más, y se lo entregará al sacerdote. El sacerdote hará por él la expiación con el carnero del sacrificio de reparación; y se le perdonará.


			17 Si alguien peca, sin darse cuenta, haciendo algo prohibido por el Señor, incurre en culpa y ha de cargar con su pecado. 18 Llevará al sacerdote, como sacrificio de reparación, un carnero sin defecto, según valoración. El sacerdote hará expiación por la falta que cometió sin darse cuenta, y se le perdonará. 19 Es un sacrificio de reparación, pues incurrió en culpa ante el Señor».


			20 El Señor dijo a Moisés: 21 «Si uno peca y comete un delito contra el Señor mintiendo a su prójimo acerca de un depósito o de un objeto confiado a sus manos, o de algo robado, o quitado a la fuerza;


			22 o si halla un objeto perdido y lo niega, o jura en falso sobre cualquiera de esas cosas en que se suele pecar;


			23 si peca así e incurre en culpa, devolverá lo robado, o lo quitado a la fuerza, o el depósito que se le confió, o la cosa perdida que halló, 24 o aquello sobre lo cual juró en falso. Lo restituirá íntegramente, añadiendo un quinto más, y lo devolverá a su dueño el mismo día de su sacrificio de reparación. 25 Entregará para el Señor su sacrificio de reparación: un carnero sin defecto, según valoración, como sacrificio de reparación. 26 El sacerdote hará por él la expiación delante del Señor y le será perdonada cualquiera de las faltas de las que sea culpable».


			14: Lev 7,1-6 | 15: Núm 5,5-8 | 21: Éx 22,6-14 | 22: Éx 23,1s.


			Leyes complementarias. Derechos y deberes de los sacerdotes*


			El holocausto


			Lev6	1 El Señor dijo a Moisés: 2 «Da esta orden a Aarón y a sus hijos: “Esta es la ley del holocausto. (Se trata del holocausto que queda sobre las brasas de encima del altar, toda la noche hasta la mañana; el fuego del altar se ha de mantener encendido). 3 El sacerdote se vestirá su túnica de lino y cubrirá su cuerpo con calzones también de lino. Retirará la ceniza a la que el fuego habrá reducido las grasas del holocausto puestas sobre el altar y la depositará a un lado del altar. 4 Después se quitará las vestiduras y se pondrá otras para sacar la ceniza fuera del campamento a un lugar puro.5 El fuego del altar ha de permanecer encendido sin apagarse; el sacerdote lo alimentará con leña todas las mañanas, colocará encima el holocausto y sobre él quemará la grasa de los sacrificios de comunión. 6 Es un fuego que ha de arder permanentemente sobre el altar sin apagarse.


			4: Lev 4,12; 2 Mac 1,18-36.


			La oblación vegetal


			7 Esta es la ley de la oblación vegetal: los hijos de Aarón la presentarán delante del Señor, ante al altar. 8 Uno de ellos tomará de la oblación un puñado de flor de harina (con su aceite y todo el incienso que se añade a la oblación), y lo quemará sobre el altar, en memorial, como aroma que aplaca al Señor. 9 Lo restante lo comerán Aarón y sus hijos. Lo comerán sin levadura, en lugar santo, en el atrio de la Tienda del Encuentro. 10 No se cocerá con levadura: es la porción que yo les asigno de las oblaciones quemadas para mí. Es cosa santísima, como el sacrificio expiatorio y el sacrificio de reparación. 11 La podrán comer todos los varones de los hijos de Aarón. Es ley perpetua para vuestros descendientes acerca de las oblaciones quemadas al fuego para el Señor: todo cuanto entra en contacto con ellos queda consagrado”».


			12 El Señor dijo a Moisés: 13 «Esta es la ofrenda que Aarón y sus hijos ofrecerán al Señor el día de su consagración: una décima de medida de flor de harina, como oblación perpetua, la mitad por la mañana y la mitad por la tarde. 14 Será preparada con aceite en la sartén; la ofrecerás bien frita y la presentarás partida en trozos como aroma que aplaca al Señor. 15 La ofrecerá el sacerdote ungido que suceda a Aarón de entre sus hijos. Es ley perpetua: será quemada en su totalidad para el Señor. 16 Cualquier oblación de sacerdote será quemada por completo; nada se podrá comer».


			El sacrificio expiatorio


			17 El Señor dijo a Moisés: 18 «Di esto a Aarón y a sus hijos: “Esta es la ley del sacrificio expiatorio: La víctima expiatoria será inmolada en el lugar en que se inmola el holocausto, delante del Señor. Es cosa santísima. 19 La comerá el sacerdote que ha ofrecido la víctima expiatoria. Será comida en lugar santo, dentro del atrio de la Tienda del Encuentro. 20 Todo cuanto entra en contacto con esta carne queda consagrado. Si su sangre salpica los vestidos, lavarás en lugar santo la parte salpicada. 21 La vasija en que haya sido cocida, si es de barro, se romperá; pero si ha sido cocida en vasija de bronce, esta se fregará y enjuagará con agua. 22 Todo varón de linaje sacerdotal podrá comerla. Es cosa santísima. 23 Pero no se comerá ninguna víctima expiatoria cuya sangre haya sido introducida en la Tienda del Encuentro para hacer la expiación dentro del Santuario: será consumida por el fuego.


			El sacrificio de reparación


			Lev7	1 Esta es la ley del sacrificio de reparación. Es cosa santísima. 2 Degollarán la víctima de reparación en el lugar donde se degüella el holocausto, y su sangre se derramará por todos los lados del altar. 3 Se ofrecerá toda la grasa de la víctima: la cola y la grasa que recubre las entrañas; 4 los dos riñones y la grasa adherida a ellos y a los lomos, y el lóbulo del hígado; se apartará toda esa grasa junto con los riñones. 5 El sacerdote lo quemará sobre el altar como oblación para el Señor. Es un sacrificio de reparación. 6 Podrán comerlo todos los varones de linaje sacerdotal; se comerá en lugar sagrado. Es cosa santísima.


			Los derechos de los sacerdotes


			7 El sacrificio expiatorio es como el sacrificio de reparación: tienen la misma ley. La víctima pertenece al sacerdote que haya hecho la expiación con ella. 8 La piel de la víctima de un holocausto presentado por alguien, será para el sacerdote que la ha ofrecido. 9 Toda oblación cocida al horno o preparada en cazuela o en sartén pertenece también al sacerdote que la ofrece; 10 pero toda oblación amasada con aceite, o seca, es para todos los hijos de Aarón, en porciones iguales.


			El sacrificio de comunión


			11 Esta es la ley de los sacrificios de comunión que se ofrecen al Señor:


			12 Si se ofrece el sacrificio en alabanza, se ofrecerán, junto con él, panes ácimos amasados con aceite, tortas sin levadura untadas de aceite y tortas de flor de harina amasadas con aceite. 13 Se añadirá esta ofrenda a las tortas de pan fermentado y al sacrificio de alabanza. 14 Se reservará una pieza de cada clase como tributo al Señor y corresponderá al sacerdote que haya derramado la sangre del sacrificio de comunión. 15 La carne del sacrificio de comunión en alabanza se comerá el día mismo en que se ofrece, sin dejar nada de ella para la mañana siguiente.


			16 Si se ofrece la víctima cumpliendo un voto, o como ofrenda voluntaria, se comerá el mismo día en que ha sido ofrecida, y lo que sobre podrá comerse al día siguiente. 17 Pero lo que quede de la carne de la víctima para el tercer día será quemado. 18 Si se come la carne de un sacrificio de comunión al tercer día, no obtendrá favor el que lo ofrece; no se le tendrá en cuenta. Es una abominación. Y quien coma de ella, cargará con su culpa.


			19 La carne que haya tocado alguna cosa impura, no se puede comer; será consumida por el fuego. Toda persona pura podrá comer la carne. 20 Pero quien, en estado de impureza, coma carne del sacrificio de comunión presentado al Señor, será excluido de su pueblo. 21 Si alguien toca cualquier cosa inmunda, sea inmundicia de hombre, o de animal, o cualquier otra abominación impura, y luego come carne del sacrificio de comunión ofrecido al Señor, será excluido de su pueblo”».


			11: Lev 22,29s | 16: Lev 22,18-23.


			La grasa y la sangre


			22 El Señor habló así a Moisés: 23 «Di esto a los hijos de Israel: “No comeréis grasa de buey, ni de cordero ni de cabra. 24 La grasa de animal muerto o destrozado podrá servir para cualquier uso, pero en modo alguno la comeréis. 25 Porque todo aquel que coma grasa de animal que puede ofrecerse al Señor como oblación, será excluido de su pueblo.26 Tampoco comeréis sangre de ave o de otro animal, en ninguno de los lugares en que habitéis. 27 Todo el que coma cualquier clase de sangre será excluido de su pueblo”».


			Porción de los sacerdotes


			28 El Señor habló así a Moisés: 29 «Di esto a los hijos de Israel: “Quien ofrezca al Señor un sacrificio de comunión, presente al Señor una porción de su sacrificio. 30 Con sus propias manos presentará los alimentos que se han de quemar para el Señor: él mismo presentará la grasa y el pecho: el pecho para el balanceo ritual ante el Señor. 31 El sacerdote quemará la grasa sobre el altar. El pecho es para Aarón y sus hijos. 32 Reservaréis también al sacerdote, como tributo, la pierna derecha de vuestros sacrificios de comunión. 33 Esta pierna derecha pertenecerá a aquel de los hijos de Aarón que haya ofrecido la sangre y la grasa de los sacrificios de comunión. 34 Pues yo retengo a los hijos de Israel, de sus sacrificios de comunión, el pecho sometido al rito de balanceo y la pierna del tributo, y se lo doy, de parte de ellos, al sacerdote Aarón y a sus hijos. Es una ley perpetua.


			35 Esta es la porción de Aarón y de sus hijos, en las oblaciones quemadas en honor del Señor, desde el día en que fueron presentados para ejercer el sacerdocio del Señor. 36 Esto es lo que el Señor mandó que los hijos de Israel le dieran el mismo día en que los ungió. Es ley perpetua, de generación en generación.


			37 Esta es la ley del holocausto, de la oblación, del sacrificio expiatorio, del sacrificio de reparación, del sacrificio de investidura y del sacrificio de comunión. 38 El Señor se lo prescribió a Moisés en el monte Sinaí, cuando mandó a los hijos de Israel, en el desierto del Sinaí, que presentaran sus ofrendas al Señor”».


			28: Dt 18,3-5.


			INVESTIDURA DE LOS SACERDOTES Y COMIENZO DEL CULTO (8-10)*


			Rito de consagración


			Lev8	1 El Señor habló así a Moisés: 2 «Toma a Aarón y a sus hijos, las vestiduras, el aceite de la unción, el novillo del sacrificio expiatorio, los dos carneros y el cestillo de panes ácimos, 3 y convoca a toda la asamblea a la entrada de la Tienda del Encuentro».


			4 Moisés cumplió el mandato del Señor y se congregó la asamblea a la entrada de la Tienda del Encuentro. 5 Moisés dijo a la asamblea: «Esto es lo que el Señor ha mandado hacer».


			6 Después hizo que se acercaran Aarón y sus hijos, y los bañó. 7 Le impuso a Aarón la túnica y se la ciñó con la banda, le puso el manto y encima le colocó el efod, y se lo ciñó sujetándolo con la cinta del mismo efod. 8 Le impuso el pectoral y metió en él los urim y los tumim. 9 Le puso un turbante en la cabeza y le impuso, en la parte delantera del mismo, la flor de oro, la diadema santa, como el Señor le había ordenado.


			10 Tomando después el óleo de la unción, ungió Moisés la Morada y todas las cosas que en ella había, y las consagró. 11 Hizo con el aceite siete aspersiones sobre el altar y ungió el altar con todos sus utensilios, la pila con su peana, y los consagró. 12 Luego derramó óleo sobre la cabeza de Aarón y lo ungió, y así lo consagró. 13 Después Moisés hizo que se acercaran los hijos de Aarón, les vistió la túnica, se la ciñó con la banda y les puso sobre la cabeza las birretas; como el Señor le había ordenado.


			14 Hizo traer el novillo del sacrificio expiatorio. Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del novillo expiatorio. 15 Moisés lo degolló y, tomando de su sangre, untó con el dedo los salientes del altar por todos los lados: así lo purificó. Derramó la sangre al pie del altar y así lo consagró para hacer en él la expiación. 16 Tomó toda la grasa que envuelve las vísceras, el lóbulo del hígado, los dos riñones con su grasa, y lo quemó sobre el altar. 17 El resto del novillo, la piel, la carne y los intestinos, lo quemó fuera del campamento; como el Señor le había ordenado.


			18 Hizo traer el carnero del holocausto. Aarón y sus hijos pusieron las manos sobre la cabeza de la víctima. 19 Moisés lo degolló y roció con la sangre el altar por todos los lados. 20 Descuartizó el carnero y quemó la cabeza, los trozos y la grasa. 21 Lavó las entrañas y las patas, y quemó todo el carnero sobre el altar, como holocausto de calmante aroma, oblación para el Señor, tal como el Señor se lo había ordenado.


			22 Hizo luego traer el segundo carnero, el del sacrificio de investidura. Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del carnero. 23 Moisés lo degolló y, tomando de su sangre, untó el lóbulo de la oreja derecha de Aarón, el pulgar de su mano derecha y el dedo gordo de su pie derecho. 24 Hizo Moisés que se acercaran los hijos de Aarón, les untó con la sangre el lóbulo de la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha y el dedo gordo del pie derecho; y derramó la sangre sobre el altar por todos los lados. 25 Tomó la grasa, la cola, toda la grasa que envuelve las entrañas, el lóbulo del hígado, los dos riñones con su grasa y la pierna derecha. 26 Del canastillo de los ácimos puesto ante el Señor tomó un pan ácimo, un pan amasado con aceite y una torta, y los colocó sobre la grasa y la pierna derecha. 27 Lo puso todo ello en manos de Aarón y de sus hijos. Aarón hizo con ello el rito de balanceo ante el Señor. 28 Luego Moisés lo tomó de sus manos y lo quemó en el altar, encima del holocausto. Fue el sacrificio de investidura: calmante aroma, oblación en honor del Señor. 29 Después Moisés tomó el pecho e hizo con él el rito de balanceo ante el Señor; era la ración del carnero de investidura que correspondía a Moisés, como se lo había ordenado el Señor.


			30 Moisés tomó el óleo de la unción y sangre de encima del altar, y roció a Aarón y sus vestiduras, así como a los hijos de Aarón y sus vestiduras.Así consagró a Aarón y sus vestidu-ras, así como a sus hijos y las vestiduras de sus hijos.


			31 Moisés dijo a Aarón y a sus hijos: «Coced la carne a la entrada de la Tienda del Encuentro y comedla allí mismo; comed también el pan del canastillo de la investidura. Así se me ordenó: “Lo comerán Aarón y sus hijos”. 32 Las sobras de la carne y del pan las quemaréis. 33 Y no salgáis por la puerta de la Tienda del Encuentro durante siete días, hasta que se cumpla el tiempo de vuestra investidura; porque son siete los días que ha de durar vuestra investidura. 34 El Señor ha mandado que se proceda como se ha procedido hoy para obtener vuestra expiación. 35 Así permaneceréis siete días, día y noche, a la entrada de la Tienda del Encuentro. Respetaréis las prescripciones del Señor, y así no moriréis. Es lo que me ha sido ordenado».


			36 Aarón y sus hijos cumplieron todo lo que el Señor había mandado por medio de Moisés.


			1: Éx 28,1-29,35; 39,1-32; 40,12-15; Eclo 45,6-13 | 10: Éx 30,22s.


			Primeros sacrificios*


			Lev9	1 El día octavo Moisés llamó a Aarón, a sus hijos y a los ancianos de Israel. 2 Y dijo a Aarón: «Trae un novillo para el sacrificio expiatorio y un carnero para el holocausto, ambos sin defecto, y ofrécelos delante del Señor. 3 Y dirás a los hijos de Israel: “Tomad un macho cabrío para el sacrificio expiatorio, un novillo y un cordero, ambos de un año y sin defecto, para el holocausto; 4 un buey y un carnero, para los sacrificios de comunión, para sacrificarlos delante del Señor; y una oblación amasada con aceite, porque hoy el Señor se os va a mostrar”».


			5 Llevaron, pues, ante la Tienda del Encuentro lo que Moisés había mandado. Toda la comunidad se acercó y se colocó ante el Señor. 6 Moisés les dijo: «Esto es lo que ha mandado el Señor; cumplidlo y se os mostrará la gloria del Señor». 7 Después dijo Moisés a Aarón: «Acércate al altar, y ofrece tu sacrificio expiatorio y tu holocausto. Haz así la expiación por ti mismo y por tu casa. Presenta luego la ofrenda del pueblo y haz la expiación por el pueblo, como ha ordenado el Señor».


			8 Se acercó, pues, Aarón al altar y degolló el novillo del sacrificio por su propio pecado. 9 Los hijos de Aarón le acercaron la sangre; y él, mojando su dedo en la sangre, untó con ella los salientes del altar y derramó la sangre al pie del mismo altar. 10 Luego quemó sobre el altar la grasa, los riñones y el lóbulo del hígado de la víctima expiatoria, como el Señor se lo había ordenado a Moisés. 11 Pero la carne y la piel las quemó fuera del campamento.


			12 Después degolló la víctima del holocausto. Los hijos de Aarón le acercaron la sangre, y él roció con ella el altar, todo alrededor. 13 Le acercaron la víctima del holocausto ya descuartizada y la cabeza, y Aarón lo quemó todo sobre el altar. 14 Lavó las entrañas y las patas, y las quemó sobre el altar encima del holocausto.


			15 Después presentó la ofrenda del pueblo: tomó el macho cabrío correspondiente al sacrificio expiatorio del pueblo, lo degolló y lo sacrificó como sacrificio expiatorio, igual que el primero. 16 Ofreció el holocausto, siguiendo el ritual establecido. 17 Presentó también la oblación: tomando un puñado de ella, la quemó en el altar (además del holocausto matutino).


			18 Degolló también el buey y el carnero como sacrificio de comunión por el pueblo. Los hijos de Aarón le acercaron la sangre, y él roció con ella el altar, todo alrededor. 19 Las partes grasas del buey y del carnero, la cola, la grasa que envuelve las entrañas, los riñones y el lóbulo del hígado, 20 las pusieron sobre los pechos de las víctimas y él las quemó sobre el altar. 21 Aarón hizo el rito de balanceo con los pechos y la pierna derecha ante el Señor, como le había ordenado Moisés.


			22 Aarón, alzando las manos sobre el pueblo, lo bendijo; y, después de haber ofrecido el sacrificio expiatorio, el holocausto y el sacrificio de comunión, bajó. 23 Aarón y Moisés entraron en la Tienda del Encuentro. Cuando salieron, bendijeron al pueblo. Y la gloria del Señor se mostró a todo el pueblo. 24 De la presencia del Señor salió fuego, que devoró el holocausto y la grasa que estaban sobre el altar. Al verlo, el pueblo prorrumpió en aclamaciones y cayó rostro en tierra.


			6: Éx 24,16s; Heb 5,1-4; 7,27.


			Gravedad de las irregularidades del culto


			Muerte de Nadab y Abihú


			Lev10	1 Nadab y Abihú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, les pusieron fuego, les echaron incienso y ofrecieron ante el Señor un fuego profano, que él no les había mandado. 2 Entonces salió de la presencia del Señor un fuego que los devoró y murieron en presencia del Señor.


			3 Moisés dijo entonces a Aarón: «Esto es lo que el Señor quería declarar cuando dijo: “Mostraré mi santidad en los que se me acercan, manifestaré mi gloria ante la faz de todo el pueblo”». Aarón se calló.


			1: Núm 16,1-17,5.


			Normas de duelo para los sacerdotes


			4 Moisés llamó a Misael y a Elsafán, hijos de Uziel, tío paterno de Aarón, y les dijo: «Acercaos, retirad a vuestros hermanos de delante del Santuario y sacadlos fuera del campamento». 5 Se acercaron y los sacaron envueltos en sus túnicas fuera del campamento, como Moisés había ordenado. 6 Moisés dijo a Aarón y a sus hijos, Eleazar e Itamar: «No llevéis la cabeza desgreñada, ni rasguéis vuestras vestiduras; así no moriréis, ni la ira del Señor se encenderá contra toda la comunidad. Vuestros hermanos, toda la casa de Israel, llorarán a los abrasados por el fuego del Señor. 7 No os apartéis de la entrada de la Tienda del Encuentro, no sea que muráis, pues lleváis sobre vosotros la unción del Señor». Ellos obedecieron la palabra de Moisés.


			Prohibición de bebidas alcohólicas a los sacerdotes


			8 El Señor dijo a Aarón: 9 «Cuando hayáis de entrar en la Tienda del Encuentro, no bebáis vino ni bebida que pueda embriagar, ni tú ni tus hijos, no sea que muráis. Es ley perpetua para todas vuestras generaciones. 10 Así podréis distinguir entre lo sagrado y lo profano, entre lo impuro y lo puro, 11 y enseñar a los hijos de Israel todos los preceptos que el Señor les ha dado por medio de Moisés».


			9: Ez 44,21.


			Porción de los sacerdotes en las ofrendas


			12 Moisés dijo a Aarón y a los hijos que le quedaban, Eleazar e Itamar: «Tomad la oblación, lo sobrante de las oblaciones quemadas en honor del Señor, y comedla sin levadura junto al altar, porque es cosa santísima. 13 La comeréis en lugar sagrado, porque es tu porción y la de tus hijos de entre las oblaciones quemadas en honor del Señor. Es la orden que he recibido.


			14 El pecho de la ofrenda sometido al rito de balanceo y la pierna del tributo las comeréis en lugar puro, tú, tus hijos y tus hijas, porque han sido apartados, para ti y para tus hijos, de entre los sacrificios de comunión de los hijos de Israel. 15 Ellos entregarán la pierna del tributo y el pecho de balanceo, además de las grasas que han de ser quemadas con el rito de balanceo delante del Señor. Son porción que os pertenece perpetuamente a ti y a tus hijos. Así lo ha ordenado el Señor».


			16 Moisés preguntó por el macho cabrío del sacrificio expiatorio; y resultó que había sido ya quemado. Enfadado contra Eleazar e Itamar, los hijos que le habían quedado a Aarón, dijo: 17 «¿Por qué no habéis comido en lugar sagrado la víctima del sacrificio expiatorio? Era cosa santísima, que se os daba a vosotros para borrar la falta de la comunidad, haciendo expiación por ellos ante el Señor. 18 Teníais que haberla comido en lugar sagrado, según os había ordenado, porque su sangre no había sido introducida en el Santuario». 19 Respondió Aarón a Moisés: «Mira, si su sacrificio expiatorio y su holocausto han sido presentados delante del Señor y me ha sucedido esto; ¿acaso le iba a agradar al Señor que yo comiera hoy la víctima expiatoria?». 20 Cuando Moisés oyó esto, le pareció bien.


			13: Lev 6,9s | 16: Lev 9,15 | 17: Lev 6,19.


			LEYES DE PUREZA RITUAL (11-15)*


			Animales puros e impuros


			Lev11	1 El Señor habló así a Moisés y a Aarón: 2 «Decid esto a los hijos de Israel: “De los animales terrestres podéis comer los siguientes: 3 cualquier animal de pezuña partida, hendida en dos mitades, y que rumia, lo podéis comer. 4 Pero de los que rumian o tienen la pezuña partida, no comeréis: el camello, que rumia, pero no tiene partida la pezuña: consideradlo impuro; 5 el conejo, que rumia, pero no tiene la pezuña partida: consideradlo impuro; 6 la liebre, que rumia, pero no tiene la pezuña partida: consideradla impura; 7 el cerdo, que tiene la pezuña partida, hendida en dos mitades, pero no rumia: consideradlo impuro*. 8 No comeréis su carne ni tocaréis sus cadáveres; los consideraréis impuros.


			9 De los animales que viven en el agua, sean de mar o río, podéis comer todos los que tienen aletas y escamas. 10 Pero los bichos acuáticos, u otros animales que viven en el agua, de cualquier clase que sean, en mar o río, que carecen de aletas y escamas, los consideraréis abominables. 11 Los tendréis por abominables: no comeréis su carne y tendréis sus cadáveres como abominables. 12 Todo cuanto vive en las aguas y carece de aletas y escamas, lo consideraréis abominable.


			13 De las aves, consideraréis abominables, y no las comeréis, porque son abominables, las siguientes: el águila, el quebrantahuesos, el águila marina, 14 el buitre, el halcón en todas sus variedades, 15 el cuervo en todas sus variedades, 16 el avestruz, la lechuza, la gaviota, el gavilán en todas sus variedades, 17 el búho, el somormujo, el ibis, 18 el cisne, el pelícano, el calamón, 19 la cigüeña, la garza en todas sus variedades, la abubilla y el murciélago.


			20 Todo bicho alado que anda sobre cuatro patas lo consideraréis abominable. 21 Pero de todos los bichos alados que andan sobre cuatro patas, podéis comer aquellos que, además de sus cuatro patas, tienen zancas para saltar con ellas sobre el suelo. 22 De estos podéis comer los siguientes: la langosta en todas sus variedades y todas las variedades de saltamontes, caballetas y grillos. 23 Cualquier otro bicho alado de cuatro patas lo tendréis por abominable.


			24 Con estos animales contraeréis impureza. El que toca su cadáver queda impuro hasta la tarde*. 25 El que transporta alguno de sus cadáveres lavará sus ropas y quedará impuro hasta la tarde. 26 Todo animal que no tiene la pezuña partida en dos y que no rumia, consideradlo impuro. Todo aquel que lo toque quedará impuro.


			27 De los cuadrúpedos, considerad impuros todos los que andan sobre las plantas de sus pies. El que toque sus cadáveres quedará impuro hasta la tarde. 28 El que transporte el cadáver de uno de ellos tendrá que lavar sus ropas y quedará impuro hasta la tarde. Consideradlos impuros.


			29 De los bichos que pululan por la tierra, tendréis por impuros los siguientes: la comadreja, el ratón, el lagarto en cualquiera de sus variedades, 30 el erizo, el cocodrilo, el camaleón, la salamandra y el topo. 31 Todos estos bichos, los consideraréis impuros: todo el que toque su cadáver quedará impuro hasta la tarde. 32 Cualquier objeto sobre el que caiga uno de sus cadáveres, ya sea un instrumento de madera, o un vestido, o una piel, o un saco, o cualquier utensilio quedará impuro. Lo meteréis en agua y quedará impuro hasta la tarde; después será puro. 33 Si cae uno de esos cadáveres en una vasija de barro, quedará impuro cuanto haya dentro de ella; y romperéis la vasija. 34 Todo comestible preparado con agua en esa vasija será impuro y toda bebida que se beba en una de esas vasijas será impura. 35 Cualquier objeto sobre el que caiga alguno de esos cadáveres quedará impuro: el hornillo y el fogón serán destruidos; son impuros y como tales los consideraréis. 36 Solo las fuentes y las cisternas en las que se recogen las aguas seguirán siendo puras. Pero el que toque sus cadáveres quedará impuro. 37 Si cae alguno de esos cadáveres sobre grano destinado a la siembra, este seguirá siendo puro; 38 mas si cae alguno de esos cadáveres sobre semilla ya remojada, la tendréis por impura.


			39 Cuando muera uno de los animales que podéis comer, el que toque su cadáver quedará impuro hasta la tarde. 40 El que coma carne de ese cadáver deberá lavar sus vestidos y quedará impuro hasta la tarde. Y el que transporte ese cadáver habrá de lavar sus ropas y quedará impuro hasta la tarde.


			41 Todo bicho que se arrastra por la tierra es abominable; no se puede comer. 42 No comeréis ningún animal de los que caminan sobre su vientre o sobre cuatro o más patas, es decir, ningún bicho que se arrastra por la tierra, porque son abominables. 43 No os hagáis abominables por ninguna clase de bicho que se arrastra, ni os hagáis impuros con ellos, ni os contaminéis por ellos.


			44 Porque yo soy el Señor, vuestro Dios; santificaos y sed santos, pues yo soy santo. No os volváis impuros con ninguno de esos bichos que se arrastran por el suelo. 45 Pues yo soy el Señor, el que os subí de la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. Sed santos porque yo soy santo”».


			46 Esta es la ley sobre los animales, las aves y todos los seres vivientes que se mueven en el agua, y todos los que andan arrastrándose por la tierra; 47 así sabréis distinguir entre lo impuro y lo puro, entre el animal que puede comerse y el que no puede comerse.


			1: Gén 7,2; Lev 20,25s; Dt 14,3-21; Mt 15,10-20 par; Hch 10,9-16; 11,1-18 | 45: Mt 5,48; 1 Pe 1,15s; 1 Jn 3,3.


			Purificación de la parturienta*


			Lev12	1 El Señor habló así a Moisés: 2 «Di esto a los hijos de Israel: “Cuando una mujer quede embarazada y tenga un hijo varón, quedará impura durante siete días; será impura como durante sus reglas. 3 El octavo día será circuncidado el niño; 4 y ella permanecerá treinta y tres días más purificando su sangre. No tocará ninguna cosa santa ni entrará en el Santuario hasta terminar los días de su purificación. 5 Si da a luz una niña, quedará impura durante dos semanas, como durante sus reglas, y se quedará en casa sesenta y seis días más purificando su sangre.


			6 Al cumplirse los días de su purificación, sea por niño o por niña, presentará al sacerdote, a la entrada de la Tienda del Encuentro, un cordero de un año como holocausto, y un pichón o una tórtola como sacrificio expiatorio. 7 El sacerdote lo ofrecerá ante el Señor, haciendo por ella el rito de expiación, y quedará purificada del flujo de su sangre.


			Esta es la ley referente a la mujer que da a luz un niño o una niña. 8 Si no le alcanza para ofrecer una res menor, tome dos tórtolas o dos pichones, uno para el holocausto y otro para el sacrificio expiatorio; el sacerdote hará por ella el rito de expiación y quedará pura”».


			3: Gén 17,10-14; Lc 1,59; 2,21 | 6: Lc 2,22-38 | 8: Lev 5,7-13.


			Enfermedades de la piel*


			Lev13	1 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 2 «Cuando alguno tenga una inflamación, una erupción o una mancha en la piel, y se le produzca una llaga como de lepra, será llevado ante el sacerdote Aarón, o ante uno de sus hijos sacerdotes. 3 El sacerdote examinará la llaga de la piel; si el pelo en ella se ha vuelto blanco, y la llaga aparece más hundida que la piel, es llaga de lepra. Una vez que el sacerdote lo haya comprobado, lo declarará impuro. 4 Si es una mancha blanquecina en la piel, pero no aparece más hundida que la piel, y el pelo no se ha vuelto blanco, el sacerdote aislará al enfermo durante siete días. 5 El séptimo día lo examinará; si comprueba que la llaga se ha estabilizado, sin extenderse por la piel, el sacerdote lo mantendrá aislado otros siete días. 6 Pasados esos siete días, el sacerdote lo volverá a examinar: si ve que la llaga se ha descolorido y no se ha extendido por la piel, lo declarará puro; no es más que una erupción. El enfermo lavará sus vestidos y quedará puro.


			7 Pero si, después que el sacerdote lo ha examinado y declarado puro, la erupción sigue extendiéndose por la piel, se presentará de nuevo al sacerdote. 8 El sacerdote lo examinará y, si la erupción se ha extendido por la piel, lo declarará impuro: es un caso de lepra.


			9 Cuando en alguien se manifieste una llaga como de lepra, será llevado al sacerdote. 10 El sacerdote lo examinará y, si observa una inflamación blanquecina en la piel, y el color del pelo se ha vuelto blanco y se ha producido una úlcera en la inflamación, 11 es un caso de lepra crónica; el sacerdote lo declarará impuro, sin necesidad de aislarlo, porque es impuro.


			12 Pero si la lepra se ha extendido por la piel hasta cubrir toda la piel del enfermo, de la cabeza a los pies, en cuanto puede apreciar el sacerdote, 13 este lo examinará; y si la lepra ha cubierto todo su cuerpo, declarará puro al afectado por la llaga: como toda su piel se ha vuelto blanca, es puro. 14 Pero si se aprecia en él una úlcera, es impuro; 15 en cuanto el sacerdote vea la úlcera, lo declarará impuro. La úlcera es impura; es lepra. 16 Pero si la úlcera cambia otra vez y se vuelve blanca, el enfermo se presentará al sacerdote. 17 El sacerdote lo examinará; si observa que la llaga se ha vuelto blanca, declarará puro al enfermo: es puro.


			18 Si uno ha tenido en la piel una úlcera, y se le ha curado, 19 pero en el lugar de la úlcera aparece una inflamación blanquecina, o una mancha rojiza pálida, habrá de presentarse al sacerdote. 20 El sacerdote lo examinará, y si la mancha aparece más hundida que la piel y su pelo se ha vuelto blanco, el sacerdote lo declarará impuro. Es lepra que ha brotado en la úlcera. 21 Pero si el sacerdote observa que no hay en ella pelo blanco, ni está más hundida que la piel, y que está descolorida, lo aislará durante siete días. 22 Si el mal se ha extendido por la piel, el sacerdote lo declarará impuro; es un caso de lepra. 23 Pero si la mancha sigue estacionaria, sin extenderse, es la cicatriz de la úlcera; el sacerdote lo declarará puro.


			24 Si uno tiene una quemadura en la piel, y sobre la quemadura se forma una mancha entre blanca y rojiza o simplemente blanca, 25 el sacerdote la examinará; y si el pelo se ha vuelto blanco en la mancha blanca y esta aparece más hundida que la piel, es que ha brotado lepra en la quemadura. El sacerdote lo declarará impuro; es un caso de lepra. 26 Pero si el sacerdote observa que en la mancha no aparece pelo blanco, que no está más hundida que la piel y que está descolorida, lo aislará durante siete días. 27 El séptimo día lo examinará: si la mancha se ha extendido por la piel, el sacerdote lo declarará impuro; es un caso de lepra. 28 Pero si la mancha sigue estacionaria, sin extenderse por la piel, y está descolorida, se trata de la inflamación de la quemadura. El sacerdote lo declarará puro: es la cicatriz de la quemadura.


			29 Cuando a un hombre o a una mujer se le produzca una llaga en la cabeza o en la barbilla, 30 el sacerdote examinará la llaga, y si esta aparece más hundida que la piel, y el pelo es amarillento y escaso, el sacerdote lo declarará impuro; es un caso de tiña, lepra de la cabeza o de la barbilla. 31 Pero si el sacerdote observa que la llaga de tiña no aparece más hundida que la piel y que el pelo no es amarillento, aislará al afectado por la tiña durante siete días. 32 El séptimo día el sacerdote examinará el mal; si no se ha extendido la tiña, ni hay en ella pelo amarillento, ni la llaga aparece más hundida que la piel, 33 el enfermo se afeitará, menos en la parte tiñosa; y el sacerdote aislará al afectado por otros siete días. 34 El séptimo día el sacerdote lo examinará y, si no se ha extendido la llaga por la piel, ni aparece más hundida que la piel, lo declarará puro. El enfermo lavará sus vestidos y quedará puro. 35 Pero si la tiña, después de la purificación, se extiende mucho por la piel, 36 el sacerdote lo examinará de nuevo. Si comprueba que la tiña se ha extendido por la piel, no hace falta que mire si el pelo es amarillento; la persona es impura. 37 Mas si, según su apreciación, la tiña no se ha extendido y ha crecido en ella pelo negro, esa persona se ha curado de la tiña: es pura y el sacerdote la declarará pura.


			38 Cuando a un hombre o a una mujer le salgan manchas en la piel, manchas blancas, 39 el sacerdote las examinará; si observa que las manchas de la piel son blanquecinas, se trata de un eczema que le ha brotado en la piel; esa persona es pura.


			40 Si a un hombre se le cae el pelo de la cabeza, no es más que calvicie: es puro. 41 Si se le cae el pelo de la cabeza por delante, es calvo por delante: es puro. 42 Pero si en la calva de detrás o de delante se le forma una llaga entre blanca y rojiza, es que le ha brotado lepra en la calva de detrás o de delante. 43 El sacerdote la examinará; si la hinchazón de la llaga en la parte calva es rojiza pálida, del mismo aspecto que la lepra de la piel, 44 se trata de un leproso: es impuro. El sacerdote lo declarará impuro de lepra en la cabeza.


			45 El enfermo de lepra andará con la ropa rasgada y la cabellera desgreñada, con la barba tapada y gritando: “¡Impuro, impuro!”. 46 Mientras le dure la afección, seguirá siendo impuro. Es impuro y vivirá solo y tendrá su morada fuera del campamento.


			1: Núm 12,10-15; Dt 24,8s; Lc 18,11-19.


			La «lepra» de los vestidos


			47 Cuando aparezca una mancha como de lepra en un vestido de lana o de lino, 48 en el hilo o en la trama, o en una piel, o en cualquier objeto de cuero, 49 si la mancha en el vestido o en la piel, o en el hilo o en la trama, o en cualquier objeto de cuero, es de color verduzco o rojizo, es un caso de lepra y debe ser mostrado al sacerdote. 50 El sacerdote examinará la mancha y aislará el objeto manchado durante siete días. 51 El séptimo día examinará la mancha; si se ha extendido por el vestido, hilo o trama, piel u objeto de cuero, es un caso de lepra maligna: el objeto es impuro. 52 Quemará el vestido, hilo o trama, de lana o de lino, o el objeto de cuero en que se encuentre la mancha, pues es lepra maligna; será quemado.


			53 Pero si el sacerdote observa que no se ha extendido la mancha por el vestido, hilo o trama, u objeto de cuero, 54 mandará lavar lo manchado y lo aislará otros siete días. 55 Si el sacerdote ve que la mancha, después de lavada, no ha cambiado de aspecto, aunque no se haya extendido, el objeto es impuro; lo echarás al fuego: es una infección por el derecho o por el revés. 56 Pero, si el sacerdote ve que la parte manchada, después de lavada, se ha descolorido, la arrancará del vestido, del cuero, del hilo o de la trama. 57 Pero si vuelve a aparecer en el vestido, hilo o trama, u objeto de cuero, es un brote de lepra; quemarás lo afectado por la lepra. 58 Pero si en el vestido, hilo o trama, u objeto de cuero, una vez lavado, desaparece la mancha, serán lavados de nuevo y quedarán puros.


			59 Esta es la ley para la mancha de lepra en los vestidos, de lana o de lino, en el hilo o en la trama, o en cualquier objeto de cuero, para declararlos puros o impuros».


			Rito de purificación del leproso*


			Lev14	1 El Señor dijo a Moisés: 2 «Esta es la ley que ha de aplicarse al leproso en el día de su purificación. Será llevado al sacerdote 3 y este saldrá fuera del campamento; si, tras haberlo examinado, comprueba que el leproso está ya curado de su lepra, 4 el sacerdote mandará traer para el que ha de ser purificado dos pájaros puros vivos, madera de cedro, púrpura escarlata e hisopo. 5 Mandará degollar uno de los pájaros sobre una vasija de barro con agua corriente. 6 Tomará luego el pájaro vivo, la madera de cedro, la púrpura escarlata y el hisopo, los mojará, junto con el pájaro vivo, en la sangre del pájaro degollado sobre agua corriente, 7 y hará siete aspersiones sobre el que ha de ser purificado de la lepra y lo declarará puro. Y soltará el pájaro vivo en el campo.


			8 El que se purifica lavará sus vestidos, se afeitará totalmente, se bañará y quedará limpio. Entonces podrá entrar en el campamento; pero durante siete días se quedará fuera de su tienda. 9 El día séptimo se afeitará todo el pelo, la cabeza, la barba, las cejas; en una palabra, todo el pelo, lavará también sus vestidos, bañará su cuerpo y quedará limpio.


			10 El día octavo tomará dos corderos sin defecto y una cordera de un año sin defecto; y como oblación, tres décimas de flor de harina amasada con aceite y un cuartillo de aceite. 11 El sacerdote que hace la purificación presentará ante el Señor, junto con todo eso, al hombre que ha de purificarse, a la entrada de la Tienda del Encuentro. 12 El sacerdote tomará uno de los corderos y lo ofrecerá como sacrificio de reparación, además del cuartillo de aceite, y ejecutará con él el rito de balanceo ante el Señor. 13 Luego degollará el cordero en el lugar donde se degüellan el sacrificio por el pecado y el holocausto, en lugar sagrado; porque, tanto en el sacrificio expiatorio como en el sacrificio de reparación, la víctima pertenece al sacerdote; es cosa santísima. 14 Después el sacerdote tomará sangre de la víctima de reparación y untará el lóbulo de la oreja derecha del que se está purificando, el pulgar de su mano derecha y el dedo gordo de su pie derecho. 15 El sacerdote tomará parte del cuartillo de aceite y lo pondrá en la palma de su mano izquierda. 16 Después untará un dedo de su mano derecha en el aceite que tiene en la palma de su mano izquierda, y hará con su dedo siete aspersiones de aceite delante del Señor. 17 Con el aceite que le queda en la mano, el sacerdote untará el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, el pulgar de su mano derecha y el dedo gordo de su pie derecho, así como la sangre de la víctima de reparación. 18 El resto del aceite que quede en la mano del sacerdote, se derramará sobre la cabeza del que se purifica. El sacerdote expiará así por él ante el Señor. 19 El sacerdote ofrecerá entonces el sacrificio expiatorio y hará así expiación por el que se purifica de su impureza. Después degollará el holocausto, 20 y ofrecerá sobre el altar el holocausto y la oblación. De esta manera el sacerdote hará expiación por él y quedará limpio.


			21 Si es pobre y no tiene suficientes recursos, tomará un cordero como sacrificio de reparación, como ofrenda para el balanceo ritual, para hacer expiación por él, y además, como oblación, una décima de flor de harina amasada con aceite, un cuartillo de aceite, 22 y dos tórtolas o dos pichones, según sus posibilidades, uno como sacrificio por el pecado, y otro como holocausto. 23 El octavo día, los llevará al sacerdote, a la entrada de la Tienda del Encuentro, delante del Señor, para su purificación. 24 El sacerdote tomará el cordero del sacrificio de reparación y el cuartillo de aceite, y ejecutará con ellos el rito de balanceo ante el Señor. 25 Degollará el cordero del sacrificio de reparación y el sacerdote tomará sangre de la víctima de reparación y untará el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, el pulgar de su mano derecha y el dedo gordo de su pie derecho. 26 Luego derramará parte del aceite sobre la palma de su mano izquierda; 27 con un dedo de su mano derecha hará ante el Señor siete aspersiones con el aceite que tiene en la palma de la mano izquierda, 28 untará con el aceite que tiene en su mano el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, el pulgar de su mano derecha y el dedo gordo de su pie derecho, así como la sangre de la víctima de reparación. 29 Derramará el resto del aceite que le quede en la mano sobre la cabeza del que se purifica, haciendo expiación por él ante el Señor. 30 Luego ofrecerá una de las tórtolas o de los pichones, según las posibilidades, 31 uno como sacrificio expiatorio y otro como holocausto, además de la oblación. De este modo el sacerdote hará expiación ante el Señor por aquel que se purifica. 32 Esta es la ley de la purificación para aquel que tiene lepra y cuyos recursos son limitados».


			2: Mt 8,4 par; Lc 17,14 | 6: Núm 19,6.18; Sal 51,9.


			La «lepra» de las casas


			33 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 34 «Cuando hayáis entrado en la tierra de Canaán que os voy a dar en posesión, si yo hago aparecer manchas de lepra en alguna de las casas de la tierra que vais a poseer, 35 el propietario de la casa irá a avisar al sacerdote y le dirá: “Ha aparecido algo así como lepra en mi casa”. 36 El sacerdote, sin esperar a entrar en la casa para examinar la mancha, ordenará que desalojen la casa, para que no se contamine de impureza lo que hay en ella. Después entrará el sacerdote a examinar la casa. 37 Si al examinarla observa el sacerdote que la mancha forma en las paredes de la casa cavidades verduzcas y rojizas que parecen hundidas en la pared, 38 saldrá a la puerta de la casa y la clausurará durante siete días. 39 Volverá a los siete días, y si comprueba que la mancha se ha extendido por las paredes de la casa, 40 mandará arrancar las piedras manchadas y arrojarlas a un lugar inmundo fuera de la ciudad. 41 Hará raspar todo el interior de la casa; y el polvo de las raspaduras lo echarán fuera de la ciudad, a un lugar inmundo. 42 Luego tomarán otras piedras y las pondrán en el lugar de las primeras. Y revocarán la casa con argamasa nueva.


			43 Si, después de haber arrancado las piedras, y de haber raspado y revocado la mancha, esta vuelve a extenderse por la casa, 44 el sacerdote entrará de nuevo; y si comprueba que la mancha se ha extendido por la casa, es un caso de lepra maligna en la casa, y esta es impura. 45 Se derribará la casa. Sus piedras, sus maderas y todos los escombros serán sacados fuera de la ciudad a un lugar inmundo. 46 Quien entre en esa casa mientras está clausurada quedará impuro hasta la tarde. 47 El que duerma en ella habrá de lavar sus vestidos; y también el que coma en ella habrá de lavarlos.


			48 Pero si el sacerdote al entrar comprueba que, después de revocada la casa, la mancha no se ha extendido por ella, la declarará pura: se ha curado del mal.


			49 Entonces, para ofrecer por la casa un sacrificio expiatorio, tomará dos pájaros, madera de cedro, púrpura escarlata e hisopo; 50 degollará uno de los pájaros en una vasija de barro sobre agua corriente 51 y, tomando la madera de cedro, el hisopo y la púrpura escarlata, con el pájaro vivo, los mojará en la sangre del pájaro degollado sobre agua corriente; y hará siete aspersiones sobre la casa. 52 Hará la expiación en favor de la casa con la sangre del pájaro, con el agua viva, el pájaro vivo, la madera de cedro, el hisopo y la lana escarlata, 53 y soltará el pájaro vivo fuera de la ciudad, en el campo. De este modo hará expiación por la casa, la cual quedará pura.


			54 Esta es la ley para toda clase de lepra o de tiña, 55 para la lepra de vestidos y de casas, 56 para tumores, erupciones y manchas blanquecinas, 57 y para instruir sobre los casos de impureza y los casos de pureza. Esta es la ley de la lepra».


			Impurezas sexuales*


			Lev15	1 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 2 «Decid a los hijos de Israel: “Si un hombre padece flujo seminal, ese flujo le hace impuro. 3 La impureza causada por el flujo se da tanto si su cuerpo deja destilar el flujo, como si lo obstruye: es impuro. 4 Toda cama en que se acueste el que padece flujo quedará impura y todo asiento en que se siente quedará impuro. 5 El que toque su cama, lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 6 El que se siente sobre un mueble en el que se haya sentado cualquiera que padece flujo, lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 7 Quien toque el cuerpo del que padece flujo lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 8 Si el que tiene flujo escupe sobre un hombre puro, este lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 9 Toda montura sobre la que monte el que padece flujo será inmunda. 10 Quien toque un objeto que haya estado debajo del enfermo quedará impuro hasta la tarde, y quien lo transporte lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 11 Todo aquel a quien toque alguien que padece flujo y no se haya lavado antes las manos, lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 12 Toda vasija de barro tocada por el que padece flujo será rota, y todo utensilio de madera será lavado con agua.


			13 Si el que padece flujo se cura, se contarán siete días hasta su purificación; después lavará sus vestidos, se bañará en agua corriente y quedará puro. 14 El día octavo tomará dos tórtolas o dos pichones y se presentará ante el Señor a la entrada de la Tienda del Encuentro, y los entregará al sacerdote. 15 El sacerdote los ofrecerá, uno como sacrificio expiatorio, el otro como holocausto, y así el sacerdote hará ante el Señor expiación por él, por su flujo.


			16 Quien haya tenido derrame seminal se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 17 Toda ropa y todo cuero sobre los cuales haya caído semen será lavado con agua y quedará impuro hasta la tarde.


			18 Cuando una mujer se acueste con un hombre, y se haya producido derrame, se bañarán ambos y quedarán impuros hasta la tarde.


			19 La mujer que tenga la menstruación, quedará impura siete días. Y quien la toque quedará impuro hasta la tarde. 20 Todo aquello sobre lo que ella se acueste durante su impureza quedará impuro; y todo aquello sobre lo que se siente quedará impuro. 21 Quien toque su cama lavará los vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 22 Quien toque un mueble sobre el que ella se haya sentado lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 23 Quien toque algo que está sobre la cama o sobre el mueble donde ella se sienta quedará impuro hasta la tarde. 24 Si uno se acuesta con ella, se contamina de la impureza de sus reglas y queda impuro siete días; toda cama en la que él se acueste quedará impura.


			25 Cuando una mujer tenga flujo de sangre durante muchos días, fuera del tiempo de sus reglas, o cuando sus reglas se prolonguen, quedará impura mientras dure su flujo, como en la menstruación. 26 Toda cama en que se acueste mientras dura su flujo quedará impura como la cama de la menstruación, y cualquier mueble sobre el que se siente quedará impuro como durante la menstruación. 27 Quien los toque quedará impuro y lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. 28 Una vez que ella sane de su flujo, contará siete días y después quedará pura.


			29 El octavo día tomará dos tórtolas o dos pichones y los presentará al sacerdote a la entrada de la Tienda del Encuentro. 30 El sacerdote los ofrecerá uno como sacrificio expiatorio, el otro como holocausto; y hará expiación ante el Señor por ella, por la impureza de su flujo.


			31 Mantened así a los hijos de Israel alejados de las impurezas, para que no mueran por contaminar con ellas mi Morada, que he puesto en medio de ellos”».


			32 Esta es la ley sobre el hombre que padece flujo o que queda impuro por derrame de semen, 33 sobre la mujer durante la menstruación, sobre aquel que padece flujo, sea varón o mujer, y sobre aquel que se acuesta con una mujer en período de impureza.


			EL GRAN DÍA DE LA EXPIACIÓN (16)*


			Lev16	1 El Señor habló a Moisés después de la muerte de los dos hijos de Aarón que murieron al acercarse al Señor. 2 El Señor mandó a Moisés: «Di a tu hermano Aarón que no entre en cualquier fecha en el Santuario, detrás del velo, ante el propiciatorio que cubre el Arca. Así no morirá. Porque yo me muestro en una nube sobre el propiciatorio.


			3 Estas son las condiciones para que pueda entrar Aarón en el Santuario: con un novillo para el sacrificio expiatorio y un carnero para el holocausto. 4 Se vestirá la túnica sagrada de lino, se cubrirá con calzones de lino, se ceñirá una banda de lino y se pondrá un turbante de lino. Son vestiduras sagradas: las vestirá después de haberse bañado.


			5 Además, recibirá de la asamblea de los hijos de Israel dos machos cabríos para el sacrificio expiatorio y un carnero para el holocausto. 6 Aarón ofrecerá su novillo expiatorio, y hará la expiación por sí mismo y por su casa. 7 Después tomará los dos machos cabríos y los presentará ante el Señor a la entrada de la Tienda del Encuentro. 8 Sorteará los dos machos cabríos: uno para el Señor y otro para Azazel. 9 Tomará el que haya tocado en suerte al Señor y lo ofrecerá en sacrificio expiatorio. 10 El que haya tocado en suerte a Azazel lo presentará vivo ante el Señor, hará la expiación por él y después lo mandará al desierto, a Azazel.


			11 Aarón ofrecerá su novillo expiatorio y hará la expiación por sí mismo y por su familia; y lo degollará. 12 Tomará del altar que está ante el Señor un incensario lleno de brasas y dos puñados de incienso aromático en polvo, y lo introducirá detrás del velo. 13 Pondrá incienso sobre las brasas, ante el Señor, para que el humo del incienso oculte el propiciatorio que está sobre el Testimonio; y así no morirá. 14 Después tomará sangre del novillo y salpicará con el dedo el propiciatorio, hacia oriente; después, ante el propiciatorio, hará siete aspersiones de sangre con el dedo. 15 Degollará el macho cabrío, víctima expiatoria, presentado por el pueblo; llevará su sangre detrás del velo, igual que ha hecho con la sangre del novillo: la salpicará sobre el propiciatorio y delante de él. 16 Así hará la expiación por el Santuario, por todas las impurezas y delitos de los hijos de Israel, por todos sus pecados.


			Lo mismo hará con la Tienda del Encuentro, que habita entre ellos, en medio de sus impurezas. 17 Desde que Aarón entre a hacer la expiación hasta que salga no habrá nadie en la Tienda del Encuentro. Hará la expiación por sí mismo, por su casa y por toda la asamblea de Israel. 18 Después saldrá, irá al altar que está ante el Señor y hará la expiación por él: tomará sangre del novillo y del macho cabrío, y untará con ella los salientes del altar. 19 Salpicará la sangre con el dedo siete veces sobre el altar. Así lo consagrará y lo purificará de las impurezas de los hijos de Israel.


			20 Acabada la expiación tanto del Santuario como de la Tienda del Encuentro y del altar, Aarón presentará el macho cabrío vivo. 21 Con las dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, confesará sobre él las iniquidades y delitos de los hijos de Israel, todos sus pecados; se los echará encima de la cabeza al macho cabrío, y después, con el hombre designado para ello, lo mandará al desierto.


			22 Así el macho cabrío se lleva consigo, a región desierta, todas sus iniquidades. El encargado soltará el macho cabrío en el desierto. 23 Después Aarón entrará en la Tienda del Encuentro, se quitará las vestiduras de lino que se había puesto para entrar en el Santuario y las dejará allí. 24 Se bañará en lugar sagrado y se pondrá sus propios vestidos. Volverá a salir, ofrecerá su holocausto y el holocausto del pueblo. Hará la expiación por sí mismo y por el pueblo, 25 y quemará sobre el altar la grasa de la víctima expiatoria. 26 El que ha llevado el macho cabrío a Azazel lavará sus vestidos, se bañará y después podrá entrar en el campamento.


			27 El novillo expiatorio y el macho cabrío expiatorio, cuya sangre se introdujo en el Santuario para hacer la expiación, se sacarán fuera del campamento; y se quemará piel, carne e intestinos. 28 El encargado de quemarlos lavará sus vestidos, se bañará, y después podrá entrar en el campamento.


			29 Esta será para vosotros ley perpetua: el mes séptimo, el día décimo del mes, ayunaréis y no haréis trabajo alguno, ni el nativo ni el emigrante que reside entre vosotros. 30 Porque ese día se hará la expiación por vosotros, para purificaros. Y quedaréis limpios delante del Señor de todos vuestros pecados. 31 Será para vosotros día de descanso completo, en el que habéis de ayunar: es ley perpetua. 32 Hará la expiación el sacerdote ungido, cuyas manos han sido consagradas para ejercer el sacerdocio como sucesor de su padre: él se revestirá las vestiduras de lino, las vestiduras sagradas, 33 y hará la expiación del Santuario, de la Tienda del Encuentro y del altar. Hará también la expiación por los sacerdotes y por toda la asamblea del pueblo. 34 Esta será para vosotros ley perpetua: hacer la expiación por todos los pecados de los hijos de Israel una vez al año».


			Y se hizo como el Señor había mandado a Moisés.


			1: Lev 23,26-32; Núm 29,7-11; Heb 9,6-14 | 16: Ez 45,18-20; Rom 3,25.


			LA LEY DE SANTIDAD (17-26)


			Inmolación de animales y ley de la sangre*


			Lev17	1 El Señor habló así a Moisés: 2 «Di a Aarón y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel: “Esta es la orden del Señor: 3 cualquier hombre de la casa de Israel que mate buey, oveja o cabra dentro del campamento o fuera del mismo, 4 y no los lleve a la entrada de la Tienda del Encuentro, para presentarlos como ofrenda al Señor ante su Morada, será reo de sangre. Ese hombre ha derramado sangre y será excluido de su pueblo. 5 Así pues, los hijos de Israel han de presentar en honor del Señor al sacerdote, a la entrada de la Tienda del Encuentro, aquellas víctimas que matan en el campo, para que se ofrezcan como sacrificios de comunión. 6 El sacerdote derramará la sangre sobre el altar del Señor, a la entrada de la Tienda del Encuentro, y quemará las grasas como aroma que aplaca al Señor. 7 En adelante no seguirán inmolando sus sacrificios a los sátiros con los que se prostituían. Es ley perpetua para ellos, generación tras generación”.


			8 Diles también: “Cualquier hombre de la casa de Israel, o de los emigrantes que residen entre ellos, que ofrezca holocausto o sacrificio de comunión, 9 y no lo lleve a la entrada de la Tienda del Encuentro para sacrificarlo en honor del Señor, será excluido de su pueblo.


			10 Si un hombre cualquiera de la casa de Israel, o de los emigrantes que residen entre ellos, come cualquier clase de sangre, yo me volveré contra el que coma sangre y lo excluiré de su pueblo. 11 Porque la vida de la carne está en la sangre, y yo os he dado la sangre para hacer expiación sobre el altar por vuestras vidas, pues la expiación por la vida se hace con la sangre. 12 Por eso tengo dicho a los hijos de Israel: ‘No comeréis sangre ninguno de vosotros, ni el emigrante que reside entre vosotros’.


			13 Cualquier hombre de los hijos de Israel, o de los emigrantes que residen entre ellos, que cace un animal o un ave comestible, derramará su sangre y la cubrirá con tierra. 14 Porque la vida de toda carne está en su sangre. Por eso mandé a los hijos de Israel: ‘No comeréis la sangre de carne alguna, pues la vida de toda carne está en su sangre. Quien la coma, será excluido’.


			15 Todo nativo o emigrante que coma carne de bestia muerta o destrozada lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde; después será puro. 16 Si no los lava ni se baña, cargará con su falta”».


			1: Éx 20,24; Dt 12,4-28 | 11: Heb 9,7.21s | 15: Éx 22,30; Dt 14,21; Ez 4,14.


			Normas en materia sexual*


			Lev18	1 El Señor habló así a Moisés: 2 «Di a los hijos de Israel: “Yo soy el Señor, vuestro Dios. 3 No hagáis lo que se hace en la tierra de Egipto, donde habéis habitado, ni lo que se hace en la tierra de Canaán, a donde os llevo; no sigáis sus costumbres. 4 Cumplid mis normas y guardad mis preceptos, comportándoos de acuerdo con ellos. Yo soy el Señor, vuestro Dios. 5 Guardad mis preceptos y mis normas. Quien los cumpla, vivirá gracias a ellos. Yo soy el Señor.


			6 Ninguno de vosotros se acerque a una consanguínea suya para descubrir su desnudez. Yo soy el Señor.


			7 No descubrirás la desnudez de tu padre y de tu madre. Es tu madre; no descubrirás su desnudez.


			8 No descubrirás la desnudez de la mujer de tu padre: es la desnudez de tu padre.


			9 No descubrirás la desnudez de tu hermana por parte de padre o por parte de madre, nacida en casa o fuera de ella.


			10 No descubrirás la desnudez de la hija de tu hijo o de la hija de tu hija: es tu propia desnudez.


			11 No descubrirás la desnudez de la hija de la mujer de tu padre, engendrada por tu padre: es tu hermana.


			12 No descubrirás la desnudez de la hermana de tu padre: es carne de tu padre.


			13 No descubrirás la desnudez de la hermana de tu madre: es carne de tu madre.


			14 No descubrirás la desnudez del hermano de tu padre; no te acercarás a su mujer: es tu tía.


			15 No descubrirás la desnudez de tu nuera: es la mujer de tu hijo; no descubrirás su desnudez. 16 No descubrirás la desnudez de la mujer de tu hermano: es la desnudez de tu hermano.


			17 No descubrirás la desnudez de una mujer y la de su hija, ni te unirás a la hija de su hijo o a la hija de su hija para descubrir su desnudez: son su propia carne; es una indecencia.


			18 No tomarás por esposa a una mujer y a su hermana cuando todavía vive la primera: harías a la segunda rival de la primera al descubrir también su desnudez.


			19 No te acercarás a una mujer durante su impureza menstrual descubriendo su desnudez.


			20 No te acostarás con la mujer de tu prójimo, haciéndote impuro con ella.


			21 No darás ningún hijo tuyo para hacerlo pasar por el fuego ante Mólec, profanando así el nombre de tu Dios. Yo soy el Señor.


			22 No te acostarás con varón como con mujer: es una abominación.


			23 No te unirás con bestia haciéndote impuro con ella. Y la mujer no se ofrecerá a una bestia para unirse con ella: es una infamia.


			24 No os hagáis impuros con ninguna de estas prácticas, pues con ellas se han hecho impuras las naciones que yo voy a expulsar cuando lleguéis vosotros. 25 Se ha manchado la tierra; por eso he castigado su iniquidad, y el país ha vomitado a sus habitantes. 26 Vosotros, pues, guardad mis preceptos y mis normas, y no cometáis ninguna de esas abominaciones, ni los de vuestro pueblo ni los emigrantes que residen entre vosotros. 27 Porque todas esas abominaciones las han cometido los hombres que habitaron el país antes que vosotros y por eso la tierra se ha contaminado. 28 Que no os vaya a vomitar la tierra por vuestras impurezas, del mismo modo que vomitó a las naciones anteriores a vosotros; 29 sino que quien cometa una de esas abominaciones sea excluido de su pueblo. 30 Guardad, pues, mis prescripciones y no practiquéis ninguna de las costumbres abominables que se practicaban antes de llegar vosotros, para que no os hagáis impuros con ellas. Yo soy el Señor, vuestro Dios”».


			1: Lev 20,8-21 | 5: Dt 4,1; 5,29; 6,24; 8,1; Neh 9,29; Ez 20,11; Rom 10,5; Gál 3,12 | 9: Dt 27,22.


			Deberes religiosos y sociales*


			Lev19	1 El Señor habló así a Moisés: 2 «Di a la comunidad de los hijos de Israel: “Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo. 3 Respete cada uno a su madre y a su padre. Guardad mis sábados. Yo soy el Señor, vuestro Dios.


			4 No acudáis a ídolos ni os hagáis dioses de fundición. Yo soy el Señor vuestro Dios.


			5 Cuando ofrezcáis al Señor sacrificios de comunión, hacedlo de forma que os sean aceptados. 6 La víctima será comida el mismo día de su inmolación o al día siguiente. Lo que sobre para el tercer día se quemará. 7 Lo que se come al tercer día es alimento podrido: no será grato al Señor. 8 El que lo coma, cargará con su culpa, por haber profanado lo santo del Señor, y será excluido de su pueblo.


			9 Cuando seguéis la mies de vuestras tierras, no desorillarás el campo, ni espigarás los restos de tu mies. 10 Tampoco harás rebusco de tu viña ni recogerás las uvas caídas. Se lo dejarás al pobre y al emigrante. Yo soy el Señor vuestro Dios.


			11 No robaréis ni defraudaréis ni os engañaréis unos a otros.


			12 No juraréis en falso por mi nombre, profanando el nombre de tu Dios. Yo soy el Señor.


			13 No explotarás a tu prójimo ni le robarás. No dormirá contigo hasta la mañana siguiente el jornal del obrero.


			14 No maldecirás al sordo ni pondrás tropiezo al ciego. Teme a tu Dios. Yo soy el Señor.


			No daréis sentencias injustas. 15 No serás parcial ni por favorecer al pobre ni por honrar al rico. Juzga con justicia a tu prójimo.


			16 No andarás difamando a tu gente, ni declararás en falso contra la vida de tu prójimo. Yo soy el Señor.


			17 No odiarás de corazón a tu hermano, pero reprenderás a tu prójimo, para que no cargues tú con su pecado.


			18 No te vengarás de los hijos de tu pueblo ni les guardarás rencor, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor.


			19 Guardad mis leyes.


			No cruzarás ganado de diversas especies. No sembrarás tu campo con dos especies diferentes de grano. No usarás ropa de tela de dos clases.


			20 Si un hombre se acuesta con una sierva desposada con otro, pero que no ha sido rescatada ni manumitida, se hará una investigación, pero no son reos de muerte, pues ella no era libre; 21 él ofrecerá al Señor, como sacrificio de reparación, a la entrada de la Tienda del Encuentro, un carnero de reparación. 22 Con el carnero de reparación, el sacerdote hará expiación ante el Señor por el pecado que cometió, y se le perdonará su pecado.


			23 Cuando entréis en la tierra y plantéis toda clase de árboles frutales, no recogeréis sus frutos inmediatamente; durante tres años los consideraréis como incircuncisos: no se podrán comer. 24 El cuarto año todos sus frutos serán consagrados festivamente al Señor. 25 El quinto año podréis ya comer de su fruto y almacenar su producto. Yo soy el Señor, vuestro Dios.


			26 No comáis carne con su sangre. No practiquéis la adivinación ni la magia. 27 No os rapéis en redondo la cabellera, ni os recortéis los bordes de la barba. 28 No os hagáis incisiones en vuestra carne por un difunto; ni os hagáis tatuajes. Yo soy el Señor.


			29 No profanarás a tu hija prostituyéndola: se prostituiría la tierra y se llenaría de indecencias.


			30 Guardad mis sábados y honrad mi Santuario. Yo soy el Señor.


			31No acudáis a nigromantes ni consultéis a adivinos. Quedaríais impuros por su causa. Yo soy el Señor vuestro Dios.


			32 Álzate ante las canas y honra al anciano. Teme a tu Dios. Yo soy el Señor.


			33 Si un emigrante reside con vosotros en vuestro país, no lo oprimiréis. 34 El emigrante que reside entre vosotros será para vosotros como el indígena: lo amarás como a ti mismo, porque emigrantes fuisteis en Egipto. Yo soy el Señor vuestro Dios.


			35 No cometáis injusticias ni en los juicios, ni en medidas de longitud, de peso o de capacidad. 36 Tened balanzas exactas, pesas exactas, fanegas exactas y cántaros exactos. Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os sacó de Egipto.


			37 Cumplid todas mis leyes y mandatos poniéndolos por obra. Yo soy el Señor”».


			3: Éx 19,30; 20,8.12; 26,2 | 4: Éx 20,4s | 18: Mt 5,43; 22,39 par; Rom 13,9; Gál 5,14; Sant 2,8 | 19: Dt 22,9-11 | 35: Dt 25,13-16; Is 10,1s; Am 8,5.


			Sanciones


			Lev20	1 El Señor habló a Moisés: 2 «Esto dirás a los hijos de Israel: “Si un hombre cualquiera, israelita o emigrante que reside en Israel, entrega uno de sus hijos a Mólec, morirá sin remedio; el pueblo de la tierra lo apedreará. 3 Yo mismo me volveré contra ese hombre y lo extirparé de su pueblo, por haber entregado un hijo suyo a Mólec, manchando mi Santuario y profanando mi nombre santo. 4 Pero, si el pueblo de la tierra cierra los ojos ante ese hombre que entregó uno de sus hijos a Mólec, y no le da muerte, 5 yo mismo me volveré contra ese hombre y contra su familia, y lo extirparé de su pueblo, a él y a todos los que como él se prostituyan con Mólec.


			6 Si alguien consulta a los nigromantes, o a los adivinos, prostituyéndose con ellos, yo me volveré contra él y lo extirparé de su pueblo. 7 Santificaos y sed santos; porque yo soy el Señor, vuestro Dios.


			8 Guardad mis leyes y cumplidlas. Yo soy el Señor, el que os santifica


			9 El que maldiga a su padre o a su madre, morirá irremisiblemente: ha maldecido a su padre o a su madre; caiga su sangre sobre él.


			10 Si un hombre comete adulterio con la mujer de su prójimo, serán castigados con la muerte: el adúltero y la adúltera.


			11 Si uno se acuesta con la mujer de su padre, descubre la desnudez de su padre: ambos morirán; caiga su sangre sobre ellos.


			12 Si un hombre se acuesta con su nuera, ambos morirán; han cometido una infamia: caiga su sangre sobre ellos.


			13 Si un varón se acuesta con otro varón como con una mujer, ambos han cometido una abominación: han de morir; caiga su sangre sobre ellos.


			14 Si uno toma por esposas a una mujer y a su madre, es algo horrible. Serán quemados tanto él como ellas para que no quede nada tan horrible entre vosotros.


			15 Al que se una con una bestia, se le dará muerte. Mataréis también la bestia. 16 Si una mujer se acerca a una bestia y se une a ella, matarás a la mujer y a la bestia. Han de morir; caiga su sangre sobre ellas.


			17 Si alguien toma por esposa a su hermana por parte de padre o por parte de madre, y ve la desnudez de ella y ella ve la desnudez de él, es algo vergonzoso. Serán exterminados en presencia de los hijos de su pueblo. Ha descubierto la desnudez de una hermana suya: cargará con su iniquidad.


			18 Si uno se acuesta con una mujer durante sus reglas, descubriendo la desnudez de ella, él ha descubierto la fuente de su flujo y ella ha descubierto su propia fuente. Ambos serán excluidos de su pueblo.


			19 No descubras la desnudez de la hermana de tu madre ni de la hermana de tu padre, porque desnudas su propia carne: cargarán con su pecado.


			20 El que se acueste con la mujer de su tío paterno, descubre la desnudez de este. Cargarán con su pecado; no tendrán hijos.


			21 Si uno toma por esposa a la mujer de su hermano, es algo horrible, pues descubre la desnudez de su hermano; no tendrán hijos.


			22 Guardad todas mis leyes y todas mis normas, y cumplidlas; así no os vomitará la tierra a la que os llevo para que habitéis en ella. 23 No imitéis las costumbres de los pueblos que voy a expulsar a vuestra llegada; pues me dan asco por obrar así. 24 A vosotros os he dicho: ‘Tomaréis posesión de su tierra, que os daré en herencia, tierra que mana leche y miel’. Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os he separado de esos pueblos.


			25 Habéis de distinguir entre animales puros e impuros, y entre aves impuras y puras; para que no os contaminéis, ni con animales, ni con aves, ni con reptiles, de los que yo he puesto aparte como impuros.


			26 Sed para mí santos, porque yo, el Señor, soy santo, y os he separado de los demás pueblos para que seáis míos.


			27 El hombre o la mujer que practique el espiritismo o la adivinación, será castigado con la muerte: serán apedreados. Caiga su sangre sobre ellos”».


			10: Jn 8,1-11 | 21: Mt 14,4 par.


			Santidad de los sacerdotes*


			Lev21	1 El Señor habló así a Moisés: «Di a los sacerdotes, hijos de Aarón: “Que ninguno contraiga impureza con el cadáver de alguno de los suyos, 2 a no ser con el de un pariente cercano: la madre, el padre, un hijo, una hija, un hermano, 3 una hermana virgen que viva con él y no haya sido desposada aún; por ella sí puede contraer impureza. 4 Pero por una hermana casada, no debe contraer impureza; quedaría profanado.


			5 Los sacerdotes no se raparán la cabeza, ni se recortarán los bordes de la barba, ni se harán incisiones en su cuerpo. 6 Han de ser santos para su Dios y no profanarán el nombre de su Dios, pues son ellos los que ofrecen los alimentos que se han de quemar para el Señor, el alimento de su Dios. Deben ser santos.


			7 No tomarán por esposa a una prostituta, ni a una violada, ni a una repudiada por su marido; pues el sacerdote está consagrado a su Dios.


			8 Considerarás al sacerdote como cosa santa, porque él es quien ofrece el alimento de tu Dios. Lo tendrás por santo, pues santo soy yo, el Señor, el que los santifico. 9 Si la hija de un sacerdote se prostituye y se profana, a su padre profana; será quemada.


			10 El sumo sacerdote, el mayor entre sus hermanos, sobre cuya cabeza fue derramado el óleo de la unción y que recibió la investidura revistiéndose los ornamentos, no llevará desgreñada la cabellera ni se rasgará las vestiduras, 11 ni se acercará a cadáver alguno; ni siquiera por su padre o por su madre se le permite contraer impureza. 12 No saldrá del Santuario, y así no profanará el Santuario de su Dios; pues está consagrado con el óleo de la unción de su Dios. Yo soy el Señor. 13 Tomará por esposa una virgen. 14 No se casará con viuda, ni con repudiada, ni con profanada por prostitución, sino que tomará por esposa una virgen de su parentela. 15 Así no profanará a su descendencia entre su pueblo, pues soy el Señor, el que lo santifico”».


			16 El Señor habló a Moisés: 17 «Dile a Aarón: “Ninguno de tus descendientes, de cualquier generación, que tenga un defecto corporal, podrá acercarse a ofrecer el alimento de su Dios. 18 Ningún hombre que tenga defecto corporal se acercará: ni ciego, ni cojo, ni deforme, ni monstruoso, 19 ni lisiado, ni manco; 20 ni jorobado, ni raquítico, ni con defecto en un ojo, ni sarnoso o tiñoso, ni eunuco. 21 Ningún descendiente de Aarón que tenga defecto corporal puede acercarse a ofrecer las oblaciones quemadas en honor del Señor. Al tener un defecto, no puede acercarse a ofrecer el alimento de su Dios. 22 Podrá comer del alimento de su Dios, de las cosas santísimas y de las santas; 23 mas no podrá traspasar el velo ni acercarse al altar, porque tiene un defecto y profanaría mi Santuario, pues yo soy el Señor, el que los santifico”».


			24 Moisés comunicó esto a Aarón y a sus hijos y a todo Israel.


			1: Ez 44,20-27 | 10: Lev 8,7-12.


			Modo de consumir los alimentos sagrados


			Lev22	1 El Señor habló a Moisés: 2 «Di a Aarón y a sus hijos que traten con respeto las ofrendas sagradas que los hijos de Israel me consagran, para no profanar mi santo nombre. Yo soy el Señor. 3 Diles: “Cualquiera de vuestros descendientes, de cualquier generación, que se acerque en estado de impureza a las cosas sagradas que los hijos de Israel consagran al Señor, será excluido de mi presencia. Yo soy el Señor.


			4 Ningún descendiente de Aarón que sea leproso, o padezca flujo, comerá de las cosas santas hasta que se haya purificado. El que toque lo que está contaminado de impureza por contacto de cadáver, o el que haya tenido un derrame seminal, 5 o el que haya tocado un bicho o a un hombre y haya contraído así alguna impureza; 6 quien haya tocado esas cosas, quedará impuro hasta la tarde. No comerá de las cosas santas, sino que se bañará 7 y, una vez que se ponga el sol, quedará limpio y podrá comer de las cosas santas, pues son su alimento. 8 No comerá animal muerto o destrozado: quedaría impuro. Yo soy el Señor.


			9 Que guarden mis prescripciones; así no incurrirán en culpa ni tendrán que morir por haber cometido una profanación. Yo soy el Señor, el que los santifico.


			10 Ningún extraño comerá de las cosas santas; ni el huésped del sacerdote ni su jornalero comerán de las cosas santas. 11 Pero si un sacerdote compra con su dinero una persona, esta podrá comer de las cosas santas; y también el siervo nacido en la casa: ambos pueden comer del alimento del sacerdote. 12 La hija de un sacerdote, casada con un extraño, no podrá comer del tributo reservado de las cosas santas. 13 Pero si la hija de un sacerdote queda viuda o es repudiada, y sin tener prole vuelve a la casa de su padre, podrá comer del alimento de su padre, como en su juventud. Pero ningún extraño podrá comerlo. 14 Quien, por ignorancia, coma cosa santa, la restituirá al sacerdote, añadiendo un quinto. 15 Los sacerdotes no profanarán las cosas santas traídas por los hijos de Israel, reservadas para el Señor, 16 porque al comerlas incurrirían en una falta que exigiría reparación. Porque yo soy el Señor, el que los santifico”».


			Condiciones de los animales sacrificados


			17 El Señor habló a Moisés: 18 «Di a Aarón y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel: “Si un hombre de la casa de Israel, o de los emigrantes residentes en Israel, presenta una ofrenda de lo que se ofrece al Señor como holocausto, cumpliendo un voto o voluntariamente, 19 para que la víctima sea aceptada favorablemente, habrá de ser macho, sin defecto, vacuno, ovino o cabrío. 20 No ofrezcáis nada defectuoso, pues no os sería bien aceptado.


			21 Si uno ofrece al Señor ganado mayor o menor como sacrificio de comunión, cumpliendo un voto o voluntariamente, para que sea aceptado favorablemente habrá de ser una res sin defecto; no debe tener defecto alguno. 22 No presentaréis ante el Señor animal ciego, cojo, mutilado, ulcerado, sarnoso o ruin; nada de eso pondréis sobre el altar como alimento que se quema para el Señor. 23 Si el vacuno u ovino es desproporcionado o enano, lo podréis presentar como ofrenda voluntaria, pero no os sería aceptado cumpliendo voto. 24 No ofreceréis al Señor animal que tenga los testículos aplastados, machacados, arrancados o cortados. No hagáis tales cosas en vuestra tierra. 25 Tampoco recibiréis de la mano del extranjero nada de eso como alimento de vuestro Dios: tienen el defecto de la mutilación; no serían bien aceptados”».


			26 El Señor dijo a Moisés: 27 «Cuando nazca un ternero, un cordero, o un cabrito, quedarán siete días con la madre. A partir del día octavo serán gratos como ofrenda de oblación para el Señor. 28 No inmoléis en el mismo día vaca u oveja juntamente con su cría.


			29 Cuando ofrezcáis al Señor un sacrificio de acción de gracias, hacedlo de tal modo que os sea favorablemente aceptado: 30 será comido el mismo día, sin dejar nada de él hasta la mañana siguiente. Yo soy el Señor.


			31 Guardad mis mandamientos poniéndolos por obra. Yo soy el Señor. 32 No profanéis mi santo nombre, para que yo sea santificado entre los hijos de Israel. Yo soy el Señor, el que os santifica, 33 el que os sacó de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios. Yo soy el Señor».


			22: Mal 1,8-13.


			Calendario de fiestas*


			Lev23	1 El Señor habló a Moisés: 2 «Di a los hijos de Israel: “Estas son las festividades del Señor, en las que convocaréis asamblea litúrgica:


			3 Seis días se trabajará, pero el séptimo día será de total descanso y asamblea litúrgica. No haréis en él trabajo alguno. Es día de descanso dedicado al Señor dondequiera que habitéis.


			4 Estas son las festividades del Señor, las asambleas litúrgicas que convocaréis en las fechas señaladas.


			5 El día catorce del primer mes, al atardecer, es la Pascua del Señor.


			6 El día quince del mismo mes, es la fiesta de los Panes Ácimos dedicada al Señor. Comeréis panes ácimos durante siete días. 7 El primer día os reuniréis en asamblea litúrgica, y no haréis ningún trabajo servil. 8 Los siete días ofreceréis al Señor oblaciones. El séptimo os volveréis a reunir en asamblea litúrgica, y no haréis ningún trabajo servil”».


			9 El Señor habló a Moisés: 10 «Di a los hijos de Israel: “Cuando entréis en la tierra que yo os voy a dar y seguéis la mies, llevaréis al sacerdote una gavilla como primicia de vuestra cosecha. 11 Este la balanceará ritualmente en presencia del Señor, para que os sea aceptada; la balanceará el sacerdote el día siguiente al sábado. 12 El mismo día en que hagáis el balanceo con la gavilla, sacrificaréis un cordero de un año, sin defecto, como holocausto al Señor. 13 La correspondiente oblación será de dos décimas de flor de harina amasada con aceite, como oblación cuyo aroma aplaca al Señor, y la libación de vino será un cuarto de sextario. 14 No comeréis ni pan ni grano tostado o crudo hasta el día mismo en que llevéis la ofrenda de vuestro Dios. Es una ley perpetua para todas vuestras generaciones, dondequiera que habitéis.


			15 A partir del día siguiente al sábado en que llevéis la gavilla para el balanceo ritual, contaréis siete semanas completas: 16 contaréis cincuenta días hasta el día siguiente al séptimo sábado y ofreceréis una oblación nueva al Señor. 17 Llevaréis de vuestras casas como ofrenda para el balanceo ritual dos panes, amasados con dos décimas de flor de harina y cocidos con levadura: son las primicias para el Señor. 18 Juntamente con el pan ofreceréis al Señor siete corderos de un año, sin defecto, un novillo y dos carneros: serán el holocausto para el Señor, con su oblación y sus libaciones, como oblación de aroma que aplaca al Señor. 19 Ofreceréis también un macho cabrío como sacri-ficio expiatorio y dos corderos de un año como sacrificio de comunión. 20 El sacerdote ejecutará con ellos el balanceo ritual ante el Señor, junto con el pan de las primicias y con los dos corderos; son cosas consagradas al Señor y le pertenecen al sacerdote. 21 Ese mismo día convocaréis asamblea litúrgica y no haréis ningún trabajo servil. Es ley perpetua para todas vuestras generaciones, dondequiera que habitéis.


			22 Cuando cosechéis las mieses de vuestra tierra, no siegues hasta el borde extremo de tu campo, ni espigues los restos de tu mies; los dejarás para el pobre y para el emigrante. Yo soy el Señor, vuestro Dios”».


			23 El Señor habló a Moisés: 24 «Di a los hijos de Israel: “El mes séptimo, el primer día del mes, será para vosotros de descanso solemne, conmemoración a toque de trompetas, asamblea litúrgica. 25 No haréis ningún trabajo servil, y ofreceréis al Señor oblaciones”».


			26 El Señor dijo a Moisés: 27 «El día diez del séptimo mes es el día de la Expiación. Os reuniréis en asamblea litúrgica, ayunaréis y ofreceréis al Señor una oblación. 28 No haréis en ese día trabajo alguno, porque es el día de la Expiación, en el que se hace la expiación por vosotros en presencia del Señor, vuestro Dios. 29 El que no ayune ese día será excluido de su pueblo. 30 Yo excluiré de su pueblo al que haga en tal día un trabajo cualquiera. 31 No haréis trabajo alguno. Es ley perpetua, para todas vuestras generaciones, dondequiera que habitéis. 32 Será para vosotros día de descanso solemne y ayunaréis; guardaréis descanso del día nueve del mes al día diez, de tarde a tarde».


			33 El Señor habló a Moisés: 34 «Di a los hijos de Israel: “El día quince de ese séptimo mes comienza la fiesta de las Tiendas dedicada al Señor; y dura siete días. 35 El día primero os reuniréis en asamblea litúrgica. No haréis trabajo servil alguno.36 Los siete días ofreceréis al Señor oblaciones. Al octavo volveréis a reuniros en asamblea litúrgica y ofreceréis al Señor oblaciones. Es día de reunión religiosa solemne. No haréis trabajo servil alguno.


			37 Estas son las festividades del Señor, en las que os reuniréis en asamblea litúrgica, y ofreceréis al Señor oblaciones, holocaustos y ofrendas, sacrificios de comunión y libaciones, según corresponda a cada día, 38 sin contar los sábados del Señor, ni vuestros donativos, ni todos vuestros votos, ni todas las ofrendas que ofrezcáis voluntariamente al Señor.


			39 Desde el día quince del séptimo mes, después de haber recogido la cosecha, celebraréis la fiesta en honor del Señor durante siete días. El primer día será de descanso solemne e igualmente el octavo. 40 El primer día tomaréis los frutos más hermosos de los árboles, ramos de palmera, ramas de árboles frondosos y de sauces de las riberas; y os regocijaréis en la presencia del Señor, vuestro Dios, por espacio de siete días. 41 Todos los años celebraréis fiesta en honor del Señor durante siete días. Es ley perpetua para todas vuestras generaciones. La celebraréis en el séptimo mes. 42 Durante los siete días habitaréis en cabañas. Todos los naturales de Israel morarán en cabañas, 43 para que sepan vuestros descendientes que yo hice habitar en cabañas a los hijos de Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo soy el Señor, vuestro Dios”».


			44 Así promulgó Moisés a los hijos de Israel las festividades del Señor.


			3: Éx 20,8-11 | 5: Éx 12; 23,14 | 9: Dt 26,1-11 | 15: Éx 23,14; 34,22 | 22: Lev 19,9s | 23: Núm 29,1-6 | 26: Lev 16; Núm 29,7-11 | 33: Éx 23,14; Dt 16,13-15.


			Prescripciones rituales complementarias


			Lev24	1 El Señor dijo a Moisés: 2 «Manda a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de aceitunas molidas para el alumbrado, para alimentar continuamente la lámpara. 3 Aarón la preparará fuera del velo del Testimonio, en la Tienda del Encuentro, para que arda ante el Señor de continuo, de la tarde a la mañana. Es ley perpetua, para todas vuestras generaciones. 4 Él colocará las lámparas en el candelabro de oro puro para que ardan ante el Señor continuamente.


			5 Tomarás flor de harina, y cocerás con ella doce tortas, de dos décimas cada una. 6 Las colocarás en dos pilas, seis en cada pila, sobre la mesa de oro puro, en la presencia del Señor. 7 Pondrás sobre cada pila incienso puro que será para el pan como un memorial, oblación para el Señor. 8 Todos los sábados, sin excepción, lo dispondrás en presencia del Señor de parte de los hijos de Israel, en señal de alianza perpetua. 9 Será para Aarón y sus hijos, y lo comerán en lugar sagrado; porque es cosa santísima, tomada de las oblaciones quemadas para el Señor. Es ley perpetua».


			10 Había entre los hijos de Israel uno que era hijo de una mujer israelita, pero su padre era egipcio. Un día riñeron en el campo el hijo de la israelita y un hombre de Israel, 11 y el hijo de la israelita blasfemó y maldijo el Nombre. Y lo llevaron ante Moisés. (Su madre se llamaba Selomit, hija de Dibrí, de la tribu de Dan). 12 Lo tuvieron arrestado hasta que se decidiera el caso por sentencia del Señor.


			13 Entonces el Señor le dijo a Moisés: 14 «Saca al blasfemo fuera del campamento. Que todos los que lo oyeron pongan las manos sobre su cabeza, y toda la asamblea lo apedree. 15 Y dirás a los hijos de Israel: “Cualquiera que maldiga a su Dios, cargará con su pecado. 16 Quien blasfeme el Nombre del Señor, será muerto; toda la comunidad lo apedreará. Sea emigrante o nativo, quien blasfeme el Nombre, morirá irremisiblemente.


			17 El que hiera mortalmente a cualquier otro hombre, morirá. 18 El que hiera de muerte a un animal, lo indemnizará: animal por animal. 19 Si alguien causa una lesión a su prójimo, se le hará lo mismo que hizo él: 20 fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente; se le causará a él la misma lesión que él haya causado al otro. 21 El que mate un animal, indemnizará por él; mas el que mate a un hombre, morirá. 22 Del mismo modo juzgarás al emigrante que al nativo; porque yo soy el Señor, vuestro Dios”».


			23 Moisés se lo comunicó a los hijos de Israel y sacaron al blasfemo fuera del campamento y lo apedrearon. Los hijos de Israel hicieron lo que el Señor había mandado a Moisés.


			2: Éx 25,31-40; 27,20s; Lev 6,5s | 5: Éx 25,23-30; 1 Sam 21,5-7; Mt 12,4 | 11: Éx 22,27 | 17: Éx 21,12-20 | 19: Éx 21,24s; Mt 5,38s.


			Los años santos*


			Lev25	1 El Señor habló a Moisés en el monte Sinaí: 2 «Di a los hijos de Israel: “Cuando entréis en la tierra que yo voy a daros, la tierra gozará también de su descanso en honor del Señor. 3 Seis años sembrarás tu campo, seis años podarás tu viña y la vendimiarás; 4 pero el séptimo año será de completo descanso para la tierra, un sábado en honor del Señor: no sembrarás tu campo, ni podarás tu viña. 5 No segarás los rebrotes de la última siega, ni vendimiarás los racimos de tu viña inculta. Será año de descanso completo para la tierra. 6 La tierra, incluso en su descanso, os alimentará a ti, y a tu siervo, y a tu sierva, y a tu jornalero, y al emigrante que vive contigo. 7 Todo lo que produzca servirá de pasto también a tus ganados y a los animales salvajes.


			8 Haz el cómputo de siete semanas de años, siete veces siete, de modo que las sietes semanas de años sumarán cuarenta y nueve años. 9 El día diez del séptimo mes harás oír el son de la trompeta: el día de la expiación haréis resonar la trompeta por toda vuestra tierra. 10 Declararéis santo el año cincuenta y promulgaréis por el país liberación para todos sus habitantes. Será para vosotros un jubileo: cada uno recobrará su propiedad y retornará a su familia. 11 El año cincuenta será para vosotros año jubilar: no sembraréis, ni segaréis los rebrotes, ni vendimiaréis las cepas no cultivadas. 12 Porque es el año jubilar, que será sagrado para vosotros. Comeréis lo que den vuestros campos por sí mismos. 13 En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad.


			14 Si vendes o compras algo a tu prójimo, que nadie perjudique a su hermano. 15 Lo que compres a tu prójimo se tasará según el número de años transcurridos después del jubileo. Él te lo cobrará según el número de cosechas restantes: 16 cuantos más años falten, más alto será el precio; cuantos menos, tanto menor será el precio. Porque lo que él te vende es el número de cosechas. 17 Que nadie perjudique a su prójimo. Y teme a tu Dios, porque yo soy el Señor, vuestro Dios.


			18 Cumplid mis leyes y guardad mis normas, poniéndolas por obra; así viviréis seguros en esta tierra. 19 Y la tierra dará sus frutos, y comeréis hasta saciaros; y habitaréis seguros en ella.


			20 Si os preguntáis: ¿Qué vamos a comer el año séptimo, si no podremos sembrar ni recoger la cosecha?, 21 yo os mandaré mi bendición para el año sexto, de modo que produzca para tres años. 22 Cuando sembréis el año octavo, seguiréis todavía comiendo de la cosecha anterior. Hasta que recojáis la nueva cosecha del año noveno, seguiréis comiendo de la anterior.


			23 La tierra no puede venderse a perpetuidad, porque la tierra es mía, y vosotros sois emigrantes y huéspedes en mi tierra. 24 En todo terreno de vuestra propiedad concederéis derecho de rescate de la tierra. 25 Si un hermano tuyo se empobrece y vende parte de su propiedad, su pariente más cercano vendrá y rescatará lo vendido por su hermano. 26 Y si alguien no tiene quien lo rescate, pero él mismo adquiere recursos suficientes para el rescate, 27 descontará los años pasados desde la venta y abonará al comprador lo que falta; así recobrará su propiedad. 28 Pero si no obtiene lo suficiente para recobrarla, la propiedad vendida quedará en poder del comprador hasta el año jubilar, y en el año jubilar quedará libre; y volverá a ser propiedad del vendedor.


			29 Si uno vende una vivienda en ciudad amurallada, tiene derecho a rescatarla hasta que se cumpla el año de su venta; su derecho de rescate dura un año. 30 Si no ha sido rescatada en el plazo de un año, la casa situada en ciudad amurallada será a perpetuidad del comprador y de sus descendientes, y no quedará libre en el año jubilar. 31 En cambio, las casas de las aldeas no amuralladas serán consideradas como fincas rústicas: gozarán de derecho de rescate y en el año jubilar quedarán libres.


			32 Los levitas tendrán derecho perpetuo de rescate sobre las casas que tienen en las ciudades de su propiedad. 33 Si no se rescata algo perteneciente a un levita, lo que ha vendido, cuando es casa en una ciudad de su propiedad, quedará libre en el año jubilar; porque las casas de las ciudades de los levitas son su propiedad entre los hijos de Israel. 34 Los campos que rodean sus ciudades no pueden ser vendidos, pues son propiedad suya a perpetuidad.


			35 Si un hermano tuyo se empobrece y no se puede mantener, lo sustentarás como al emigrante o al huésped, para que pueda vivir contigo. 36 No le exigirás interés ni recargo, sino que temerás a tu Dios y dejarás vivir a tu hermano contigo. 37 No le prestarás dinero con interés ni le darás víveres con recargo. 38 Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para daros la tierra de Canaán y ser vuestro Dios.


			39 Si un hermano tuyo se empobrece en sus negocios contigo y se te vende, no le impondrás trabajos de esclavo; 40 estará contigo como jornalero o como huésped, y trabajará junto a ti hasta el año del jubileo. 41 Entonces saldrá libre de tu casa, él y sus hijos con él, y volverá a su familia y a la propiedad de sus padres. 42 Al ser siervos míos, a quienes yo saqué de la tierra de Egipto, no pueden ser vendidos como esclavos. 43 No lo tratarás con dureza, sino que temerás a tu Dios.


			44 Los siervos y las siervas que poseas, serán de los pueblos que os rodean; de ellos podréis adquirir siervos y siervas. 45 También podréis comprarlos de entre los hijos de los huéspedes que residen entre vosotros, y de la familia que vive entre vosotros y les ha nacido en vuestra tierra. Esos pueden ser propiedad vuestra 46 y los podréis dejar en herencia como propiedad perpetua a los hijos que os sucedan. A esos los podréis tener como siervos; pero en cuanto a vuestros hermanos, los hijos de Israel, nadie tratará a su hermano con dureza.


			47 Si el emigrante o huésped que mora contigo adquiere bienes, y un hermano tuyo se empobrece en negocios que tiene con él, y se vende al emigrante que mora contigo, o a algún descendiente de la familia del emigrante, 48 después de haberse vendido le quedará el derecho de rescate: lo rescatará uno de sus hermanos, 49 su tío paterno, o su primo, o algún otro pariente cercano dentro de su familia; él mismo podrá también rescatarse si le alcanzan los recursos. 50 Calculará con su comprador los años desde el año de la venta hasta el año jubilar; y el precio se calculará en proporción a los años, valorando sus días de trabajo como los de un jornalero. 51 Si faltan todavía muchos años, en proporción a ellos devolverá, como precio de su rescate, una parte del precio de venta. 52 Si faltan pocos años para el jubileo, se hará el cálculo en proporción a ellos, y lo pagará como rescate: 53 como un jornalero que se ajusta año por año. No permitas que se le trate con dureza ante tus propios ojos. 54 Pero, si no es rescatado de alguna de esas maneras, quedará libre el año del jubileo, él y sus hijos con él. 55 Porque los hijos de Israel me pertenecen a mí como siervos; siervos míos son, que yo los saqué de la tierra de Egipto. Yo soy el Señor, vuestro Dios.


			1: Éx 23,10s; Dt 15,1-11 | 10: Éx 21,2-11; Dt 15,12-18; Is 61,1-3; Jer 34,8-22 | 23: Sal 24,1; 39,13; 119,19 | 24: 1 Crón 29,15; Rut 4,1-12; Jer 32,6-9; 35,7 | 32: Núm 35,1-8; Jos 21; Ez 48,12-14 | 39: Éx 21,2-11; Dt 15,12-18; Jer 34,8-22.


			Promesas y amenazas*


			Lev26	1 No os hagáis ídolos, ni erijáis imágenes o estelas, ni coloquéis en vuestra tierra piedras talladas para postraros ante ellas, porque yo soy el Señor, vuestro Dios. 2 Guardad mis sábados, y respetad mi Santuario. Yo soy el Señor.


			3 Si camináis según mis preceptos y guardáis mis mandamientos, poniéndolos en práctica, 4 yo os mandaré las lluvias a su tiempo, para que la tierra dé sus cosechas y el árbol del campo dé su fruto. 5 El tiempo de trilla alcanzará hasta la vendimia, y la vendimia hasta la sementera; comeréis vuestro pan hasta saciaros y habitaréis tranquilos en vuestra tierra.


			6 Yo traeré la paz al país y dormiréis sin que nadie perturbe vuestro sueño; haré desaparecer del país las fieras, y la espada no traspasará vuestras fronteras. 7 Perseguiréis a vuestros enemigos; que caerán ante vosotros a filo de espada. 8 Cinco de vosotros pondréis en fuga a cien, y cien de vosotros a diez mil; vuestros enemigos caerán ante vosotros a filo de espada.


			9 Me volveré hacia vosotros, os haré fecundos, os multiplicaré y mantendré mi alianza con vosotros. 10 Comeréis de la cosecha añeja y tendréis que tirar la añeja para hacer sitio a la nueva. 11 Pondré mi morada en medio de vosotros y no os rechazaré. 12 Me pasearé en medio de vosotros y seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. 13 Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para que no fueseis sus esclavos; rompí las coyundas de vuestro yugo y os hice andar con la cabeza bien alta.


			14 Pero, si no me escucháis ni cumplís todos estos mandamientos; 15 si despreciáis mis preceptos y rechazáis mis normas, no haciendo caso de todos mis mandamientos y rompiendo mi alianza, 16 yo también haré lo mismo con vosotros. Daré suelta sobre vosotros al terror, a la tisis y a la fiebre, que os abrasen los ojos y os consuman la vida. Sembraréis en vano vuestra semilla, pues la cosecha se la comerán vuestros enemigos. 17 Me volveré contra vosotros y sucumbiréis ante vuestros enemigos; os tiranizarán los que os aborrecen y huiréis sin que nadie os persiga.


			18 Si ni aun así me obedecéis, os castigaré siete veces más por vuestros pecados. 19 Quebrantaré vuestro orgullo y vuestra fuerza. Convertiré vuestro cielo en hierro y en bronce vuestra tierra. 20 Vuestras fuerzas se consumirán en vano, pues vuestra tierra no dará sus cosechas y el árbol del campo os negará sus frutos.


			21 Y si seguís enfrentándoos a mí y no queréis oírme, os castigaré siete veces más por vuestros pecados. 22 Daré suelta contra vosotros a fieras salvajes, que os privarán de vuestros hijos, acabarán con vuestro ganado y os reducirán a unos pocos, hasta que vuestros caminos queden desiertos.


			23 Si ni aun así escarmentáis, sino que seguís enfrentándoos a mí, 24 también yo me enfrentaré a vosotros, y os azotaré yo mismo siete veces más por vuestros pecados. 25 Traeré sobre vosotros la espada vengadora de la alianza. Os refugiaréis entonces en vuestras ciudades, pero yo enviaré contra vosotros la peste y seréis entregados en manos del enemigo. 26 Cuando yo os retire el sustento del pan, diez mujeres cocerán todo vuestro pan en un solo horno, y os lo darán tan racionado que comeréis y no os saciaréis.


			27 Si ni con eso me obedecéis y seguís enfrentándoos a mí, 28 yo me enfrentaré a vosotros con furia y os castigaré yo mismo siete veces más por vuestros pecados. 29 Comeréis la carne de vuestros hijos y la carne de vuestras hijas comeréis. 30 Destruiré vuestros altos, demoleré vuestros altares de incienso, amontonaré vuestros cadáveres sobre los cadáveres de vuestros ídolos y os aborreceré. 31 Reduciré vuestras ciudades a ruina y asolaré vuestros santuarios, no aspiraré ya más los aromas que me aplacan. 32 Asolaré el país y quedarán horrorizados de ello vuestros mismos enemigos cuando vengan a ocuparlo. 33 A vosotros os aventaré entre las naciones y os perseguiré con la espada desenvainada. Vuestra tierra será un yermo y vuestras ciudades una ruina.


			34 Entonces gozará la tierra de sus sábados, durante todo el tiempo en que esté desolada, mientras vosotros estéis en la tierra de vuestros enemigos; entonces sí que descansará la tierra y gozará de sus sábados. 35 Durante todo el tiempo de la desolación descansará, por lo que no pudo descansar en vuestros sábados cuando habitabais en ella. 36 A los que queden de vosotros, les infundiré pánico en sus corazones, en la tierra de sus enemigos; el susurro de una hoja que vuela los pondrá en fuga: huirán como quien huye de la espada, y caerán sin que nadie los persiga. 37 Se atropellarán unos a otros, como quien huye de la espada, sin que nadie los persiga. No podréis manteneros delante de vuestros enemigos. 38 Pereceréis entre las naciones y os tragará la tierra de vuestros enemigos. 39 Y quienes sobrevivan, se pudrirán a causa de su iniquidad en las tierras de vuestros enemigos; por las iniquidades de sus padres unidas a las suyas se pudrirán. 40 Entonces confesarán su iniquidad y la iniquidad de sus padres, cómo se rebelaron contra mí y se enfrentaron conmigo. 41 También yo me he enfrentado con ellos y los he llevado a la tierra de sus enemigos.


			Entonces se humillará su corazón incircunciso y expiarán su iniquidad. 42 Y yo me acordaré de mi alianza con Jacob y de mi alianza con Isaac; y de mi alianza con Abrahán; y me acordaré de la tierra.


			43 Pero la tierra será antes abandonada por ellos y gozará de sus sábados, mientras quede desolada durante su ausencia; y ellos pagarán el castigo de su iniquidad, por haber desechado mis normas y haber desdeñado su alma mis preceptos. 44 Pero incluso cuando estén ellos en tierra enemiga, no los desecharé ni los aborreceré hasta exterminarlos y romper mi alianza con ellos, porque yo soy el Señor, su Dios. 45 Me acordaré en favor de ellos de la alianza que hice con sus padres, a quienes saqué de la tierra de Egipto, ante los ojos de las naciones, para ser su Dios. Yo soy el Señor”».


			46 Estos son los preceptos, las normas y las leyes que el Señor estableció entre él y los hijos de Israel en el monte Sinaí, por medio de Moisés.


			1: Lev 19,30; Jer 17,19-27; Ez 20,12s | 3: Dt 11,13-17; 28,1-14 | 4: Is 1,19; Ez 34,26s | 5: Am 9,13 | 12: Dt 4,7; Ez 36,28; 37,27; 48,35; Jn 1,14; 2 Cor 6,16; Ap 21,3 | 14: Dt 28,15-68; Am 4,6-12 | 29: Ez 5,10; Lam 2,20; 4,10 | 30: Ez 6,1-7 | 41: Jer 4,4; Ez 16,60s; 20,9.13.16.23.24 | 44: Lam 3,22s.31s; 5,21s.


			APÉNDICE (27)


			Tarifas y tasaciones para el cumplimiento de los votos*


			Lev27	1 El Señor habló así a Moisés: 2 «Di a los hijos de Israel: “Si alguien quiere cumplir ante el Señor un voto relativo a una persona, la estimación de su valor será la siguiente: 3 si es un varón entre veinte y sesenta años, se estimará su valor en unos seiscientos gramos de plata, según los pesos del Santuario. 4 Si es una mujer, el valor será de unos trescientos sesenta gramos. 5 Entre los cinco y los veinte años el valor será: si es chico, de unos doscientos cuarenta gramos; si es chica, de unos ciento veinte gramos. 6 Entre un mes y cinco años, el valor será: si es niño, de unos sesenta gramos de plata; si es niña, de unos treinta y seis gramos de plata. 7 De sesenta años para arriba el valor será: para un varón, de unos ciento ochenta gramos; para una mujer, de unos ciento veinte gramos. 8 Si uno es tan pobre que no puede pagar esta valoración, presentará la persona al sacerdote, el cual estimará su valor; la valorará en proporción a los recursos del oferente.


			9 Si es un animal de los que se pueden ofrecer al Señor, todo el que se entregue así al Señor es cosa sagrada. 10 No se puede cambiar ni sustituir, ni bueno por malo, ni malo por bueno; y si se sustituye un animal por otro, tanto el uno como el otro son cosa sagrada. 11 Mas si se trata de un animal impuro, de los que no pueden ser ofrecidos al Señor, el animal será presentado al sacerdote, 12 que lo tasará según sea bueno o malo; y se estará a su tasación. 13 Si uno quiere rescatarlo, añadirá un quinto más al valor de la tasación.


			14 Si alguno consagra su casa como cosa sagrada del Señor, el sacerdote la tasará, según que sea buena o mala. Habrá que estar a la tasación del sacerdote. 15 Si el que consagró la casa desea rescatarla, añadirá la quinta parte al precio de su tasación y será suya.


			16 Si uno consagra parte de un campo de su patrimonio al Señor, será tasado según su sembradura: a razón de unos seiscientos gramos de plata por cada carga de cebada de sembradura. 17 Si consagra su campo durante el año del jubileo, esa será la tasación. 18 Pero si consagra su campo después del año jubilar, el sacerdote calculará su precio según los años que quedan hasta el año del jubileo; con el consiguiente descuento en la tasación. 19 Si el que consagró el campo desea rescatarlo, añadirá la quinta parte al precio de la tasación y será suyo. 20 Pero si no rescata el campo, o si lo vende a un tercero, el campo no podrá ser ya rescatado. 21 Ese campo, cuando quede libre en el año jubilar, quedará consagrado al Señor, como si fuera campo de exterminio, y será propiedad del sacerdote. 22 Si uno consagra al Señor un campo que compró y que no formaba parte de su patrimonio, 23 el sacerdote calculará su valor según los años que faltan hasta el año del jubileo; y él pagará ese mismo día la suma de la tasación como cosa sagrada del Señor. 24 El año del jubileo volverá el campo a aquel que lo había vendido, a aquel a quien pertenecía como patrimonio.


			25 Toda tasación se hará en siclos del Santuario; un siclo equivale a veinte óbolos.


			26 Nadie podrá consagrar los primogénitos de su ganado, que ya, por ser tales, pertenecen al Señor. Sean de ganado mayor o de ganado menor, pertenecen al Señor. 27 Si se trata de un animal impuro y lo quiere rescatar según la tasación, añadirá un quinto a su precio. Si no es rescatado, será vendido, conforme a la tasación.


			28 Nada de lo que le pertenece a uno, sea hombre, o animal o campo de su propiedad, que haya sido consagrado al exterminio en honor del Señor podrá ser vendido ni rescatado. Todo lo consagrado al exterminio es cosa santísima y pertenece al Señor. 29 Ningún ser humano consagrado al exterminio podrá ser rescatado; debe morir.


			30 El diezmo entero del campo, tanto de la siembra como de los frutos de los árboles, es del Señor; es cosa sagrada que pertenece al Señor. 31 Si alguien quiere rescatar parte de su diezmo, añadirá un quinto de su valor.


			32 El diezmo del ganado mayor o menor, es decir, una de cada diez cabezas que pasen bajo el cayado, será cosa sagrada del Señor. 33 No se escogerá entre animal bueno o malo, ni se le podrá sustituir; y si se hace cambio, tanto el uno como el otro serán cosas sagradas; no podrán ser rescatados”».


			34 Estos son los mandamientos que el Señor encomendó a Moisés para los hijos de Israel en el monte Sinaí.


			1: Éx 30,11-16 | 8: Lev 5,7.11.


		


	

		

			NÚMEROS


			Éxodo y Levítico habían dejado a los israelitas al pie de la montaña sagrada. Allí el Señor había entregado la Alianza y la Ley al pueblo, había sido construido el Santuario, había sido consagrado sacerdote Aarón y se había inaugurado el culto. Con esos elementos y el liderazgo de Moisés, el Israel de las doce tribus podía ya ponerse en marcha rumbo a la tierra prometida. Ahí es donde retoma Números el hilo de la historia; lo dejará cuando, al cabo de cuarenta años por el desierto, Israel se encuentre a las puertas de la tierra prometida.


			Números contiene temas de honda significación para el pueblo de Dios: 1) Israel es el pueblo elegido y bendito; 2) este pueblo es también la morada del Señor; 3) Dios es, por el ministerio de Moisés, el único rey de su pueblo; 4) Aarón se presenta, sin tener la importancia de Moisés, como figura relevante, epónimo de la clase sacerdotal jerosolimitana; 5) se alude a la sucesión de los líderes que guiarán al pueblo; 6) Israel se presenta también como pueblo infiel; y 7) se ve cómo el castigo no es la última palabra de Dios, pues del desierto se espera que saldrá el verdadero pueblo de Israel.


			EL CENSO Y LOS LEVITAS (1,1-4,49)*


			Censo de las tribus


			Núm1	1 El día primero del mes segundo del año segundo de la salida de Egipto, en el desierto del Sinaí, en la Tienda del Encuentro, dijo el Señor a Moisés: 2 «Haz el censo completo de la comunidad de los hijos de Israel, por clanes y familias, registrando los nombres de todos los varones, uno por uno. 3 Alistaréis tú y Aarón, por escuadrones, a todos los de veinte años para arriba aptos para la guerra. 4 Os ayudará un hombre por cada tribu, que sea jefe de familia.


			5 Estos son los nombres de los que os ayudarán:


			Por Rubén, Elisur, hijo de Sedeur.


			6 Por Simeón, Salumiel, hijo de Surisaday.


			7 Por Judá, Najsón, hijo de Aminadab.


			8 Por Isacar, Natanel, hijo de Suar.


			9 Por Zabulón, Eliab, hijo de Jalón.


			10 Por la casa de José: por Efraín, Elisamá, hijo de Amihud; y por Manasés, Gamaliel, hijo de Fedasur.


			11 Por Benjamín, Abidán, hijo de Guideoní.


			12 Por Dan, Ajiécer, hijo de Amisaday.


			13 Por Aser, Paguiel, hijo de Ocrán.


			14 Por Gad, Elyasaf, hijo de Regüel.


			15 Por Neftalí, Ajirá, hijo de Enán».


			16 Estos fueron los nombrados por la comunidad, jefes de tribu y jefes de millar en Israel.


			17 Moisés y Aarón tomaron a aquellos hombres que habían sido designados nominalmente, 18 y reunieron a toda la comunidad, el día primero del mes segundo. Fueron inscritos, por clanes y familias, todos los de veinte años para arriba, uno por uno, y se registraron sus nombres. 19 Como el Señor se lo había mandado, así los censó Moisés en el desierto del Sinaí.


			20 Hijos de Rubén, primogénito de Israel, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 21 total de censados de la tribu de Rubén, cuarenta y seis mil quinientos.


			22 Hijos de Simeón, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 23 total de censados de la tribu de Simeón, cincuenta y nueve mil trescientos.


			24 Hijos de Gad, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 25 total de censados de la tribu de Gad, cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta.


			26 Hijos de Judá, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 27 total de censados de la tribu de Judá, setenta y cuatro mil seiscientos.


			28 Hijos de Isacar, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 29 total de censados de la tribu de Isacar, cincuenta y cuatro mil cuatrocientos.


			30 Hijos de Zabulón, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 31 total de censados de la tribu de Zabulón, cincuenta y siete mil cuatrocientos.


			32 Hijos de José: hijos de Efraín, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 33 total de censados de la tribu de Efraín, cuarenta mil quinientos. 34 Hijos de Manasés, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 35 total de censados de la tribu de Manasés, treinta y dos mil doscientos.


			36 Hijos de Benjamín, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 37 total de censados de la tribu de Benjamín, treinta y cinco mil cuatrocientos.


			38 Hijos de Dan, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 39 total de censados de la tribu de Dan, sesenta y dos mil setecientos.


			40 Hijos de Aser, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 41 total de censados de la tribu de Aser, cuarenta y un mil quinientos.


			42 Hijos de Neftalí, por clanes y familias, registrando uno por uno los nombres de todos los varones mayores de veinte años aptos para la guerra: 43 total de censados de la tribu de Neftalí, cincuenta y tres mil cuatrocientos.


			44 Este fue el censo que hicieron Moisés y Aarón, asistidos por los doce jefes de Israel, uno por cada tribu. 45 El total de los hijos de Israel, censados por familias, de veinte años para arriba y aptos para la guerra, 46 resultó ser de seiscientos tres mil quinientos cincuenta.


			1: Núm 26; 2 Sam 24 | 5: Núm 10,13-28 | 20: Ap 7,4-8.


			Estatuto de los levitas


			47 Pero los levitas no fueron censados por familias con los demás, 48 porque el Señor le había dicho a Moisés: 49 «No hagas el censo de la tribu de Leví ni los registres entre los demás hijos de Israel. 50 Alístalos tú para el servicio de la Morada del Testimonio, de sus utensilios y de todo lo relacionado con ella. Ellos transportarán la Morada con todos sus utensilios, estarán al servicio de ella y acamparán en torno a ella. 51 Cuando la Morada haya de ponerse en marcha, los levitas la desmontarán, y cuando la Morada se detenga, los levitas la montarán. El extraño que se acerque, será hombre muerto. 52 Los hijos de Israel acamparán por escuadrones, cada uno en su campamento y bajo su banderín. 53 Pero los levitas acamparán alrededor de la Morada del Testimonio; y así no estallará la Ira* contra la comunidad de los hijos de Israel. Los levitas harán la guardia de la Morada del Testimonio».


			54 Los hijos de Israel lo hicieron todo tal como el Señor se lo había mandado a Moisés. Así lo hicieron.


			47: Éx 12,37; 38,26 | 51: Éx 40,36-38; Núm 9,15-23.


			Disposición de las tribus en el campamento


			Núm2	1 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 2 «Los hijos de Israel acamparán cada uno bajo su banderín y el estandarte de su familia, alrededor de la Tienda del Encuentro, a cierta distancia.


			3 Al Este, hacia la salida del sol, acamparán los del banderín del campamento de Judá, por escuadrones. Jefe de los hijos de Judá, Najsón, hijo de Aminadab; 4 su ejército, según el censo: setenta y cuatro mil seiscientos. 5 Junto a él acampan: la tribu de Isacar; jefe de los hijos de Isacar, Natanel, hijo de Suar; 6 su ejército, según el censo: cincuenta y cuatro mil cuatrocientos. 7 Y la tribu de Zabulón; jefe de los hijos de Zabulón, Eliab, hijo de Jalón; 8 su ejército, según el censo: cincuenta y siete mil cuatrocientos. 9 Total de alistados en el campamento de Judá: ciento ochenta y seis mil cuatrocientos, repartidos en escuadrones. Marcharán en vanguardia.


			10 Al Sur, el banderín del campamento de Rubén, por escuadrones; jefe de los hijos de Rubén, Elisur, hijo de Sedeur; 11 su ejército, según el censo: cuarenta y seis mil cuatrocientos. 12 Acampan junto a él: la tribu de Simeón; jefe de los hijos de Simeón, Salumiel, hijo de Surisaday; 13 su ejército, según el censo: cincuenta y nueve mil trescientos. 14 Y la tribu de Gad; jefe de los hijos de Gad, Elyasaf, hijo de Regüel; 15 su ejército, según el censo: cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta. 16 Total de alistados en el campamento de Rubén: ciento cincuenta y un mil cuatrocientos cincuenta, repartidos en escuadrones. Marcharán en segundo lugar.


			17 Después se pondrá en marcha la Tienda del Encuentro y el campamento de los levitas, que está en medio de los demás campamentos. Se pondrán en marcha en el mismo orden en que acampan, cada uno por su lado, siguiendo su propio banderín.


			18 Al Oeste, el banderín del campamento de Efraín, por escuadrones; jefe de los hijos de Efraín, Elisamá, hijo de Amihud; 19 su ejército, según el censo: cuarenta mil quinientos. 20 Junto a él: la tribu de Manasés; jefe de los hijos de Manasés, Gamaliel, hijo de Fedasur; 21 su ejército, según el censo: treinta y dos mil doscientos. 22 Y la tribu de Benjamín; jefe de los hijos de Benjamín, Abidán, hijo de Guideoní; 23 su ejército, según el censo: treinta y cinco mil cuatrocientos. 24 Total de alistados en el campamento de Efraín: ciento ocho mil cien, repartidos en escuadrones. Marcharán en tercer lugar.


			25 Al Norte, el banderín del campamento de Dan, por escuadrones; jefe de los hijos de Dan, Ajiécer, hijo de Amisaday; 26 su ejército, según el censo: sesenta y dos mil setecientos. 27 Acampan junto a él: la tribu de Aser; jefe de los hijos de Aser, Paguiel, hijo de Ocrán; 28 su ejército, según el censo: cuarenta y un mil quinientos. 29 Y la tribu de Neftalí; jefe de los hijos de Neftalí, Ajirá, hijo de Enán; 30 su ejército, según el censo: cincuenta y tres mil cuatrocientos. 31 Total de alistados del campamento de Dan: ciento cincuenta y siete mil seiscientos. Marcharán en retaguardia, siguiendo sus banderines».


			32 Estos fueron los hijos de Israel censados por familias. Total de alistados en los campamentos, repartidos en escuadrones, seiscientos tres mil quinientos cincuenta. 33 Pero los levitas no fueron incluidos en el censo entre los demás hijos de Israel, según había mandado el Señor a Moisés.


			34 Los hijos de Israel lo hicieron todo tal como el Señor había mandado a Moisés: así acampaban bajo sus banderines y así emprendían la marcha, cada uno con su clan y con su familia.


			1: Núm 10,11-28.


			La tribu de Leví


			Los sacerdotes*


			Núm3	1 Esta era la descendencia de Aarón y de Moisés, cuando el Señor habló a Moisés en el monte Sinaí.


			2 Estos son los nombres de los hijos de Aarón: Nadab, el primogénito; Abihú, Eleazar e Itamar. 3 Estos son los nombres de los hijos de Aarón, que fueron ungidos sacerdotes y cuyas manos fueron consagradas para ejercer el sacerdocio. 4 Nadab y Abihú murieron en presencia del Señor, al ofrecer al Señor un fuego profano en el desierto del Sinaí. No tenían hijos, por lo que fueron Eleazar e Itamar los que ejercieron el sacerdocio en vida de su padre Aarón.


			1: Núm 26,59-61 | 4: Lev 10,1-7.


			Los levitas y sus funciones


			5 El Señor dijo a Moisés: 6 «Haz que se acerque la tribu de Leví y ponla al servicio del sacerdote Aarón. 7 Harán su propia guardia y la de toda la asamblea delante de la Tienda del Encuentro prestando el servicio del santuario. 8 Guardarán todo el ajuar de la Tienda del Encuentro y harán la guardia en lugar de los hijos de Israel prestando el servicio del santuario.


			9 Aparta a los levitas de los demás hijos de Israel y dáselos a Aarón y a sus hijos como donados. Serán donados de parte de todos los hijos de Israel. 10 A Aarón y a sus hijos les encomendarás que se encarguen del sacerdocio. Al extraño que se acerque, se le dará muerte».


			9: Núm 8,14-19; Esd 2,43.


			Elección de los levitas*


			11 El Señor dijo a Moisés: 12 «Yo he elegido a los levitas de entre los demás hijos de Israel en sustitución de todos los primogénitos o primeros partos de los hijos de Israel. Los levitas me pertenecen. 13 Porque todo primogénito me pertenece. El día en que di muerte a todos los primogénitos de Egipto, me consagré todos los primogénitos de Israel, tanto de hombres como de ganado. Me pertenecen. Yo, el Señor».


			12: Éx 13,2.11.


			Censo de los levitas


			14 El Señor dijo a Moisés en el desierto del Sinaí: 15 «Haz el censo de los hijos de Leví, por familias y clanes, alistando a todo varón de un mes para arriba».


			16 Moisés hizo el censo según la orden del Señor, tal como el Señor se lo había mandado.


			17 Los nombres de los hijos de Leví son: Guersón, Queat y Merarí.


			18 Los nombres de los guersonitas, por clanes: Libní y Semeí; 19 de los queatitas, por clanes: Amrán, Yisar, Hebrón y Uciel; 20 de los meraritas, por clanes: Majlí y Musí. Esos son los clanes de Leví, por familias.


			21 Clanes guersonitas: el clan libnita y el clan semeíta. 22 El total de los censados, contando todos los varones de un mes para arriba: siete mil quinientos. 23 Los clanes guersonitas acampaban al poniente, detrás de la Morada. 24 El jefe de la casa guersonita era Elyasaf, hijo de Lael. 25 En la Tienda del Encuentro, los guersonitas se encargaban de guardar la Morada, la Tienda, su cortina y la cortina de entrada a la Tienda del Encuentro; 26 el cortinaje del atrio y la cortina de entrada al atrio que rodea la Morada y el altar, y las cuerdas necesarias para todo su servicio.


			27 Clanes queatitas: el clan amramita, el clan yisarita, el clan hebronita y el clan ucielita. 28 El total de censados, contando todos los varones de un mes para arriba: ocho mil trescientos. Tenían a su cargo el servicio del santuario. 29 Los clanes queatitas acampaban al sur de la Morada. 30 El jefe de la casa de los clanes queatitas era Elisafán, hijo de Uciel. 31 A su cargo estaban el Arca, la mesa, el candelabro, los altares, los objetos sagrados que se usan en el culto, el velo y todo su servicio.


			32 El jefe de los jefes de Leví era Eleazar, hijo del sacerdote Aarón. Ejercía la supervisión de todos los encargados del santuario.


			33 Clanes meraritas: el clan majlita y el clan musita. 34 El total de censados, contando todos los varones de un mes para arriba: seis mil doscientos. 35 El jefe de la casa de los clanes meraritas era Suriel, hijo de Abijail. Acampaban al norte de la Morada. 36 A los hijos de Merarí les estaba encomendado el cuidado de los tableros de la Morada, de sus travesaños, postes y basas, con todos sus accesorios y todo su servicio; 37 y de los postes que rodean el atrio, con sus basas, estacas y cuerdas.


			38 Delante de la Morada, hacia oriente, delante de la Tienda del Encuentro, delante de la Morada, hacia la salida del sol, acampaban Moisés y Aarón con sus hijos, montando la guardia en el santuario en nombre de los hijos de Israel. Cualquier extraño que se acercara, sería hombre muerto.


			39 Total de levitas censados por Moisés, según la orden del Señor, por clanes, todos los varones de un mes para arriba: veintidós mil.


			14: Núm 26,57-62 | 25: Éx 26-27 | 30: Éx 25,10-40; 27,1-8; 30,1-10.


			Los levitas y el rescate de los primogénitos


			40 El Señor dijo a Moisés: «Haz el censo de todos los primogénitos varones de los hijos de Israel, de un mes para arriba, y registra sus nombres. 41 Luego, apartarás para mí, ¡yo soy el Señor!, a los levitas, en sustitución de todos los primogénitos de los hijos de Israel; y el ganado de los levitas en sustitución de todos los primeros partos del ganado de los hijos de Israel».


			42 Moisés hizo el censo de todos los primogénitos de los hijos de Israel, según le había ordenado el Señor. 43 Y el total de los primogénitos varones, contados desde un mes para arriba, resultó ser de veintidós mil doscientos setenta y tres.


			44 El Señor dijo a Moisés: 45 «Aparta a los levitas en sustitución de todos los primogénitos de los hijos de Israel y el ganado de los levitas en sustitución de los primeros partos de su ganado. Los levitas serán míos. ¡Yo, el Señor! 46 Por el rescate de los doscientos setenta y tres primogénitos de los hijos de Israel que superan el número de los levitas, 47 recauda unos sesenta gramos de plata por cabeza, en siclos del santuario, a razón de veinte óbolos por doce gramos de plata, 48 y entrega el dinero a Aarón y a sus hijos, como rescate de los que superan el número».


			49 Moisés tomó la plata del rescate de los que superaban el número de los rescatados por los levitas. 50 La plata que recibió de los primogénitos de los hijos de Israel fue de unos dieciséis kilos de plata, en siclos del santuario. 51 Y entregó Moisés la plata del rescate a Aarón y a sus hijos, según las órdenes que el Señor había dado a Moisés.


			41: Núm 3,12s.


			Los clanes levitas


			Los queatitas


			Núm4	1 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 2 «Haz el censo de los queatitas, hijos de Leví, por clanes y familias, 3 los comprendidos entre treinta y cincuenta años, aptos para el servicio, para que cumplan su ministerio en la Tienda del Encuentro.


			4 Este será el servicio de los queatitas en la Tienda del Encuentro: lo sagrado entre lo sagrado. 5 Cuando se ponga en marcha el campamento, Aarón y sus hijos entrarán, descolgarán el velo de protección y cubrirán con él el Arca del Testimonio. 6 Pondrán sobre ella una cubierta de piel fina y extenderán encima un paño de púrpura; y le pondrán los varales. 7 Sobre la mesa de la presencia extenderán un paño de púrpura y pondrán encima las fuentes, copas, tazas y jarras para la libación: encima estará el pan de la ofrenda continua. 8 Extenderán sobre ella un paño carmesí, y lo cubrirán con una cubierta de piel fina, y le pondrán los varales. 9 Tomarán un paño de púrpura y cubrirán el candelabro del alumbrado con sus lámparas, despabiladeras y ceniceros, y todas las vasijas de aceite que se utilizan en el servicio del candelabro. 10 Lo meterán con todos sus utensilios en una funda de piel fina y colocarán los varales.


			11 Extenderán sobre el altar de oro un paño de púrpura, lo cubrirán con una funda de piel fina y le pondrán los varales. 12 Tomarán todos los utensilios que se emplean en el servicio del santuario, los pondrán sobre un paño de púrpura, los cubrirán con una funda de piel fina y los colocarán sobre las angarillas. 13 Quitarán la ceniza del altar, extenderán sobre él un paño de púrpura; 14 pondrán encima todos los utensilios que se emplean en el servicio del altar: los braseros, tenedores, badiles, acetres: todos los utensilios del altar; extenderán encima una cubierta de piel fina y le meterán los varales.


			15 Al ponerse en marcha el campamento, cuando Aarón y sus hijos hayan terminado de envolver el santuario con todos sus utensilios, llegarán los queatitas para transportarlo; pero que no toquen las cosas santas, pues morirían. Esas son las cosas de la Tienda del Encuentro con las que han de cargar los queatitas.


			16 Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, estará al cuidado del aceite del candelabro, del incienso aromático, de la ofrenda perpetua y del óleo de la unción. Cuidará además de toda la Morada y de cuanto hay en ella: tanto del santuario como de sus utensilios».


			17 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 18 «No permitáis que desaparezca de entre los demás levitas la tribu de los clanes queatitas. 19 Haced lo siguiente, para que vivan y no mueran al acercarse a las cosas santísimas: Aarón y sus hijos entrarán y asignarán a cada uno su servicio y la carga que ha de llevar. 20 Pero no entrarán, ni por un instante, a ver las cosas santas, pues morirían».


			5: Éx 26,31-37; 35,12; 39,34; 2 Sam 6,7 | 16: Éx 27,20; 30,22-38.


			Los guersonitas


			21 El Señor dijo a Moisés: 22 «Haz también el censo de los guersonitas, por clanes y familias. 23 Registrarás a los comprendidos entre treinta y cincuenta años, todos los aptos para el servicio, para que presten el servicio de la Tienda del Encuentro.


			24 Este será el servicio de los clanes guersonitas y la carga que transportarán. 25 Llevarán los tapices de la Morada, o Tienda del Encuentro, su toldo y el toldo de piel fina que la cubre por encima y la cortina de entrada a la Tienda del Encuentro; 26 el cortinaje del atrio y la cortina de la entrada al atrio que rodea la Morada y el altar, con sus cuerdas y todos los utensilios de su ministerio: y todo lo demás necesario para su ministerio.


			27 Todo el ministerio de los guersonitas, todas sus funciones y cargas, las desempeñarán a las órdenes de Aarón y de sus hijos. Los vigilaréis en el ministerio que tienen a su cargo. 28 Este servicio de los clanes guersonitas en la Tienda del Encuentro lo desempeñarán a las órdenes de Itamar, hijo del sacerdote Aarón.


			Los meraritas


			29 Haz también el censo de los meraritas, por clanes y familias: 30 todos los comprendidos entre los treinta y los cincuenta años, todos los aptos para el servicio, para que presten el servicio en la Tienda del Encuentro. 31 Este es todo su servicio en la Tienda del Encuentro y esto es lo que han de transportar: los tableros de la Morada, sus travesaños, postes y basas; 32 los postes que rodean el atrio con sus basas, estacas y cuerdas; todos sus utensilios y todo lo preciso para su ministerio. Les asignaréis nominalmente cada uno de los objetos con que han de cargar. 33 Ese es el ministerio de los clanes meraritas. Para todo su ministerio en la Tienda del Encuentro estarán a las órdenes de Itamar, hijo del sacerdote Aarón».


			El censo de los levitas


			34 Moisés y Aarón, con los jefes de la comunidad, hicieron el censo de los queatitas, por clanes y familias, 35 los comprendidos entre treinta y cincuenta años, todos los aptos para el servicio, para que prestaran el servicio de la Tienda del Encuentro. 36 Los registrados de los diversos clanes fueron dos mil setecientos cincuenta. 37 Esos fueron los registrados de los clanes queatitas, todos los que habían de servir en la Tienda del Encuentro. Los registraron Moisés y Aarón, según había ordenado el Señor por medio de Moisés.


			38 Se hizo el censo de los guersonitas, por clanes y familias, 39 los comprendidos entre treinta y cincuenta años, todos los aptos para el servicio, para que prestaran el servicio en la Tienda del Encuentro. 40 Los registrados de los diversos clanes y familias fueron dos mil seiscientos treinta. 41 Esos fueron los registrados de los clanes guersonitas, los que habían de servir en la Tienda del Encuentro. Los registraron Moisés y Aarón según la orden del Señor.


			42 Se hizo el censo de los meraritas, por clanes y familias, 43 los comprendidos entre treinta y cincuenta años, todos los aptos para el servicio, para que prestaran el servicio en la Tienda del Encuentro. 44 Los registrados de los diversos clanes fueron tres mil doscientos. 45 Esos fueron los censados de los clanes meraritas. Los alistaron Moisés y Aarón, según había ordenado el Señor por medio de Moisés.


			46 El total de los levitas que Moisés, Aarón y los jefes de Israel registraron por clanes y familias, 47 los comprendidos entre treinta y cincuenta años, todos los aptos para el servicio y el transporte de la Tienda del Encuentro, 48 fue de ocho mil quinientos ochenta. 49 Moisés hizo el censo por encargo del Señor, asignando a cada uno su servicio y su carga. El censo se hizo tal como lo había ordenado el Señor a Moisés.


			PRESCRIPCIONES DIVERSAS (5,1-6,27)*


			Expulsión de los impuros


			Núm5	1 El Señor habló a Moisés: 2 «Manda a los hijos de Israel que expulsen del campamento a todo leproso, al que padece gonorrea y al contaminado por contacto de cadáver. 3 Sean varón o mujer, los expulsarás. Los echarás fuera del campamento, para que no contaminen el campamento, en el que yo habito en medio de ellos».


			4 Así lo hicieron los hijos de Israel: los expulsaron del campamento. Los hijos de Israel cumplieron lo que el Señor había mandado a Moisés.


			1: Dt 23,10-15 | 2: Lev 13,45s; 15; Núm 19,11-16 | 3: 1 Cor 5,7-13; 2 Cor 6,16-18; Ap 21,27; 22,15.


			Restitución


			5 El Señor habló a Moisés: 6 «Di a los hijos de Israel: “Si un hombre o una mujer comete cualquier pecado en perjuicio de otro, ofendiendo así al Señor, será reo de delito. 7 Confesará el pecado cometido y restituirá por el daño causado, con el recargo de un quinto. Se lo devolverá a la persona a la que haya perjudicado. 8 Y si esta no tiene pariente a quien poderlo restituir, la suma debida al Señor será para el sacerdote; sin contar el carnero expiatorio con que el sacerdote hará la expiación por el culpable. 9 Y todo lo que se reserva de lo que los hijos de Israel consagran y presentan al sacerdote, será para este. 10 Lo que cada uno consagra, es suyo; pero lo que presenta al sacerdote, es para el sacerdote”».


			6: Lev 5,15-26.


			El juicio de Dios en los casos de celos*


			11 El Señor habló a Moisés: 12 «Di a los hijos de Israel: “Cualquier hombre cuya mujer se haya descarriado y le haya engañado, 13 acostándose con otro hombre, pero el marido no se entera, porque ha quedado oculta la mancha, y no hay testigos porque no ha sido sorprendida; 14 si el marido sufre un ataque de celos y recela de su mujer, la cual efectivamente se ha manchado; o si le atacan los celos y se siente celoso de su mujer, aunque ella no se haya manchado: 15 ese hombre llevará a su mujer ante el sacerdote con la ofrenda correspondiente: una décima de medida de harina de cebada. No derramará aceite sobre la ofrenda, ni le pondrá incienso, pues es oblación de celos, oblación en denuncia de una falta”.


			16 El sacerdote acercará a la mujer y la pondrá delante del Señor. 17 Echará luego agua sagrada en una vasija de barro, tomará polvo del pavimento de la Morada y lo esparcirá en el agua. 18 El sacerdote pondrá a la mujer delante del Señor, le descubrirá la cabeza y pondrá en sus manos la oblación de denuncia, la oblación de los celos. El sacerdote tendrá en sus manos el agua de amargura y maldición, 19 y tomará juramento a la mujer en estos términos: “Si no se ha acostado un hombre contigo, si no te has descarriado ni manchado desde que estás bajo la potestad de tu marido, que no te haga daño esta agua de amargura y maldición. 20 Pero si, estando bajo la potestad de tu marido, te has descarriado y te has manchado, acostándote con un hombre distinto de tu marido 21 (el sacerdote conjurará a la mujer con juramento imprecatorio diciéndole:) ‘el Señor te ponga como maldición y execración en medio de tu pueblo, te afloje los muslos y te hinche el vientre; 22 entre en tus entrañas esta agua de maldición, para que se te hinche el vientre y se te aflojen los muslos’. Y la mujer responderá: ‘¡Amén, amén!’”.


			23 Después el sacerdote escribirá en un documento esta maldición y la borrará con el agua amarga. 24 Hará beber a la mujer el agua amarga de maldición y entrará en ella el agua amarga de maldición.


			25 El sacerdote tomará de la mano de la mujer la ofrenda de los celos, balanceará ritualmente la ofrenda delante del Señor y la presentará en el altar. 26 El sacerdote tomará un puñado de la oblación, como memorial, y lo quemará sobre el altar. Después le hará beber el agua a la mujer. 27 Cuando le haga beber el agua, si la mujer se ha manchado y de hecho ha engañado a su marido, al entrar en ella el agua amarga de maldición, se le hinchará el vientre, se le aflojarán los muslos y será mujer maldita entre los suyos. 28 Pero si la mujer no se ha manchado, sino que está limpia, no sufrirá ningún daño y tendrá hijos.


			29 Este es el rito de los celos, para cuando una mujer, estando bajo la potestad de su marido, se descarríe y se manche; 30 o para cuando un hombre, atacado de celos, recele de su mujer: el marido pondrá a su mujer en presencia del Señor y el sacerdote cumplirá con ella todo este rito. 31 El marido quedará libre de culpa, y la mujer cargará con la suya».


			Nazireato*


			Núm6	1 El Señor habló a Moisés: 2 «Di esto a los hijos de Israel: “Si un hombre o una mujer se decide a hacer voto de nazir, consagrándose al Señor, 3 se abstendrá de vino y de licores. No beberá vinagre de vino ni de licor; ni beberá zumo de uvas, ni comerá uvas, ni frescas ni pasas. 4 Mientras dure su nazireato no probará nada de lo que se obtiene de la vid, ni el grano ni el pellejo. 5 Mientras dure su voto de nazireato no pasará navaja por su cabeza: hasta que se cumpla el tiempo por el que se consagró al Señor está consagrado y se dejará crecer el pelo. 6 En todo el tiempo de su nazireato en honor del Señor, no se acercará a ningún cadáver: 7 ni al de su padre, ni al de su madre, ni al de su hermano, ni al de su hermana; si mueren, no se contaminará con ellos, pues lleva sobre su cabeza el nazireato de su Dios. 8 Mientras dura su nazireato es un consagrado al Señor.


			9 Si alguien muere de repente junto a él y se contamina así su cabeza de nazir, se afeitará la cabeza el día séptimo, que es el día de su purificación. 10 El día octavo llevará al sacerdote, a la entrada de la Tienda del Encuentro, un par de tórtolas o un par de pichones. 11 El sacerdote ofrecerá uno en sacrificio expiatorio y el otro en holocausto; y expiará por la falta que contrajo aquel hombre a causa del cadáver. Aquel día consagrará su cabeza 12 y se consagrará al Señor por todo el tiempo de su nazireato. Ofrecerá un cordero de un año como sacrificio de reparación. Los días anteriores son nulos, porque había contaminado su nazireato.


			13 Este es el rito del nazir, para cuando se cumpla el tiempo de su nazireato. Irá a la entrada de la Tienda del Encuentro, 14 y presentará como ofrenda al Señor un cordero de un año, sin defecto, para el holocausto; una cordera de un año, sin defecto, para el sacrificio expiatorio; y un carnero sin defecto para el sacrificio de comunión. 15 Además, un canastillo de panes ácimos de flor de harina amasada con aceite y tortas sin levadura untadas en aceite, con sus correspondientes oblaciones y libaciones.


			16 El sacerdote lo presentará al Señor y ofrecerá el sacrificio expiatorio y el holocausto del nazir. 17 Ofrecerá al Señor el carnero como sacrificio de comunión, junto con el canastillo de panes ácimos. El sacerdote ofrecerá luego la oblación y la libación correspondientes. 18 Entonces el nazir se afeitará su cabeza de nazir, a la entrada de la Tienda del Encuentro; tomará la cabellera de su nazireato y la echará al fuego que arde debajo del sacrificio de comunión. 19 El sacerdote tomará un brazuelo, ya cocido, del carnero, un pan ácimo del canastillo y una torta sin levadura, y lo pondrá todo en manos del nazir, una vez que este se haya afeitado su cabeza de nazir. 20 El sacerdote balanceará todo ello ritualmente delante del Señor. Es cosa santa, que pertenece al sacerdote, además del pecho balanceado ritualmente y de la pierna reservada. Luego el nazir beberá vino.


			21 Esta es la ley del nazir que, además del nazireato, ha prometido con voto una ofrenda al Señor, dentro de sus posibilidades: cumplirá exactamente el voto que prometió además del nazireato”».


			3: Jue 13,5; 16,17; Lc 1,15 | 8: Lev 21,12; Hch 21,23-26 | 12: Lev 14,21-31.


			Fórmula de bendición*


			22 El Señor habló a Moisés: 23 «Di a Aarón y a sus hijos, esta es la fórmula con la que bendeciréis a los hijos de Israel:


			24 “El Señor te bendiga y te proteja,


			25 ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor.


			26 El Señor te muestre su rostro y te conceda la paz”.


			27 Así invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo los bendeciré».


			24: Éx 23,20; Sal 121,7s; Jn 17,11s | 27: Dt 28,10; Eclo 50,20s.


			OFRENDA DE LOS JEFES Y CONSAGRACIÓN DE LOS LEVITAS (7,1-8,26)


			Ofrenda de las carretas


			Núm7	1 Cuando Moisés acabó de instalar la Morada, la ungió y la consagró con todos sus utensilios, y lo mismo el altar con todos sus utensilios. Una vez ungida y consagrada, 2 los jefes de Israel, cabezas de familia y jefes de tribus, que habían colaborado en el censo, se acercaron 3 y presentaron sus ofrendas delante del Señor: seis carretas cubiertas y doce bueyes, una carreta por cada dos jefes y un buey por cada uno. Los presentaron delante de la Morada. 4 El Señor dijo a Moisés: 5 «Acéptaselos para el servicio en la Tienda del Encuentro. Entrégaselos a los levitas, a cada uno según su tarea».


			6 Moisés recibió las carretas y los bueyes y se los entregó a los levitas: 7 dos carretas y cuatro bueyes a los guersonitas, según sus tareas; 8 cuatro carretas y ocho bueyes a los meraritas, según las tareas que desempeñan a las órdenes de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 9 Pero a los queatitas no les entregó nada, porque su carga sagrada la tienen que llevar al hombro.


			1: Éx 40,9-15; 17-33.


			Ofrenda de la dedicación*


			10 Además los jefes trajeron la ofrenda de la dedicación del altar, el día en que este fue ungido. Hicieron los jefes su ofrenda ante el altar. 11 Y dijo el Señor a Moisés: «Un jefe traerá cada día su ofrenda por la dedicación del altar».


			12 El primer día trajo su ofrenda Najsón, hijo de Aminadab, de la tribu de Judá. 13 Su ofrenda fue: una fuente de plata de un kilo y medio de peso, un acetre de plata de ochocientos cuarenta gramos, en siclos del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la oblación; 14 una naveta de oro de ciento veinte gramos, llena de incienso; 15 un novillo, un carnero, un cordero de un año, para el holocausto; 16 un macho cabrío para el sacrificio expiatorio; 17 y dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Esa fue la ofrenda de Najsón, hijo de Aminadab.
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